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Contestach al Sr. Conde de Romanones

Sesión del dia 26 de Enero de 1904 en el Congreso
de los Diputados.

Tranquilidad de espíritu.

Yo agradezco, señores diputados, á mi amigo parlicular el señor
conde de Romanones la ocasión que me da para tratar de este asunto
ante la Cámara, y los términos mismos en que S. S lo ha tratado. Otros
hubieran sido ellos, y yo, no obstante, habría hablado al Congreso
con la tranquilidad y el desapasionamiento con que á toda la cues-
tión y á su desenvolvimiento he asistido. Era mi primera obligación,
pero me la facilitan mucho el tono y los razonamientos del señor con-
de de Romanones.

No sé de dónde sacaba S. S. aquella indicación de que yo me pre-
sento con una acometividad, que ha consistido hasta ahora en guardar
silencio, en esperar la hora en que pudiera ser oído, porque ni siquiera
he anticipado defensa ninguna del Gobierno: itan seguro estaba yo de
la razón! Tan seguro estoy de la razón, señor conde de Romanones,
porque hay entre el concepto de S. S. y el mío un disentimiento tal,
que, para formularlo al empezar, he de decir que si no hubiese hecho
ese nombramiento ó me arrepintiera de él, la luz que baria mi cara la
teiiiría de rubor. (Muy bien, muy bien, en la mayoría.)

Y puesto que estamos en este disentimiento, vamos á estudiar el
asunto y á ver quién tiene razón, pero vamos á verlo friamente. Apar-
taremos los hechos, las preguntas, las curiosidades naturales y legí-
timas del señor conde de Romanones; y en eso yo ruego á todos, á los
que me oyen y á los que me lean, que tengan por absolutamente cier-
ta la sinceridad de lo que como hombre afirmo, sin género ninguno
de artificio. El padre Nozaleda,  el arzobispo dimisionario de Manila,
fu4 propuesto sin recomendación de nadie, sin indicación de nadie, de
oficio, espontáneamente, por una conversación que tuvo conmigo e1
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señor ministro de Gracia y Justicia. (_kfu>-bien,  muy bien, en lá ma-
yomá.  Rumores en las minorias.)

Deber  cnmplldp.

Entonces creí cumplir un deber; lo que ha ocurrido de entonces acá
me confirma que habría faltado á todos mis deberes si no lo hubiera
hecho, y eso es lo que voy á demostrar.

Concepto  del Gobierno.

<En qué consiste, en qué puede consistir una contraposición tan ro-
tunda de convicciones entre las que palpitaban en las palabras del se-
bar conde de Romanones y las que véis en mi? En una diferencia pro-
funda, no nueva, en el modo de entender el oficio del Gobierno que
tengo yo, y el que tiene S. S. iEs que S. S. me dice que cuando  el
nombramiento del padre Kozaleda significa una dificultad y suscita
una resistencia ó una protesta, es una imprudencia nombrarle? ¿Es que
S. S. cree que, cuando ha habido alguna dificultad porque se nombró,
debo estar arrepentido, y da por’cierto y averiguado que si ahora tu-
viera que volver á empezar, no lo hiciera? Pues eso, señor conde de
Romanones, es mediar entre S. S. y yo un abismo sobre lo que son
las obligaciones y el concepto de los actos del Gobierno. La autoridad
del Gobierno esti vinculada en la razón y la justicia, y tiene que de-
fender la razón y la justicia, cueste lo que cueste, aunque le cueste la
vida... (Aplausos), y todo lo que no sea eso no es cumplir con los de-
beres de Gobierno; todo lo que no sea eso, es alojar la anarquía en el
alcázar del Poder. (Grandes aplausos.)

Imitadores de Pllatos.

KO se puede razonar, en mi sentir; yo respeto la opinión de todos,
diciendo: <Yo no sé si este hombre es bueno ó no es bueno; yo no se
si lo de que se le acusa es justo ó injusto; pero le acusan, yo le aban-
dono.* Eso hizo Pilatos. @fuy  bien, mug bien. Aplausos.) Si el Go-
bierno hubiera creído, si el Gobierno creyera que, no ya todo lo que
se ha propagado, sino la más minima sombra, la más minima razón
ni justicia vedase la presentación del arzobispo dimisionario de Mani-
la, jamás lo presentara; pero como el Gobierno tenía entonces motivos
poderosisimos para estimar que el padre Nozaleda, que fué elevado á
la Silla de Manila con merecimientos que obtuvieron el acatamiento y
cl respeto universal, después de haber estado allí diez años rodeado de
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las dificultades más extraordinarias, pasando por el torbellino de las
pasiones más desenfrenadas, con las complicaciones más tremendas
de los intereses políticos y morales, en medio de las mas violentas
luchas  de clases y de razas, acreditó en todo eso una serenidad, una
virtud, una veracidad, un don de mando, un patriotismo... (Rumores
yprotestas en la minoría republicana. Los Sres. Junoy  y Lletget,
puestos en pie, pronuncian algunas palabras que no se perciben.
hluy bien, muy bien, en la maj-Oria.)

El PRESIDENTE: iOrden,  señores diputados! Después de oir el
ataque, hay que oir la defensa.

El presidente del CONSEJO DE MISISTROS  (Maura): ~ES que le
estará vedado al Gobierno tener opinión, y si, la tiene, le estará ve-
dado exponerla donde pueden contradecirla todos los diputados?
(Aprobación en la.mayoria.-El  Sr. Lletget: KO se puede ofender
á la patria como S. S. lo hace con esas palabras.-Protestas en
la mayoria.)

Ha tenido el señor conde de Romanones la rectitud de rechazar, 6
por lo menos de no apadrinar, cargos cuya certeza no le constaba, de
los cuales algunos á él mismo le parecían destituidos de fundamen-
to y veracidad, y claro es que no es misión mía en este instante am-
pliar el debate, no obstante la opinión infundada de S. S., que me
atribuye arrogancias que no consisten en otra cosa que en estar asis-
tido del convencimiento de mi raz~;o.  iAh! Pero ¿es que se llama
arrogancia á la defensa? ¿Queréis que me defienda con timidez, cuando
sois tantos y tan despachados los que acometéis? (Risas.) Yo no he do
hacer más que defenderme, y al defenderme, defender el acto del
Gobierno; S. S. se ha concretado á un solo cargo, y á él me concreta-
ré yo ahora.

El padre NoZaleda después de la rendic ión .

Diee el señor conde de Romanones que hay un heoho ciertísimo:
haber el exarzobispo de Manila permanecido en su Sede después
que en Filipinas se arrió la bandera española; con un accesorio, ó
una agravante, y es que cuando salió de alli fue á Roma en vez de
venir á Madrid. GEra estd un cargo, un motivo para vacilar en la pre-
sentación del Sr. ‘r’ozalela?  La vida no sigue nunca más que un
camino, y es frecuente en mi el pensar lo que dijéramos ó hiciéramos
si pudiéramos desandar parte de él y volver á recorrerle por otro
sendero. No se puede hacer eso sino por via de especulación, y O S

convido á que penséis lo que se habria dicho del Sr. Xozaleda  si al
desmoronarse la soberanía temporal de España en Filipinas, él, que
era prelado, que era pastor de aquella grey, que estaba rodeado
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de intereses morales y materiales, pesando sobre él una multitud
de obligaciones, que tenía millares de prisioneros, unos con unifor-
mes militares, que por millares se oontaban;  otros con ropas civiles,
en poder de los tagalos, si él en el acto hubiese abandonado su
Sede y se hubiese venido aqui a esperar otra. 1Qué no se habría
dicho entonces! Pero de lo que yo me preocupo más es de lo que
hubiera podido decirse entonces en su defensa, porque yo confie-
so que no acierto ni á sospechar qué pudiera contestarse entonces
en su apoyo. (Jfuy bien, muy bien.) Como lo que debió hacer fué
quedarse, sobre ello versa la acusación, y vamos a ver si es fundada.

Cuando el Gobierno español, diez años antes de la catástrofe, ejer-
citando una atribucion del- patronato real, presentó á la Santa Sede al
Sr. Nozaleda, y obtwo el Sr. Nozaleda la colación canónica y la au-
toridad de la Iglesia, ni el Gobierno ignoraba, ni podía ignorar nadie,
que quedti constituído en prelado con un vínculo perpetuo, que sólo
Roma puede desligar, con cada uno de sus fieles. iTiene  ese víncu-
lo algo que ver con la soberanía temporal, que desgraciadamente nau-
fragó en nuestras manos? Podía él instar, y yo no sé si instó, no lo he
averiguado, ni me importa, la mayor ó menor prontitud en que se le
desligara de aquella carga; pero ¿puede  ignorar alguien que haya se-
guido con atencion el curso de aquellos sucesos, que durante la
permanencia del “Sr. Nozaleda en Manila, ya sin ia bandera española
que le cobijara, fué el arzobispo de Manila el punto de apoyo del Go-
bierno español para tratar del rescate de aquellos prisioneros, y fue
el escudo de los intereses españoles y de los millones españoles,
para que, so pretexto del rescate, no fuera saqueada la Hacienda
española, y fuS el hombre de confianza del Gobierno para aquella
misión, que era á la vez de patriota y de cristiano, y que tuvo el
éxito feliz de traer á la madre patria á los que estaban sufriendo tor-
mentos; el tormento inmenso dtl cautiverio y el destierro en poder de
los tagalos? (El Sr. Scriano:  Eso idónde está escrito?-Fuertes r u -

mores.) Lo que falta saber es quién no lee lo que está escrito en las
comunicaciones oficiales de la Presidencia del Consejo de ministros
y en las no oficiales con el padre Nozaleda, y en todas las negocia-
ciones que hubo para el rescate de los prisioneros, y en toda la Pren-
sa de aquella época, y en la gratitud, supongo, de los que fueron res -
catados. (Aplausos.)

Había en Manila, había en Filipinas un número inmenso de funda-
ciones piadosas, de Institutos benéficos, dotados para fines de perma-
nencia y de bondad incontestable, al menos para nosotros Y no ha-
blo de las Ordenes religiosas, no hablo de las Ordenes monásticas
y no hablo de los bienes que les pertenecieran, sino de las obras
pías, de los Institutos de enseñanza, de las fundaciones benéficas
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que tienen dotaciones y fines permanentes, que representan a
caudal inmenso, y sobre todo un tesoro moral, en que todavía h
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perpetuarse en el transcurso de los siglos el aliento del alma L

a
pañola, porque á su sombra y bajo su bandera, y por su inspiraci
nacieron, (niuy  bien, muy bien.) Todo aquello no tenía allí rn2i.s que _
un patrono, m&s que un centinela, más que un defensor frente al
Gobierno americano, y ese era el arzobispo de Manila, que, con la
amargura de haber visto ponerse el sol de su patria, con la amar-
gura de estar bajo el pabellón exkanjero, allí permaneció, peleando
y discutiendo y salvando, como salvó, esos inmensos interèses mo-
rales y materia&; porque si aquello hubiese pertenecido al Gobier-
no de España, U la Corona de España ó al Estado español, no por
culpa suya, sino por desdicha de todos, se habría transferido á la so-
beranía estïa~~jcra.

Y UKI Iglesia confiada á su conciencia y á su celo, una Iglesia que
en gran parte estaba regida por curas españoles regulares, que ya no
podían permariecer allí, porque los que no habían sido degollados ha-
bian tenido que repatriarse; una Iglesia en la cual era menest-r que,
al desaparteer  toda la organización de los peninsulares y toda la dota-
ción de los peninsulares, se proveyese á sus futuras necesidades,
cosa que al conde de Romanones podra no preocupar, que podrá no
preocupar á los demis impugnadores de ese nombramiento, pero que
para el prelado era la primera y la mas sagrada de las obligaciones,
¿no necesitaba de su asistencia para preparar el tránsito, para entre-
garla de manera que no se desbandara aquel rebaño que estaba confia-
do á su solicitud? ¿Cree  S. S. que estaba en el derecho del arzobispo
de Manila el desentenderse de esto, y que en Manila era tan senoillo
el paso de una á otra mano, como ha podido serlo en diócesis de razas
iguales i la nuestra y de otra civilización, donde era todo mucho más
llano y mucho más sencillo que en aquel Archipiélago de tan diver-
sas razas, de tan diversas condiciones, y en que de tan diverso modo
y por tan distintos grados había llegado á penetrar nuestra cultura y
nuestra influencia?

Yo si?, á mí me consta, que para estas cosas quedó en Manila el se-
ñor arzobispo dimisionario, y que para eso recibió el precepto del Pon-
tífice, para que no abandonase su Sede. No probará S. S., porque no
es verdad, y digo que no es verdad porque me merecen entero crédito
las negociaciones que tengo oídas, que se ocupara el padre Nozaleda
de otras cesas, ni menos de intereses suyos, porque para ocuparse de
intereses propios hay que tenerlos, y el padre Nozaleda vino á Espa-
ña con dinero de limosna (Rumores), después de haber repartido y
dado la congrua que tenía en la dignidad de Manila. Todo esto era no-
torio para el Gobierno al hacer la presentación.
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No ignoraba el Gobierno que en tiempo lejano, relativamente lejano,
habían llegado á salpicar las ropas del arzobispo de Manila accidentes
de un debate, de una contienda, de una porfía que es menester que no
olvidemos, que yo tengo que evocar para que eso que al padre Noza-
leda se refirici entonces adquiera á los ojos de todos su verdadero va-
lor y su forma verdadera. iQuién ignora que diez 8 doce años antes de
la ruina de nuestra soberanía en Filipinas comenzó una campaña, de la
cual yo ne he de decir nada que se refiera á calificaciones, en la cun\
yo, porque quiero tranquilizar todo el discurso, diré que’respetaré to-
das las intenciones, pero que positivamente significaba el convenci-
miento, al menos lo ostentaba el convencimiento de que hoy se mos-
traba poseído el seiior conde de Rumanones, á saber: que los frailes
en Filipinas eran un peligro, que los frailes en Filipinas eran un mal,
y que había que combatir ii los frailes de Filipinas, segur,  unos ha-
ciendo un daño capital á la soberanía de Espaíía; socavando los ci-
mientos de la soberanía de España, según otros, para buscar á la sobe-
rania de España mejor asiento? Yo no he de discutir esa cuestión ahc’-
ra; lo que digo es que hubo una campaña porfiadísima con publica-
oiones,  con folletos, con violencias. iAh, señores diputados, violer.-
cias! $ómo no había de haberlas en cosas de Ultramar? Los que han
pasado por aquel mioisterio de Ultramar saben que la violencia y la
calumnia eran una semilla que germinaba, como las maniguas en los
trópicos, alli donde no se oía nunca más que el superlativo de la inju-
ria, del denuesto y de la diatriba; alli donde todo era apasionado en
plena paz, iqué había de ocurrir cuando ya se agitaba en el fondo el
pleito de la soberanía con los estremecimientos de horror de la colonia
peninsular, con el sobresalto natural de quienes veian quebrantarse lo
que consideraban la base y el cimiento de la soberania, con todo lo
que había de pasar por los corazones de aquellos hombres que se
veían solos, no siendo mas que un puñado entre millares de gentes de
otras razas, y totalmente separados de la madre patria?

.

eampafia sin probidad.

Claro es que entonces las pasiones fueron exaltadas y se convirtie-
ron en delirio, y lo que de ordinario era simple destemple, se convirtió
en verdadera demencia, y en esa lucha, en esas diatrlbas. en esos fo-
lletos, en esa Prensa alguna vez llegó al padre Xozaleda  algo; pero
hay que decir, en honor de la verdad, que acaso pesaban mas y acaso
sonaban más las alabanzas, las separaciones de cargos respecto de él,
porque se le acusaba también de ser favorable al clero indígena, de
ser favorable á que los curatos no siempre estuviesen en poder de los
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peninsulares, porque andaban divididas en aquella revuelta contì
las opiniones y las calificaciones de la conducta que en este punto
guiera  el arzobispo de Manila. Pero eso era un episodio, un matiz

\
aquel litigio entre los que opinaban que había que combatir á los fiat
les en Filipinas y los que veían en los frailes el mejor asiento de
nuestra dominación. Después de eso, <por  qué había de sospechar el
Gobierno ni temer el Gobierno que contra el padre Nozaleda se hiciese
la campaña que se ha hecho, sin respetar lo que pareLe que debe ser
siempre la base de toda contienda, que es la verdad de los hechos y la
probidad en la rectificación delos errores? iDe todo eso se ha pres-
cindido en este caso! (Jfu_~-  bien, en la ma_voría.j

Raaóa del nombramiento.

El Gobierno, si acaso, tenia un antecedente bien próximo, del cual
no ha querido acordarse el señor conde de Romanones; el arzobispo
dimisionario de Manila no era para el Gobierno una de veinte 8 de
treinta personas aptas para la provisión de una Sede, no: el arzobispo
de Manila, sin diócesis, no podía ser excluido sino por algún motivo,
perque si no habia ningún motivo para excluirle, iqué significaba te-
nerlo con una consignación, sin diócesis? Claro que el motivo podi.r
no haber sido ofensivo, q’ue  podía haberse estimado que no había ma-
‘nifestado dotes de mando, dotes de ejercicio de autoridad, tacto, cua-
lidades cuya falta de posesión no denigra; pero el Gobierno no podía
pensar esto, porque el Sr. Nozaleda había dominado dificultades extre-
mas, extraordinarias, casi inauditas, por las tuales  tuvo que pasar en
sus diez años de pontificado en eI arzobispado de Manila.

Abusos de la inmunidad.

Y en cuanto á toda imputac&  que le hiciese indigno de presen-
tación, que es el terreno en que se le discute, cuando todavia esta
tarde los ecos de este sal&, al amparo de una inmunidad que im-
pone gran moderación en quien la posee, han repetido la palabra trai--
dor aquí pronunciada, como si la honra ajena estuviese á los pies de
quienes han inventado un dialecto para expresar sus ideas... (Jluy
bien. Aplausos en la mal-oría.-El  Sr. Sorirtno pronuncia frases
que RO se perciben, y contra las cuales protesta la ma_voria ruido-
samente.-El  Sr. Soriano: iEstoy dispuesto á demostrarlo! iEso lo
ha dicho toda España!) L

Un cargo, que constste en negarle al hombre, en negarle á le per-
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. sona constituida en autoridad, y aunque no lo estuviera, que para eso
es igual, inada menos que la lealtad á la patria! iacusarle del más
atroz de los delitos, del más infamante de los crímenes! ¿Cree su se-
ñoria que esto podía ser un motivo . ..? (El Sr. Conde de Romanones:
yo.110 he dicho nada de eso.) No lo ha dicho 9. S., ya le he hecho
yo esa justicia; pero yo digo ahora que el Sr. Xozaleda  00 era de
veinte candidatos uno cualquiera; era un arzobispo dimisionario. que
podía no ser presentado por una de dos razones: ó porque hubiere
mostrado no tener tacto ni idnneidad para el cargo en el ejercicio an-
terior del mismo (y que nadie podía deci: esto lo prueba el testi-
monio universal de aquellos diez años, aur.que no consideremos lo
excepcional de las circunstaciss que le rodearon), ó por causa de
indignidad; y como no hahía ninguno de ecos motivos, la preterición
hubiera equivalido á suscribir esas imputaciones, â c,onfirm:\r  esas
sospechas; hubiera sido ponerse al lado de aquclios de quien-s el se-
ñor conde de Romanones decía que dibiamos  prever la cumpaiia.
iAh! Si la campaña había de venir, nuestro primer deber era afron-
tarla. Eso le parece á S. S. que es una propensión q:le yo tengo, la
de buscar las dificultades, una cosa que sería en mi muy semejan-
te ii la demencia. No es la primèra  ni la vigksima  vez que oigo el
cargo; pero yo siempre lo echo á la cuenta de aquella diversa apre-
ciación que antes dije gue tenemos unos y otros respecto â los de-- =  7 _ .-Z‘-c’.
beres de gobierno.

La peor de las rebeldías2

Es que para mi es muchisimo  más grave, es infinitamente
ve que cualquiera rebelión, la defección  del Poder p’úblico,  porque yo
considero que el Poder público no puede vacilar nunca, que tiene que
estar siempre al lado del bien y siempre contra 81 mal, y, por lo tanto,
contra la injusticia. Y tiene que ser así, porque si cuando alguien es
perseguido por vociferaciones de dicterios injustos’ ó acometido por
gentes apasionadas, sectarias ó no, ciegas ‘ó no, de buena ó de mala
fe, acude á las puertas del Poder público y las encuentra cerradas,
gen dónde se refugiarin  la raz0n y la justicia, ni qué resortes morales
18 quedan á una sociedad que ve que los Poderes abdican y antepo-
nen la comodidad al deber? (Muy bien. Aplausos.)

Nosotros, porque no teníamos motivo para no presentar al Sr. No-
zaleda, debimos presentarle, y le presentamos.

Los frailes en Filipinas.

’ Verdad es, señores, que el señor conde de Romanones ha sometido
á vuestra consideración otra fase del problema. Ha dicho el señor
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conde de Romanones, y quisiera ser fidelisimo en el extracto de S U

discurso en esta parte, que la temeridad consiste, el desacierto del
Gobierno radica en haber hecho la presentación de uno que procedía
de una Orden monástica, porque ese no era un fraile, era todos los frai-
les, era el fridle tipo, era de una vez toda la frailería. (Risas.) iEs es8
el argumento? Y claro está que esa suprema cogulla representaba
para el put bto español la ofensa de presentarle aquella política que
se hizo en Filipinas apoyada en las Ordenes religiosas, y eso era una
bofetada para el pueblo español. Yo no voy ahora á distraer de este
debate la atención para ir á otro tan hondo y tan extenso como el que
sería dilucidar si fué buena ó mala, si hay que distinguir ó no de tiem-
pos y de cosas, la influencia en Filipinas del Estado español y de la
soberanía espaliola á través de las Ordenes religiosas. Ya no sé si
el debate tandrli desenvolvimientos que me conviden al tema que, de
por sí, á mi me es agradable; sobre él tengo convicciones profundas
y arraigadas, pero que ahora no vienen i cuento, porque en este mo-
mento puedo decir que me da igual lo uno que lo otro para mi razona-
miento.

iCree el señor conde de Romanones que en el supuesto de que ya
colocáramos  en la categoría de una te& victoriosa, de un postulado,
el aserto da que España hizo mal en influir sobre los indios por medio
de los frailes, que España hizo mal en aprovechar la influencia de Ios
frailes sobre los filipinos, que España hizo mal en todo lo que hizo du-
rante ei curso de tres siglos; cree S. S. qi:e es el arzobispo dimisiona-
rio de Manila el que ha de pagar la cuenta? ;‘;o pertenece S. S. á uno
de los partidos que han hecho esa política? ;Es que S. S. ahora
puede decir eso, y arrojar sbbre quien pti& enviado para representar su
papel, para cumplir su ministerio, para desenvolver la misión propia de
su cargo, la responsabilidad de la política que hicieron en España
partidos, Parlamentos y oligarquias? iHay  iniquidad mayor, y cargo
de conciencia mis grave, que aprovechar contra un hombre solo, que
no ha tenido nada que ver con la dirección de la política colonial de
España, que en ella no ha podido influir, vuestras propias culpas, y la
ira que contra vosotros y nosotros se haya suscitado en el pueblo,
echarla sobre ese hombre? (Aplausos.) Si hemos de revisar toda
nuestra historia en la materia; si hemos de criticar 10 que hicimos; si
hemqs  de arrepentirnos en público, á nuestro propio cuello pongamos
la soga, y respetemos el derecho y la honra ajena.

La protesta de los obispos.

Creo que el señor conde de Romanones ha sido seducido por su
propia habilidad polémica cuando ha querido atribuir á la protesta
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del episcopado español, formulada y suscrita por ei cardenal primado
de las Españas,  el carácter-que de ningrin modo hallo en su texto ni
en su intención.

Lo que yo le0 aqui, en los terminos que es natural que usen los
prelados y que ellos han usado siempre, lo que yo hallo aqui es la
protesta honrosa, la protesta fraternal. la protesta espontánea y sin-
cera, inevitable de los hermanos en episcopado de aquel á quien veían
agredido, maltratado, vilipendiado sin razón, al punto de que el señor
conde de Romanones me hablaba de la contestsción que él hubiera
dado y de sus terminos, y hasta ya adelantaba en conjeturas, no sé
qué postura. Pues yo le diré ,i. S. S. que sus palabras me han suscita-
do un escozor, y es el de que acaso yo haya omitido estos dias un de-
ber de cortesía, porque yo de tal manera entendí que esa protesta era
contestación a la campaña difamatoria contra el padre Nozaleda, que
no senti la necesidad de contestar, que no me había ocupado de con- .
testar, ni estaba enterado de que debia contestar; puede que si, yo lo
examinaré (Risas): pero no me habia ocupado de eso, porque me pa-
recía ese documento la respuesta á vuestra campaña y no la pregunta
á nada. Ahora, para otra vez, yo veré si se puede pasar á los señores
prelados cartas de ruego y encargo para que antes de incomodarse y
antes de protestar, consulten al señor conde de Romanones y vean si
hay ó no motivo para que el sentimiento religioso del país se sienta
ofendido, porque S. S. asegura bajo su palabra que no había para qué
lastimarse; pero los prelados todos han entendido lo contrario, y el
Q b’o remo ha recibido su manifestacion.

La nacionalidad del padre Nozaleda.

Una sola pregunta hizo el señor conde de Romanones (á contestarle
me voy ciñendo, como véis) á propósito de la nacionalidad del Sr. No-
zaleda;  y á eso contesto categóricamente que para el Gobierno español
no ofrece, ni ha ofrecido duda ninguna, que la ha conservado siempre.

Podria añadir que no la ofrece para las Cortes españolas, con un
texto bien auténtico y bien reciente, porque todos recordaréis en qué
condiciones se ha discutido el presupuesto de gastos de 1904, sobre
todo en la Sección de Gracia y Justicia. Yo evoco este recuerdo en
vuestro ánimo, tan sólo para que veáis lo que significa el hecho que
en seguida voy á enunciar. En ese presupuesto, por vez primera, vino
para el Sr. Nozaleda la consignación de arzobispo dimisionario. Si no
hubiera sido español, si hubiera sido indigno y hubiera sido traidor,
<qué hacía esa minoria republicana, qué hacía esa minoria en aquéllos
dias de obstrucción, que no hubo una voz, ni una insinuación contra

í5

esa partida ni contra ese hombre? /Muy bien. muy- bien.) iAh, los
artificios, los artificios qué pronto se descubren!

La opinión 9 el raido.

Terminaba el señor conde de Romanones, experto parlamentario,
evocando con alguna vaguedad incidencias de un debate de las pasa-
das Cortes, eu el cual (siento que la perseverancia aparezca á S. S.
siempre cosa diferente de la que para mi es una consecuencia natural
de la convicción), en el cual no tengo mris que ratificar lo que dije, y
lo ratifico, y de ello tomaba pie el señor conde de Romanones para de-
cir: según el texto del Sr. Maura, diputado de oposición; según dis-
cursos del Sr. Jlaura pronunciados desde alli, yo no necesito. exami-
nar si la difamación es tal ó es justicia, si el propuesto merece 8 no
merece lo que se le imputa, si os inocente 8 culpable; me basta que la
opinión le condene para que no tenga autoridad y esté mal propuesto,
mal nombrado y no pueda ejercer cl cargo.

Yo ratifico todo cuanto dije entonces, y á ello me atengo ahora;
sólo que si el señor conde de Romanones no fuera una persona tan
bien ocupada y no hubiese tantas cosas buenas que leer, que el tiempo
no alcanza para abarcarlas, yo le podria recomendar á S. S. otros textos
de discursos míos, en que muchas veces he necesitado hablar de lo
que yo entiendo que es la opinión pública y de la diferencia entre opi-
nion y ruido (Risas); tema feracisimo, por cuyas frondas y frescuras
me he sentido más de una vez tentado á disertar y discurrir en mis
discursos, y ahora he de volver sobre ello.

El cacicato de pablicidad.

No; yo niego categóricamente que haya estado alguno de opinión
contra el Sr. Nozaleda. (Rumores.) Lo que hay es una campaña rndi-
sima del caoicato de publicidad que en España hace veoes de Prensa.
(Grandes aplausos.) De tal manera son cosas diferentes eso y la opi -
nión, que la opinión se ha sublevado contra eso una vez más, y un I
vez más se ha desmoronado el resto exiguo de autoridad que tenian
los periódioos que han hecho esa campaña. (Aplausos.) Y á la opinión
á que yo atiendo es á la opinión de las gentes que están en sus ca6as,
en su taller, que hablan en los caminos, en las encrucijadas, en las
tertulias, en los salones, en las tabernas y en los talleres; descontando
siempre toda aquella parte de sugestión que nace de una campaña tan
f dcil como es la presente. Porque yo os convido á que reflexionéis,
para que midáis el aspecto moral que para mí representa el suceso, so-
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bre la especialidad del caso. Al pueblo español, al desdichado pueblo
español, herido en sus fibras más delicadas y santas, con ia adversi-
dad mas ruda y más amarga, se le removían todos 10s POSOS de 10s
desconsuelos del desastre y se le señalaba una persona como respon-
sable.

,$abían  de ir los obreros y los que no tienen tiempo sino para ga-
nar penosamente el pan de cada día, á hacer una informacion  y un
estudio de las cuestiones coloniales para discernir responsabilidades,
estudio que no hicieron los Gobiernos,, los partidos, ni los Parlamen-
tos en largos años? (Mu3 bien.) La sugestión era segura; porque otras
veces se habla de cosas que, al menos, se refieren á personas cono-
cidas, á hechos presenciados, á sucesos respecto de los cuales hay
otros datos de información; pero aquí no; aquí se les cogía  prevenidos
para la amargura y desarmados para la crítica. (Muy bien.) Por eso
era más alevoso el ataque, por eso era más reprobable. Yo no puedo
llamar á eso opinión, porque de la opinión verdadera, de esa que ha
protestado contra aquello, tengo yo en mi mano muchos testimonios
colectivos é individuales.

Solidaridad frente 6 la calumnia.

Y además tengo otra cosa, y es que yo sé que mis conciudadanos
no han recibido de la naturaleza un corazón diferente del mío, ni
han mamado otras ideas y otros sentimientos que los que yo he reci-
bido en mi infancia; y yo sé que cuando me indigno y cuando protes-
tan mi probidad y mi rectitud contra una cosa, mis conciudadanos en
su masa inmensa también protestan. (Grandes aplausos.-El Sr. Me-
néndez Pallarés: La humanidad soy yo.) La opinión, sí, es seíiora, la
opinión es soberana; la verdadera opinión de una nación es soberana,
y hace efectiva su soberanía, aun en aquellos pueblos cuyas consti-
tuciones no abren cauce para su regular ejercicio y desenvolvimien-
to, porque aun en aquellos Estados autocráticos en los cuales la vida
política no está organizada sobre la base de la representación popu-
lar, aquellos soberanos, que parecen tan omnipotentes, en realidad es-
tán ligados por la red invisible, pero ineluctable, de la opinión na-
cional J- de la voluntad del pueblo. z;Qué será cuando todo está basa-
do en el sistema electivo, en el sistema parlamentario y en la voluntad
popular? El peligro es que la opinión falte, que la opinión deserte,
que la opinión enmudezca, pero no que la opinión no triunfe.

Wmo 8e gobernar&.

Toda esa estimación tengo yo á la opinión pública, y por eso mismo
cuido de no confundirla con los artificios y las bambalinas que la su-
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plantan (Muy bien); pero tenga entendido el señor conde de Romano-
nes una cosa, y al dirigirme á S. S. claro es que á la Cámara y á
todos mis conciudadanos me dirijo para que sepan con qué criterio
he de gobernar durante los quinquenios ó durante las semanas que yo
permanezca aquí (Rumores), á saber: que yo no he jurado gobernar
-según la opinión, sino según mi conciencia, y que cuando haya un
conflicto entre mi conciencia y la opinión, yo no lo resolveré nunca
-yéndome  con la opinión, sino dejando este puesto cuando la opinión
me quite la fuerza para gobernar (Muy bien); y si yo no he de abdicar
-de mi deber y de mi conciencia por la opinión entera de la nación, sino
que he de retirarme para que ella siga su camino, ;cómo  queréis que
yo abdique delante de una cosa que en vez de ser la opinión misma
ha sido el acicate que la ha sublevado y que ha arrancado mil protes-
tas y mil testimonios que son una corona honrosísima para esa perso-
na vilipendiada? (Al>lausos.)

Ya ve el señor conde de Romanones qué lejos estoy yo del arrepen-
timiento. Su señoría dice que ese es un caso de obcecación lamentable
del Gobierno, singularmente mío, porque al fin se trata de un nombra-
miento que no puede ser efectivo, porque el Sr. Xozaleda no puede ir
.á Valencia, porque, icómo he de querer yo que el Sr. Kozaleda tome
posesión entre bayonetas!

El prestigio de la autoridad.

Ese es otro asunto en el cual, como en todos, me gusta mucho la
claridad.

Por de pronto, el argumento de S. S. ya denota qué lamentable vacío
tenemos todos nosotros (empezaremos por mí) respecto al verdadero
concepto de la autoridad y del Gobierno, porque, desgraciadamente,
ocurrió en la Península española, aunque no fué en suelo patrio; ocu-
rrió en Gibraltar, no hace mucho tiempo, que un obispo católico se
halló con la hostilidad ó la prevención de sus fieles, que se determina-
ron á no dejarle posesionarse. Pues aquel Estado, que no es católico,
tendió las tropas en las calles, y con bayonetas, hizo tomar posesion
.al obispo católico (Muy bien), sin que se le ocurriera allí á nadie pen-
sar que pueda prevalecer el plebiscito tumultuario de los enemigos de
la Iglesia contra el nombramiento de la Santa Sede á favor de un pre-
lado. (BU señor Menéndez Pallarés:  So de la Iglesia; de los enemigos
-del clericalismo.) Para razonar es mucho mejor hablar que interrumpir.

;Herõicoal

Ejo por lo que toca al concepto de la autoridal y de sus deberes, y
+u ese terreno, que es el único que me incumbe, yo digo á S. S. que

2
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por mi parte no habrli jamk ninguna vacilación; que por mi parle, WB
habri jamk ninguna debilidad, y que se hará todo lo necesario para
que se cumpla lo mandado. (Jfuy bien. ApIausos.)  Ahora, S. S. pue-
de que piense en otra cosa, y si piensa S. S. en otra coRa,  yo quiero
acudir á su serenidad y á su conciencia. Si es que S. S. cree que las-
esperanzas que yo tengo en la rectitud del juicio público y en el defini-
tivo triunfo de la verdad y de la razón no previ lecerán, y que podrán
más los dicterios y las imputaciones sobre hechos conocidamente
falsos, y, sin embargo, no rectificados; si S. S. cree que todo esto ha
de bastar para rodear á la Sede valenciana de un ambiente que re-
chace las bendiciones é interrumpa la comunicación apostólica, la
efusión de sentimientos entre los fieles y el prelado, cote bien S. S_
de qué se jacts;  se jacta de que todos esos periódicos juntos, todas.
esas reuniones públicas juntas, todos esos auxiliares y secuaces que
han tenido los promovedores de la campaña, llegan al heroísmo de
ser capaces de mantener la difamación contraun  hombre. (2Mui; bien.
Aplausos prolongados.)

BECTIFICACIbN

El Presidente del CONSEJO  DE MINISTROS (Maura):  Propendw
poco, señores diputados, á las rectificaciones  largas que eternizan los
debates. El señor conde de Romanones ha supuesto que el Sr. Silvela,.
para mi persona de tan gran respeto, y donde quiera que este, jefe
mio, ha hecho cosa contraria á lo que ha hecho ahora este Gobierno.
Yo confieso que jamás habia oído tal cosa, y por eso nunca me ente-
ré; de li> que yo tengo noticia es de que al padre Nozaleda,  el Sr. S:l-
vela 0 su Gobierno, le ofreció una mitra, que entonces el padre No-
zaleda no tuvo á bien aceptar; pero puede que haya algún otro hecho.
que yo ignoro, y no significaria  nada que el hecho resultase compro-
bado, sobre mi ignorancia de ahora, porque cada cual en cada caso
habrá examinado las circunstancias, y se habrá movido por impul-
sos que yo respeto. De lo que yo hablo es de lo mio, y expongo los
móviles de mi determinación, y la justifico y la defiendo. Porque eso
que S. S. hábilmente ha intentado hoy, que es suponer que yo, al ex-
plicar mi conducta, llamo nada menos que cobardes á los demás.
Gobiernos, es un exceso retórico de S. S. Todos tenemos excesos re-
tiricos y yo tengo en eso gran condescendencia, la que necesito.
para mi.

La mayor temeridad.

Pero S. S., Ano estaba explicando un concepto del Gobierno y de la.
prudencia distinto del mio.’ 3 No  hay necesidad de llegar á la cobwd’;k
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ni a cosa que moleste. Pues qué , ¿no me han oido personas que están

I

I

cerca de S. S., en público y en privado, durante largos años, dolerme
de un criterio de Gobierno que, por temor á resistencias exteriores
y callejeras, abandonaba una orientaoión y una politika?  Pues qué, ,+o
tengo yo en mi cuerpo hondas cicatrices de esa política? Pues qu.6,  gno
he opinado yo siempre contra eso en todas partes, y están llenos mis
discursos de protestas contra ese sistema? ¿Lo había de abandonar
ahora por que estoy aquí, cuando precisamente la obligación hace caso
de honor el mantenimiento  de mis propias convicciones? (Aplausos.)
Yo respeto las de los demás, yo de la prudencia tengo un alto concep-
to; pero creo que la mayor temeridad consiste en que claudique el Po-
der público y en que prevarique quien tiene la obligación de defender
la justicia y el derecho.

z
Los que entiendan el Gobierno de otra manera, deben votar contra

j
mí, y si la Cámara quiere que se gobierne de otra manera debe ex-
pulsarme de aquí, porque mientras yo esté aquí, hasta donde alcancen
mis fuerzas, asi se gobernará. (Ap,Iausos  en la mayoría.)

3 En cuanto al párrafo á que S. S. se ha referido, yo siento que el se-

I
ñor  conde de Romanones, y no me extraña, haya prestado poca aten-
ción á mis últimas palabras; porque yo digo, volviendo sobre esto, que
tengo fe grandijima en la raz8n y en la justicia; que yo creo que la

. .,
opnnon no persevera en sus extravios; que yo no oreo en la duración

i
$

de las influencias contrarias á la realidad de las cosas y & los mereci-

1

mientos de las personas; que yo creo, por lo tanto, que no se logrará
envenenar el ambiente de que debe estar, en efecto, rodeada la auto-
ridad, eclesiástica.0 civil, y decía yo á S. S. que si estos fueran opti-
mismos de mi espíritu, que si la realidad rio confirmase estas esperan-
zas mías, iah!, entonces para sus señorías habría un gran remordimien -
to, porque hay muchas maneras de que un nombramiento no tenga
efectividad, pero esas maneras pueden ser licitas y también pueden
‘ser criminales. (Aplausos.)



Contestaci6n  al Sr. Menhdez Pallar&

Sesión del día 28 de Enero de 1904, en el Congreso
de los Diputados.

¿QuiQn prouoca?

Quisiera, señores diputados, poder estrenar para lo que VOY  á deci-
ros una nueva lengua, un nuevo razonamiento, otro modo de ser, por-
que ya no s& cómo he de componSrme  yo para que se reconozca que
en este asunto el Gobierno está limitado á la más estricta y necesaria
defensa. Hemos permanecido durante un mes callados, esperando que
se abriese el Parlamento; el señor conde de Romanones explanó una
interpelación en términos, á los cuales ya hice justicia, desenvolvien-
do sus conceptos; hizo sus cargos, le contesté, y le contesté de mane-
ra que yo no tengo noticia de que haya agraviado 8. nadie, y al señor
conde de Romanones menos le pude agraviar, puesto que en un ins-
tante quedó liquidada en dos rectificaciones nuestra cuenta, y estoy
oyendo todos los días que el Gobierno está provocando no sé cuántas
cosas. Pues Aqué ha de hacer el Gobierno? icallarse, suscribir lo que
vosotros decís, aunque lo dijérais con alguna razón, aunque creykrais
decirlo con alguna razón, aunque mostráseis que os habíais preocupa-
do de depurar si teníais razón?

Es la fábula del cordero y el lobo. gXosotros  somos los que suscita-
mos las pasiones? <Somos  nosotros los que levantamos polvareda?
Pues <qué hacemos nosotros sino esperar el ataque y en la medida del
ataque responder? ~0 es que hay ahora un nuevo sentimiento de jus,
ticia que consiste en que han de prevalecer las vociferaciones, y todo
género de ataques y todas las injurias, y suprimir aun el derecho de
defensa? A 61 estrictamente he de sujetarme y limitarme esta tarde;
pero tropezando con una dificultad, señores diputados: que en los de-
bates, como en el dialogo confidencial, es casi inexcusable presuponer
un fondo común de ideas, asi wmo en la vida cívica es la ley, es el
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derecho reciproco la base y el supuesto de las relaciones humanas, y
lo que me pasa con vosotros, ayer, hoy, no sé si hoy más que ayer, lo
que me pasa con vosotros es que me falta esa base; porque lo que á

mi me parece es que vosotros aplicáis un criterio moral y un criterio
jurídico tan opuesto al mio, que vosotros creéis bueno lo que yo con-
sidero execrable, y será menester que nos entendamos sobre esto pre-

viamente. El Parlamento juzgará, y si estoy en un error me condena-
rá, y 6 su fallo me someto, como al fallo de la opinión.

Diferencias de sentido moral.

Yo tenia entendido, y hasta nueva orden seguiré entendiendo, que
antes de afirmar en público, aun ante un público docto, ante un pYbli-
co habilitado para la censura y la critica, aun ante un público capaz de
madurar un juicio, un cargo contra un hombre, sencillamente un car-
go, mucho mis si es un cargo contra su honor, si es la imputación de
un crimen atroz, si 9s la más grave y sangrienta de las injurias, era
menester la certeza moral, el convencimiento intimo, siquiera equivo-
cado, pero el convencimiento honrddr, de que se dice la verdad. (Muy
bien, muy bien.)

Yo, que había asistido durante un mes H, la oleada de improperios,
de afirmaciones de hechos concretos, de cargos tremendos conira el
Sr. Sozaleda, y que había cuidado de averiguar qué pudiera haber de
cierto en cada caso, porque delante de un hecho que hubiera demos-
trado una equivocación del Gobierno, el Gobierno hubiera cumplido
su deber, y tenia, por tanto, la obligación de averiguarlo, yo no he
hallado dónde estaban el cargo y el reproche, sino la justificación y
la glorificación de la persona ofendida, y yo estaba esperando, ó q.ue
vinieran nuevos datos, ó que aquellos que habían lanzado ó aprove-
chado esas acusaciones vinieran aquí á mantenerlas cara á cara y
frente á frente, y hoy, lo que encuentre es que los mismos que mas
levantaron la voz sólo dicen aqui: *Traidor  ó no, sea traidor 8 no, ha
habido cargos y ha habido defensa y queda la duda y basta el más
ligero indioio  y basta la sospecha . . Y en eso se queda, y nada menos
que desde la cumbre de esa tesis argumenta frente al Gobierno el ora-
dor elocuentísimo de la minoria republicana en esta tarde.

Una maestra de la campaíia.

iAh! Si la campaña que precedió á la apertura del ParIamento se
hubiese limitado 8, decir que los asuntos de Manila y la conducta del
arzobispo eran cosas no bastante esclarecidas y que era menester
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que se esclareciesen, correspondería el antecedente á lo de ahora.
Pero, ;qui! he de recapitular yo lo que está en la memoria de todos
tan fresco como la serie de imputaciones y de afirmaciones categóri-
cas y de acusaciones basadas en hechos que se suponían ahsoluta-
mente averiguados y ciertos? Lo que sí diré, como síntesis, es que,
por ejemp!o,  en Valencia se publicó hace muchos días el programa de
la entrada del arzobispo, con un artículo que llevaba este título: <En-
trada de un traidor en Valencia. Asesinato de Nozaleda.»  (fuertes
rumores.) Eso por leves motivos; por la duda.

Y después de describir el ceremonial, está firmado por un diputado
de esa minoria,  de quien no consta que os hayáis apartado (El Sr. So-
riano: Si alude S. S. á mi, dígalo claramente ) A S. S. aludía. El rela-
to acaba de este modo: 4Eatonces ocurrid un lastimoso espectáculo. A
modo de marea desatada que devora cuanto encuentra á su paso, la
muchedumbre cayó imponente sobre el orgulloso arzobispo... Su
mitra, que lucía erguida en las sienes, cayó al suelo. Un diluvio de
piedras envolvió en sus sacudidas al pastor místico... Relucieron al
sol cuchillos y navajas, sonaron tiros... Una larga cuerda, tendida
desde lejos, silbó como serpiente, arrollándose al cuello del mitrado...
La muchedumbre lo engulló en sus sacudidas. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

La marea popular arrojó á sus playas un pedazo de mitra y unos
cuantos miembros sanguinolentos., Firmado: Rodrigo Soriano.* (El
Sr. Soriano: Lea S. S. el final.-Grandes rumores y protestas en la
mayoria.) Esta es una muestra de cómo se ha cultivado el estado de
opinión, que luego se alega como argumento. (E1 Sr. Soriano pronun-
ciapalabras queno se perciben.-Protestas en la mayoría.)Yosien.
to que se moleste el Sr. Soriano, porque no tiene para ello motivo ni
conveniencia alguna, como se lo voy á demostrar ahora mismo. Eso
de que he leido un párrafo era un trabajo literario, un ejercicio litera-
rio, porque no refería un hecho pasado, sino un hecho futuro. (EI se-
ñor Soriano: Como el incendio del Museo, de Cávia.) Vea cómo
á S. S. eso le parece lícito. Eso es lo que decía antes, que le parecen
licitas á S. S. cosas que no quisiera que nadie que tuviera que ver
conmigo hubiera hecho jamás. (Grandes aplausos en la mayoría.-
El Sr. Soriano pronuncia palabras que no seperciben.-Protestas.)

El PRESIDENTE: Sr. Soriano, luego hablará S. S.
El presidente del CONSEJO DE MINISTROS (Maura): Pero ies

que se me va á negar á mí, señores diputados, el derecho á leer un
texto que ha aparecido con la firma del Sr. Soriano? (El Sr. Soriano:
Lea S. S. el final.) Su Señoria lo leerá todo cuanto guste; yo no lo he
leido. (El Sr. Soriano: Que lo lea.- TBrios  diputados de la mayoria:
No le da la gana.-Rumores y protestas.)
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Voy á leer otra cosa. Ya he dicho que á mi esa literatura no me pa -
‘rece licita. Si me equivoco, sobre mi caerá el juicio público; pero yo
tengù el derecho de exponerlo y lo expongo. Y ahora vamos á una
-cosa concreta del dia de ayer.

La lealtad de las armas.

Ayer afirmó el Sr. Soriano ciertas actitudes y ciertas manifestacio-
nes de los coroneles de la guarnición 8 de una parte de la guarnición
de Valencia; asertos de una gravedad que no ha menester de encareci-
ntiento.  EL digno señor ministro de la Guerra se levanto y negó i
hecho, y el Sr. Soriano, al rectificar, dijo lo siguiente:

eHa dicho S. S. también, contestando á algunas afirmaciones mias,
que  la guarnición de 1-alencia no estaba dispuesta á responder á cier-
tas excitaciones; creo que asi lo ha dicho; no recuerdo bien sus pala-
bras, pero iban en el sentido de que no era exacto que hubiera en los
cuarteles, en la guarnición de aquella capital, algo así como deseo de
protestar, no sé cómo explicarlo bien, algo como nota desagradable
en contra del nombramiento del padre Sozaleda; y ha hecho la afir-
mación de que llegado el caso de que el padre Nozaleda  entrara en la
ciudad de Valencia, la guarnición no haria armas contra los ciudada-
nos que asistieran á su recepción.

DYO,  lo único que puedo manifestar á S. S. es que el hecho es cierto
desde el momento en que se ha publicado, firmado por un coronel
retirado, y en un periódico de Valencia, un articulo que ya enviare
á S. S. para que lo lea y vea que es exacto cuanto afirmo.»

Naturalmente; yo, que oi hacer estas atlimaciones  al Sr. Soriano,
un diputado de la nacion,  miembro de esa minoría, amparado de esa
colectividad, me dije: Aqui habrá algún error, porque es imposible
que esas afirmaciones se hagan sin fundamento. Pero en la madruga-
da de hoy la autoridad militar de Valencia, el digno general que man-
da aquel Cuerpo de Ejérc’to, ha dirigido al Gobierno el telegrama que
voy á leer:

*Periódico El Radical pubiica una carta, fechada en Madrid, que
decía escrita por un coronel con mando de regimiento, en la que se
hacían apreciaciones sobre venida padre Sozaleda, paz de Cuba y
censuras para presidente Consejo de ministros. Como esto constituia
falta grave, mandé instruir expediente, y declaró director periódico*
que lo es diputado Soriano,  que la carta era invención suya, y quiso
decir que erd de un coronel para hacer mayor efecto y como recurso
periodistico.» (Ru nores yprotestas. -El Sr. Calderón (D. Abilio):
iQué  vergiienz I! -EL Sr. Soriano pretende hablar y el señor presi-
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dente le corta la pnlahra,  continuando las protestas generales.)
<Tengo derecho á decir lo mismo de lo que ha dicho en el Congreso,
referente á que coroneles han asegurado guarnición se opondría á
venida arzobispo electo; aseguro á V. E. que ningím coronel de esta
guarnición ha dicho eso.*

El Sr. SORIASO: Señor presidente, ime permite S. S. una palabra?
El PRESIDESTE: Su señoría usará de la palabra cuando le co+

rresponda.
El presidente del COSSEJO  DE XISISTROS (,XIaura): Satural-

mente, señores, para mí resulta sumamente difccil el debate en estas
condiciones; resultan muy desiguales las armas; yo así no sé discu-
tir. (El Sr. Soriano: Si me permitiera S. S...-Protestas en la mayo-
ría.-El Sr. Soriano: Yo he dicho eso por caballerosidad.-ANuevos
rumores de protesfa.)

El PRESIDESTE: Luego hablará S. S.

La democracia de indicio&

El presidente del COSSEJO DE JIISISTR’3S  (Maura): El Sr. Me-
nendez Palla& ha procedido esta tarde muy de otra manera; el se-
ñor Menéndez Palla& ha confesado hidalg mente que él no afirma
las cosas que no le constan, y no ha afirmado, en efecto, cargo algu-
no, como no sea aquel que se refiere ,i apreciaciones de S. S., que
luego discutirá,  acerca del hecho notorio dc haber permanecido en
Manila el padre Sozaleda, y otras cosas de esta naturaleza en que la
base de hecho es incontestable;  pero me queda á mi que ventilar, en
cuanto á criterio de debate, otro ‘punto doctrinal que me parece im-
portante, y es que S. S., al fin y al cabo, viene al debate y razona
como quien prosigue la obra en el punto en que la dejaran los asertos
categóricos que se daban por probados, con los cuales se ha suges-
tionado el ánimo popular, el ánimo-de aquellos que no han podido leer
ni leído más que la acusación, y á mi me parecía, me habría parecido
que respondía mejor al concepto, quizás equivocado, que yo tengo del
bien obrar, poner la debida protesta contra la conducta colectiva, re-
petida, sañuda que se ha venido siguiendo, partiendo de la certeza de
los hechos y de las imputaciones para colocar las cosas en el estado
en que S. S. las toma, para decir: pues hay dudas, pues hay sombras,
pues habrá indicios. A mí parece que no se puede aprovechar, que no
se puede cosechar semilla como aquélla; y ya llegamos á las dudas y
á los indicios, y aquí es donde este clerical, este reaccionario acaba
de no entenderse & sí mismo, sobre todo cuando ve delante á esa de-
mocrática, liberalísima, avanzadlsima hueste republicana. ihh! Yo no
os entiendo, ni sé cuál es la primera sílaba de vuestra democracia.
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Recuerdo oportuno.

Yo, tan reaccionario, no consideraría jamás, no he considerado 1ícP.
to nunca condenar á nadie por semejantes leves indicios, ni yo con-
sidero que la honra humana, ni el derecho humano al respeto de la
propia honra, caduquen delante de la simple sospecha. Eso no es una
teoría, porque os voy á poner un ejemplo, por si no lo recordáis. Hubo
un día, recientes los desastres coloniales, cuando se reunió el primer
Parlamento después de aquellos tristes dias, en que la opinión, no de
las turbas, no de las gentes que apenas deletrean, no de las gentes
que tienen el ánimo prevenido con las predicaciones de los clubs y
las sugestiones constantes de los periódicos escritos en el lenguaje
de la exaltación y de la injuria permanente, no, sino la oligarquía in-
teligente, aquella misma que la nación había elegido para que delibe-
rara en el seno de la Representación nacional sobre los grandes ne-
gocios, toda ella estaba impregnada de una tremenda sospecha. (8’1
Sr. Junoy:  Es la opinión que hizo Montjuich.-Rumores.)  Estabaim-
pregnada de una tremenda sospecha, sospecha que se fundaba en co-
sas muy ciertas, en cosas no imaginadas, porque no había soñado na-
die la existencia de procesos, la ocupación de papeles, la coinciden-

cia de que de la intimidad de la persona sospechada hubieran salido
todos los jefes de la insurrección filipina. (El Sr. Xorayta:  Eso no era
exacto.) Era universal testimonio, ó al menos, el testimonio más ex-
tenso y más autorizado el de que, al fin y al cabo, cualquiera que hu-
biera sido la intención, y salvadas la intención y la buena voluntad, la
ingerencia en Filipinas de la masonería y de las Asociaciones secre-
tas y el hábito de reunirse todos y entenderse por cabalísticas formas
y solemnidades propias para impresionar la imaginación de aquella
raza, había sido, por lo menos, el arma con que había sido traspasado,
el-corazón de la patria. (Muy bien, muy bien.)

Aquel Parlamento fué invitado por un discurso de uno de sus miem-
bros a deliberar sobre si se admitía ó no por diputado á aquel sefior
sobre quien recaian las sospechas, y se discutió, y por no hablar de
Otra cosa, diré que de aquel debate siempre quedaba una cosa, que era
el documento adverado y reconocido por el propio interesado, en que
pedia que le enviaran de Filipinas cargos probados ó no, verdaderos 0
no, contra el general Weyler, para procesarle. Y cuando se acercaba
la hora de la votacion, yo, que estaba y estoy separado por abismos
de convicc’ones  y creencias respecto de esa persona; yo, que jamás
he tenido con ella conexión ninguna, me levanté en esos bancos, y
dije que el Parlamento tenia facultades para resolver, pero que por lo
mismo que las tenis y que eran tremendas facultades, necesitaba mi-
rar muOh la responsabilidad de SU acuerdo, y que yo, que había asis-
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tido á aquella deliberación, yo, en conciencia, no podía decir que es-
tuviera probado el caso, y sin prueba completa yo no podía wndenar
á aquel hombre, y el voto no prevaleció, porque otras opiniones mu-
-chísimo más autorizadas que la mía con ella se conformaron y quedó
admitido como diputado aquel hombre por una absolución de la ins-
tanc’a  (Jduy bien),  y se sentó entre nosotros y ejerció el cargo de di-
putado de la nación. De modo que yo no invento la doctrina para este
debate; yo la he practicado y la he practicado siempre, y la practicare
mientras Dios no extinga en mi corazón el amor á la rectitud y á la
justicia. (.kfny bien. Aphusos.)

C?onlasión  de lenguar.

. Y no sé si después de haber marcado una diferencia tan profunda,
un antagonismo tan radical de criterios en el modo de juzgar, cabe,
corno no sea por cortesía, que prosiga el debate con el elocuentisimo
orador de la minoría republicana, porque la confusión de lenguas dis-
persó á los hombres, pero el criterio moral diverso dispersa á los co-
rdzones.  (Muy bien.) &ómo nos hemos de entender si vosotros creéis
Xcito  y plausible lo que yo execro? gCómos  nos hemos de entender,
si para SS. SS. es un argumento, que ha habido quien ha discutido,
quien ha acusado, y puesto que quedì la duda, no puede pasar la per-
sma,  no tiene derecho, hay que excluirla, hay que vilipendiarla, hay-
que marcarla con el fuego en la frente? Eso lo haréis vosotros, yo no.
( Muy bien.)

Pero, en fin, ya que 8. S. afirma, basandose en la extensión y difu-
sión que han tenido las imputaciones, difusión y extensión que yo no
niego, <cómo he de negarlas si han sido tantos los colaboradores en
.l.t empresa? Ya que S. S. afirma que hemos de tomar eso por opinión,
yo le diré á S. S. sencillament-, una cosa, y es que S. S. no ha conta-
do mas que con los votos de un lado; S. S. ha prescindido de las in-
numerables protestas que se han publicado ya, y claro que yo no
hago cargo á S. S. porque no haya computado las muchísimas que yo
recibo & toda hora, colectivas i! individuales, de personas que estaban
entonces en Filipinas, de personas que conocen perfectamente los
hechos. Algunas de las más autorizadas, de las mas independientes,
de las más ajenas a toda sugestión y parcialidad, han sido del dominio
público hace ya muchos días; S. S. las olvida. Pero vamos á hacer
ahora mentalmente una cuenta muchisimo  más fäcil. iAh!, es muy
cómodo decir, Sr. Menéndez Pallarés, que á S. S. le parece que ha
sido forzada ó tardía, no se qué más ha dicho, la protesta del Episco-
pado. Pero si no logro convencer á S. S., que seria para mi muy gra-
to, á las personas que estén menos ofuscadas, jno las convenceré yo
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de que el Episcopado español representa á los fieles de las respecti-
vas’diócesis de España?

Qpinlón y ruido.

¿QuiBn  los va á representar? ¿Vosotros? Pues hay algunas personas
desapasionadas que creen que por muchos que sean los lectores de
las diatribas, y aunque todos los que las han leído las crean, suman
muchísimos más votos los que afirman lo contrario y protestan que
10s que hayan leído todos esos periódicos. Y esa es una de las mani-
festaciones. (El Sr. Junoy:  Dejadnos hacer la manifestación pública
el domingo.) &uintos miles irían en esa manifestación? Sueñe SU se-
ñoría; icuántos?  (EI Sr. Junqy:  Casi todo Madrid.) Una parte m u y
insignificante de la población to!al de España. (El L?r.  Junoy:  Probad-
lo, si ese es el mayor triunfo para el Sr. Presidente del Consejo.)
Pero, además , ;no se ha planteado la cuestión concreta y directa-
mente por el señor conde de Romanones en la tarde de anteayer? ;So
se ha presentado una proposición para que se declare que el Congre-
so ha visto con disgusto la presentación del padre Sozaleda para la
Sede de Valencia? ¿Y no ha habido una votación parlamentaria? ;O es
que vosotros, liberales, liberalisimos, demócratas, de tal manera te-
néis en desden el voto del Parlamento, que creéis que no significa
nada, que no representa más que vosotros? ,De modo que ahora
hemos de aceptar que el Parlamento delibera por predominio de mi-
norías? iQué es esto?

El Sr. Menéndez Pallares, á cuyo clarísimo entendimiento no podia
ocultarse la flaqueza de un razonamiento sobre tan deleznables bases
sustentado, ha querido concretar algo, ha querido afirmar algo. Por
ejemplo, ha afirmado que el bolo hecho de la permanencia del arzo-
bispo dimisionario en Manila es ya bastante causa para censurar, para
reprobar la designación del Gobierno,

Hablé yo ya de este asunto por haberlo tratado el señor conde de
Romanones, y quisiera no repetir cosa que dijese entonces, porque
ahí está en el Diario de Sesiones, para que lo estime cada cual como
ello merezca ser estimado. Pero cuando yo oigo á una persona de las
calidades y de la potencia intelectual del Sr. Menéndez Pallares, y de
la radiación oratoria envidiable de S. S., cegarse hasta el punto de
creer que razona ouando dice: *YO  dudo que se quedase allí prestando
servicios á la Patria; niego que se quedase sirviendo á la Religión;
luego afirmo que se quedó para servir á sus compañeros de Ordenes
religiosas y mirar por sus groseros intereses materiales», digo: opero
el Sr. Menéndez Pallarés cree que esto es razonar, que eso es demos-
trar, que eso puede convencer? ¿Y con qué derecho duda S. S. que se
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quedase sirviendo ii la Patria, cuando el Gobierno español estuvo.apo-
yándose-en  él, encargándole á él, dirigiéndose á 61, entendiéndose con
él durante uno y otro mes y uno y otro semestre para el rescate da
los cautivos, que ahora resulta que no existían?

Los cautivos en Filipinas.

;Ci>mo  que no existían? Pues qué, bno se ha desenvuelto este pro-
ceso á la vista de todo el mundo, y n8 han estado las viudas y los
hijos y los parientes de los prisioneros instando al Gobierno dia tras
día hasta que se logró el rescate? ;Pero si todavía ahora, cuando se ha
formado este Gobierno, había quien afirmaba que allí quedaban cauti-
vos, cosa que tuve que averiguar si era cierta, y se celebraron mi-
tins, diciendo que eran 4.000 los cautivos que todavía existían alli!
iAh!, pero los otros vinieron merced á las gestiones del arzobispo di-
misionario de Manila; vinieron apoyándose en él, y siendo él el eje
de todas esas gestiones, vinieron, res’stiendo el Gobierno la captación
pecuniaria que se procuraba so pretexto de que el dinero era necesa-
rio para el rescate; y viendo el arzobispo que no era menester seme-
jante cosa, hizo triunfar al fin, sin ese sacrificio de la nación, la causa
de la libertad de aquellos hombres, que eran unos militares, otros pro-
cedían de destinos civiles, y muy contados eran los frailes que habían
sido presos en algunos pueblos.

Cuando !a pasión llega al extremo de negar un hecho de tal evi-
dencia, dcómo  hemos de razonar J- discutir? Y luego, Sr. Menéndez
Pallarés, gno advierte S. S. qué difícil ha de ser que se le preste crk-
dito, el crédito que no toca para nada á la honorabilidad, el asenso al
raciocinio, que es el crédito de que hablo  en este instante; que se le
preste crédito, cuando S. S. niega que el arzobispo permaneciese en
Manila en interés de la Religión cuando se lo mandaba el Sumo Pon-
tífice? (Sois ya tan anticlericales que desamortizáis también y os apo-
deriis vosotros de la autoridad pontificia? (KI~  bien.)

<Pues  quién es S. S. para enmendarle en esto la plana al Santo Padre?
Y iqué datos trae S. S. para afirmar que se quedó allí el padre Noza-
leda para la gestión de los intereses materiales de las Ordenes? ¿En
dónde está la prueba y en dónde la señal, si cabalmente esti justifi-
cadisimo por los resultados aquel c6mulo  de negociaciones que fué
menester seguir, y que llegaron á buen término, para salvar de las
aspiraciones del Gobierno norteamericano las fundaciones, los capi-
tales de esas fundaciones, la permanencia de esas fundaciones espa-
ñolas, que han ido perpetuando el recuerdo honroso de nuestra domi-
nación y los beneficios por los fundadores aportados á la caridad, sien-
do toda esa la obra de un arzobispo que permaneció allí á la vez que
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otros funcionarios civiles, mientras España necesitó para servicios
civiles, después de arriada la bandera, tener allí, para otros meneste-
*es y atenciones semejante representación, y cuando ésta cesó con-
tinuó allí el arzobispo sin congrua alguna, sin recibir de nadie estipen-
dio y sin haberlo reclamado tampoco? iY á quien hace esto y de este
modo sirve á la Patria, con la amargura de sobrevivir á la ruína de la
dominación español: allí, en vez de recibirle con gratitud, se le reci-
be con el denuesto, con la injuria y con los sangrientos ultrajes de
esta campaña! (Muy bien.)

Pero el Sr. Menéndez Pallarés estaba de tal modo ofuscado por la
pasión política, que yo disculpo, porque todos tenemos gran trabajo
en sustraernos á ella; pero que á S. S. le ha envuelto mucho más vi-
vamente, por lo mismo que ha sido tan tenaz y tan porfiada la campa-
ña de estos días, que ha llegado á decir que era un caso de clericalis-
mo extraordinario presentar al padre Nozaleda para Valencia y yo
me quedé suspensó, y dije: dqué  será esto? Porque aunque ya estoy
yo acostumbrado á oir emplear la palabra clericalismo de maneras
tantas y tan varias que seguramente ya no hay ingenio que baste
para descifrar las mil acepciones de ella, sospeeh& que venía una
acepci6n nueva, pero resultó novísima, porque yo decía: iclericalis-
mo! iPero lbamos  á proponer para arzobispo á un seglar? (Risas.) No
será eso, no. Pero resultó una cosa mucho más rara que esa, porque
resultó un caso de clericalismo, presentar al padre Nozaleda, porque
hay un magistrado que ha hecho la carrera de prisa y porque en As-
turias tiene influencia el Sr. Pidal, y yo no acierto á compaginar estas
ideas, necesitará explicarlas el Sr. Menéndez Pallarés para que yo
me entefe. (Muy bien.)

Los frailes en Filipinas.

Sobre la posibilidad que haya de convertir en cargo de indignidad
personal contra el can&dato,que  es la campaña que traéis, el hecho
de que la influencia de los frailes en Filipinas merezca tal ó cual ca-
lificación, dije tambikn  el otro dia cosas que deseo no repetir hoy;
pero me abstuve de entrar en el fondo del asunto, y no debo caer aho-
ra en la tentación de entrar en él por cuenta propia, porque ya necesi-
taríamos un par de horas para exponer el tema, que tiene grandes de-
senvolvimientos históricos y no pocas consideraciones de todo orden
que exponer y aportar para que el juicio se forme, siquiera para que
Be empiece á formar.

Como el Sr. Xenétidez Pallarés tampoco ha hecho más que afirmw
yo respeto la afirmación de S. S., claro es que pongo la mía, que no
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valdrá, y me voy derechamente al texto en que ha apoyado S. 8. ese
juicio.

i”os ha leido el Sr. Menitndez Pallar& una carta de una persona,
para quien no hemos de tener sino un recuerdo sentido y respetuoso,
ademk,  agradecido del fondo de nuestro amor patrio, del Sr. Cadarso.
El Sr. Cadarso, por lo visto, en esas cartas opinaba mal de la domina-
ción y de la influencia de los frailes en Filipinas. iAh! Yo aseguro al
Sr. Menéndez Pallares, que testimonios de esos los tiene S. S. a cen-
tenares cuando quiera. El Sr. Morayta, que se sienta á su lado, le po-
drá enviar media tonelada de folletos y de La SoliJaridad,  de toda
aquella propaganda que S. S. con otros hiciera... (El Sr. Morayta: A
mucha honra.) Perfectamente; para S. S. á mucha honra; aquella pro-
paganda que S. S. hiciera con otros para esparcir In idea de que la
dominación española que había tenido bien ó mal, pero que había teni-
do positivamente por único camino el de la influencia de las Ordenes
religiosas en los pueblos filipinos, había sido nociva... Es un tema his-
tórico de ciencias morales y políticas do1 modo de gobernar los Esta-
dos, del modo de colonizar, entregado á las disputas de los hombres.
(El Sr. Morayta: Y de la misma política de S. S., á quien le llamaban
filibustero.) Naturalmente, por eso tengo autoridad; porque yo, que
soy tan clerical, recogi de aquella politica lo que entendí que al tiem-
po de mi Gobierno era bueno, y no tuve reparo ninguno en aceptar
instituciones civiles que fueran recogiendo toda la parte que se podía
emancipar de la tutela eclesiástica. (EI Sr. Morayta: Por eso fuimos
& darle las gracias al Ministerio.) Me llamaron filibustero, y lo escu-
ch& no sin pena porque la injusticia hiere siempre pero con la mis-
ma tranquilidad cou que os oigo ahora, sabiendo que no tenian ellos
razón, como vosotros no la tenkis. (Afuy  bien, muy bien, en la ma-
yoria.)

Yo, al testimonio personal, a la apreciación personal, á la opinión
respetable del Sr. Cadarso, que ahi no es el militar heróico, sino el
militar que razona sobre cosas públicas en uso de un perfecto dere-
cho, fuera realmente de su profesión; pero, en fin, como un ciudada-
no que es testigo de los hechos y los juzga, y que comunica leal y
sinceramente sus impresiones en la intimidad de una carta, cosa muy
respetable y de que habrá, infinidad de ejemplos, á eso voy á oponer
unos cuantos testimonios, que no sé si á la Cámara le parecera que
tienen valor.

Lá  op in ión  de  Ryala.
c

Por ejemplo , <vosotros  ere& que D. Adelardo L5pez de Ayala era
un entendimiento ofusc: dl, limitado, obcecado, despreciable? Yo le
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tengo por un español de un corazón todo henchido de amor patrio y

por una  inteligencia donde parecia que nacia el sol.  Pues ese h< mbre
tan grande, en su corazón y en su entendimiento, juzgaba ese mismo

problema de este modo:
#iQué se esige de mi?
»Que  porque este nombre de fraile suene mal en algunos oidos...,

(la especie ha prosperado mucho, pero no faltó jamás), “...yo caiga en
la insigne cobardía de anular una influencia que, aparte de otras con-
sideraciones, es el mejor instrumento de gubierno  que tenemos en Fi-
lipinas. Entendámonos de un 1 vez. Yo abandonar& cien veces, no digo-

este puesto (era este banco), que e s hasta incómodo, sinootro en que me

encontrara muy satisfecho, antes de robar á mi Patria ninguno de los
elementos que necesita para la seguridad y defensa de SU territorio.

»En Filipinas hay dos grandes principios que constituyen la base
y el cimiento de nuestro dom:nio... El prestigio del nombre de Castilla,

que consiente ü un español atravesar solo y desarmado por medlo  de
una partida de tulisanes... y el prestigio de las Ordenes religiosas, que
después de haber pacificado y catequizado aquel inmenso pais, lû
mantienen en obediencia y en espíritu verdaderamente español... Pues
bien, señores; desfigurad la antigua nación que el indio tiene costum-
bre de respetar; desfiguradla por medio de reformas politicas mal prc-
paradas y de nadie exigidas; haced que á los ojos del indio aparezca
una España que no ha conocido jamás, y eso en poco tiempo, como se
cambia una decoración de teatro; debilitad al mismo tiempo el pres-
tigio de las Ordenes religiosas, anulando la influencia que siempre han
ejercido en favor de España, y dejarGis  sin cimientos todo aquel im-
perio; y antes de que las nuevas instituciones puedan llenar tan in-
menso vacío, llegará un dia en que España sepa con espanto que ha
perdido sus islas FIlipinas, y se convencerá al siguiente de que es
imposible recuperarlas; porque aquello es tan fácil de conservarse
como de perderse,  pero una vet perdido es imposible su reconquista
por las armas.>

Ayala, profeta, decía veintitantos años antes del desastre, la tra-
mitación que el desastre habia de seguir.

La  op in ión  de  EsCosUra.

Escosura, el reaccionario, el clerical, el comisario regie, {ue había
ido á las islas Filipinas, que había estudiado la cuestión, que había re-
cogido directamente la base de su juicio, decía:

*Me preguntaréis qué lazos, que vínculos, que fue; z1 en:azan,
unen y aseguran á la metrópoli, ese vasto Archipiélago, cuya impor-
tancia es inmensa; yo tengo que contestaros que ese 1: z >, <ue esa
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fuerza, que ese vinculo con la metropoli lo constituyen precisamente
los frailes, para llamarlos por su nombre..., (también tenía que tomar
precauciones para hablar de los frailes), aen un país escasamente po-
blado, donde la naturaleza parece haberlo hecho todo menos hombres
capaces de utilizar los grandes recursos que ella ,les suministra; en
un país de aislamiento, sin vias de comunicación terrestre de ningún
genero, con escasos medios de comunicación marítima, <quien sino
aquellos hombres, que consagran toda su vida á una obra determina-
da; aquellos hombres que no tienen interés ninguno personal, aunque
tengan uno muy grande de corporación; aquellos hombres que pueden
hablar en nombre de Dios? iQuién sería capaz de hacer que los indios
filipinos adoren el nombre de Castilla como adoran el nombre de Dios?
El fraile comienza aprendiendo el idioma del sitio á donde ha de ir; el
fraile va á distritos inmensos donde no hay medios, señores, de aten-
der al restablecimiento de la salud, donde no hay medios, botica, ni
nada; el fraile es todo allí; el fraile no tiene detrás de sí á nadie; el
fraile viene sin grande esfuerzo, pero con notable virtud, á socorrer
al indio en todas sus necesidades; el fraile le enseña el cultivo de las
tierras, le pone en comunicación con el Creador, recibe en sus brazos
al niño que nace y deposita en la tierra el cadáver de la madre que ha
perdido. ¿Qué influencia créis sustituir á ésta? gC8mo créis en un día
arrancar lo que ha echado raíces durante tres siglos? Eso no puede
ser; eso sería temerario; los resultados de intentarlo siquiera serían
funest0s.h

Son palabras de dos hombres públicos, de dos pensadores. iQue-
reis los testimonios de la experiencia de los gobernantes? Voy á darlo.

Morlones, clerical.

CEra clerical Moriones?  Xo me acuerdo. (Risas.) Los qus tuvisteis
el honor de tratarle sabréis si era clerical. Yo creo que no. Pues bien;
Moriones decia en la Memoria que presentó como gobernador. (Los
Sres. Lletget y Soriano: ¿Qub decía el general Blanco?-Protesf zs
en la mayoría.) Yo no afirmo, porque suelo no afirmar más que lo que
creo cierto; yo no afirmo que todos opinen lo mismo: he dicho todo lo
contrario; pero delante de una carta 0 dos del Sr. Cadarso, estoy ex-
poniendo otras razones y otras autoridades, dejando á la balanza de
cada cual el peso y la medida.

.He visto, afortunadamente, corroborados mis esfuerzos, merced
al incondicional apoyo prestado a mi autoridad por todas y cada una
de las Ordenes religiosas, las que con gloria para la madre patria, se
componen de hijos amantes y nobles pechos, sin esperanza de pisar
su suelo; sacrifican llenos de gzncroso entusiasmo su existencia, la

33

sociedad en que viven, sus particulares aficiones, y aun en muchas
localidades el necesario alimento, por difundir la luz del Evangelio
que, juntamente con el nombre de España, inculcan en los sencillos
habitantes de estos dominios, implantando de este modo una verda-
dera civilización, que tiene por firme base y segura garantía el más
profundo respeto á los Poderes públicos.

,Con tan valioso concurso fácil me ha sido, en los diferentes asuntos
que el Patronato abraza, ora terminar de una manera definitiva las re-
formas de largo tiempo iniciadas en importantes instituciones que de
81 dependen, ora secundar la acción del Gobierno Supremo con la
creación de otros beneficios, como lo es la del Monte de Piedad y
Caja de Ahorros, que han de poner á la desgracia á cubierto de cier-
tos especu1adores.r

Y más adelante añade:

. «Muchos pueblos fueron sometidos en las provincias del Norte de
Luzón, sin que apenas se empleara ni la violencia ni la fuerza, sino el
consejo, la predicación evangelica  y el ejemplo que llevaron á esos
parajes los misioneros de las Ordenes religiosas con un tacto, abne-
gación y sacrificio admirables, dignos del más grande aprecio. *

Y Weyler.

Dice el general Weyler, otro clerical, en terminos más entusiastas,
si cabe, lo que váis á oir.

He aqui algunos párrafos de los que dedicó a los frailes en la Me-
moria de entrega de mando:

«La misión de las Ordenes religiosas no ha terminado, como preten-
den los que, mal avenidos con ellas, piden que desaparezcan, ó, por lo
menos, que se les vaya quitando influencia, en lo cual se han inspi-
rado muchas de las reformas que durante cierta época se han dictado.
No se tiene presente que hemos dominado en Luzón y en Bisayas por
nuestra influencia moral, sostenida principalmente por el párroco, que
por el dominio que ejerce con sus feligreses, sabe lo que e!los pien-
san, les aconseja, les dirige, les hace españoles, prestando poderoso
auxilio a la autoridad para la recordación y qumplimiento  de todas las
drdenes, y, finalmente, fiscalizando’ á los gobernadorcillos  y demás
municipes en los padrones y servicios de que es& encargados.

*Quitar,  pues, la influencia de los pkrocos,  es quitarla al elemento
español, no teniendo en cuenta seguramente que estamos entregados
a un ejercito indigena, cuyo dialecto no entendemos, ni entienden
ellos a sus jefes y oficiales, contando sólo con un escaso número de
soldados peninsulares’por  no permitir el presupuesto otra cosa; pero
que el día en que las Ordenes religiosas desaparezcan ó pierdan su
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influencia, sera preciso, como en Cuba y Puerto Rico, que tedo el ejér-
oim sea peninsular, produciendo un crecidisimo aumento en el presu-
puesto, cuando las Ordenes religiosas nos cuestan muy baratas, efec-
to de que en ellas todos los bienes son comunes, y, por lo tanto, ,va 6
la Corporación todo lo que los párrocos perciben, teniendo ademas al-
.gunas haciendas  que les ayudan á sostener’sus Colegios en España.»

En otro párrafo dice:
*A estos fines me he dedicado con afán, constituyendo, por deCd0

asi, mi programa de Gobierno; procurando adelantar la dominación, la
&iliza&o y la instrucción para que el pais pueda disfrutar sucesi-
vamente, cuanto antes, de todas las ventajas de los pueblos cultos,
pero siempre con el apoyo de las Ordenes religiosas, haciendo pre-
sente constantemente al Gobierno de S. M. que los que otra COSB
pidan sOn filibusteros, que desean la independencia del pais, para
la que sou un poderoso obstáculo los religiosos que en Filipinas
ejercen la cura de almas.>

iPero si hay aquí hasta un texto de Aguinaldo! Sólo que éste no es
autoridad, ni tampoco lo quiero leer, porque no qurero que vaya al
Diario de las Sesiones. (Muy bien.-El Sr. Lerroux pronuncia al-
gunas palabras que no se perciben.-Rumores.)

No os canséis; á ninguna persona desapasionada y serena la lleva-
r& a pensar que cualquiera que haya de ser, que ahora yo no trato
de establecerlo, cualquiera que haya de ser el juicio definitivo de la
historia sobre la política de España en Filipinas y sobre el desacierto
6 acierto político que signifique el haber utilizado, para introducir en
aquellas apartadas regiones de indios, en aquella mezcla de razas, de
costumbres, de creencias y de supersticiones tan diversas, la infhren-
cia de la religión, un pueblo que no podía enviar ni expansiones eco-
Mmicas ni desbordamientos de raza, ni irradiaciones capaces de ex-
tender nuestra hegemonia á los antípodas; una pobre nación en deca-
dencia que aprovechó la fuerza moral y asoció su dominación política
á la idea religiosa; cualquiera que juzgue sobre esto bien Ó mal, no
habrá de enlazar el juicio que le pueda merecer aquella política con
la cuestión que aquí se tra!a, con saber si el padre Nozaleda, uno de
los obispos de Filipinas, es ó no digno de ir á Valencia.

&Por  qué  ha de ser Nozaleda  culpable de una obra
nacional?

Podréis decir si la nación española hizo bien ó hizo mal; si los go-
bernantes del pasado siglo, quedan aún aquí bastantes muestras,
acertaran ó no, que de otra cosa no hay que hablar, porque estjn
fuera de duda, y deben estarlo, las intenciones; pddreis discutir en-
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tionces el honor que merezcamos nosotros, los que pusimos mano en
la politica colonial; unos para prolongar las tradiciones, y otros para
enmendarlas; todos pudimos equivocarnos; pero nosotros debemos ser

juzgados, no aquellos que fueron allí amparados con el hábito y por
el hábito que vestían; y porque España los consideraba como instru-
mento, el solo y adecuado para su misión, otorgándoles toda su con-
fianza. (Xuy bien, en la ma.yoria.)

¿De cuándo acá han de ser ellos responsables del juicio que ahora
forméis en términos que aparezcan en cierto modo apartados de la
hidalguia española, puesto que no es esta la hora de las recriminacio-
nes, cuando ha tiempo se les solicitaba y buscaba y se les enviaba á
Filipinas como la única manera de comunicar con los indios, sin que

_yo haya oído decir á nadie todavía cuál era el otro modo que estaba
preparado si los frailes hubieran desaparecido de la superficie del

.Archipielago?
Habia que optar entre el fraile y la incomunicación, entre el fraile

ó Ia nada; y no quiero tampoco examinar lo que la soberanía de Espa-
-ña y el prestigio del nombre de Castilla pudo ganar en la comparación
entre los súbditos españoles que iban allí con cogulla, y sus parien-
tes, sus hermanos, primos y tios carnales que iban de levita ó casaca
porque es una misma raza, una misma cepa, una misma cultura y ui
mismo espíritu; y suponga que no querríais colonizar Filipinas con
quienes no fueran españoles.

Pero, repito, <qué tiene que ver eso con la cuestión del dia? El solo
hecho de acudir á eso es una confesión abrumadora de que no tenéis
razón en el asunto que se discute; porque,.icuándo  era la hora de hn-
cer buenas las imputaciones, y de liquidar la cuenta de vuestra res-

cponsabilidad?  Pues que, el que en público, delante de una turba, de
cien turbas, lanza acusaciones tan sangrientas contra un hombre, gno
suscribe la obligación de justificarlas? iLNo contrae la deuda de honor

-de demostrar que dijo verdad? .C ’6 orno estáis cumpliendo esta deula
los que esparcisteis la difamación? (Aplausos en la mayoría.)

RECTIFICACION

El presidente del CONSEJO  DE MINISTROS (Maura): E; mlty tii.
~h5.l  que  en los debates apasionados, las manifestaciones de uno de
los-que contienden sean tomadas por el adversario como ellas son y
Por no fatigar excesivamente la atención del Congreso no me he én-

‘-betenido en poner en su punto bastantes ideas mías qie S. S., con la
‘mejor fe y con la mejor intenoión, pero con una inexactiluù esencia1
.Y notoria, ha utilizado en el tejido de su razonamiento de esta tarde,
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incluso eso de la opinión. Yo no he negado que á la opinión se la haya
sugestionado y extraviado. <Que he de negar, si en eso consiste vnes-
tra principal culpa? Lo que he dicho es que lo habeis  hecho sin razón
y contra justicia, y he dicho también que yo tengo mucha fe en esa
razón y en esa justicia, y creo que la obra será efímera, como toda
obra de iniquidad. Esta es mi convicción; ya veremos á quién el tiem-
po discierne la corona de la victoria, que eso no depende de vuestra
voluntad ni de la mia.

Razonar sobre la nada.

De eso no pensaba hablar; me ha inducido á ello el final de la recti-
ficación del Sr. Menéndez Pallares. Lo que había anotado es lo si-
guiente: que S. S., que sin duda padece la fiebre de la aclimatación en
la política, que yo tambien he padecido en mi tiempo, pero hace ya
muchos años y ya he convalecido, se asimila demasiado el caudal de
ideas y tópicos con que se va viviendo en ias colectividades politi-
cas; S. S. ha llegado á hacer ante sus propios ojos como un dogma., y
lo ha repetido seis 8 siete veces, haciendo de el pilar para una por-
ción de arcos, bóvedas y gallardías retóricas de su discurso, que el
padre Nozaleda, ni por especulación ni por argumento positivo, puede
ser el que ha redimido á los cautivos, el que ha ayudado al Gobierno
en esta tarea, que á mí me parece democrática, además de cristiana y
piadosa, porque el padre Nozaleda era un hombre execrado en Filipi-
nas. 1Cómo no lo había de ser siendo fraile!

Me esta oyendo y tiene que permanecer mudo hoy un hombre con
el que no he hablado jamiis de este asunto, y que cuando tenía alre-
dedor de la guarida montuosa de la insurrección la red de sus fuerzas
y el cerco de su Ejército, para no distraer combatientes necesitaba
brazos, y el arzobispo odiado puso á su disposicion 25.ooO indios para
que hicieran los servicios auxiliares de la guerra. (El señor Senador
general Primo de Rivera, que estipresente, hace signos de asenti-,
miento.) Pero <qué he de decir yo, razonando en este sentido? <Voy  á
hablar de que el ganado que necesitó la artillería lo suministró el ar-
zobispo, cosa que me ha dicho el jefe de la fuerza á quien he hablado,
llamándole oficialmente á declarar, en uso de mi derecho? iVoy á ha-
cer la enumeración de servicios que no se han sonado, que no se han
ostentado, pero que no podrá negar nadie que haya presenciade las
cosas de Manila? So; para lo que pr:ncipalmente  me he levantado es
para decir una cosa que ha venido á cuento al oir al Sr. Menéndez Pa-
Ilarés. Antes de empezar los debates parlamentarios, cualquier obser-
vador imparcial habría podido notar que en los iracundos atropella-
mientos de la diatriba no se reparaba en las contradicciones, y á un.
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_$rempo mismo, era vituperado y execrado como antiespañol y traidor
.el padre Nozaleda porque se había fugado y por haber influido en 1s
capitulación, )simnltá~eamente  las dos cosas! Y simultáneamente las
dos cosas han cavido no mtis que en una frase de la breve rectifica-
+,ión del Sr. Menéndez Pallares; es, 4 saber: que se le acusa de des-
afecto á España.

Dice S. S. que basta la sospecha, y que la sospecha existe (acabo
de oirlo y lo he anotado, como estará en las cuartillas taquigráficas);
y que, además, una dz las culpas del padre Nozaleda, una de las cosas
por las cuales no es posible adm’tir su intervención en el rescate de
los cautivos, es qne‘tenia  que ser execrado quien, como español, era
enemigo del clero indígena. ¿En qué quedamos? Quien conozca la his-
toria y la política de Filipinas, ipuede enlazar esas dos cosas, que son
la antítesis más perfecta, la más radical contraposiciin de conceptos?
jY han cabido en una sola ofensa! (.Wzy  birìn, en la mayoría.)

Si; al padre Nozaleda, en el ejercicio de su misión, como á Payi,
eomo á tantos otros, hubo quienes le consideraron insustituible, y cre-
yeron que debía ser exclusiva la intervención y la influencia del frai-
Ie peninsular como comunicación entre la soberania de España y los
indios, y quien le reprochaba como una debilidad el dar entrada en
los cnrat,os á los curas indígenas, que era todo lo contrario de la acu-
sacion  de ahora, todo lo contrario de las, cosas que han sido uno de los
.dos hemisferios de ese triste monumento que habéis levantado, de esa
muestra que habéis dado de lo que puede esperar de vosotros la jus-
ticia. (Muy bien.)

;La deshonra ao es una penal

Y sigo no pudiendo entenderme con S. S., con gran pena, porque
su elocuencia cautiva y llama á la controversia, por lo que se refiere
al criterio cardinal, porque ha terminado S. S. recogiendo las ideas
del comienzo de mi discurso, diciéndome que, en efecto, no hacían fal-
ta pruebas ni certidumbres, y que no se trata de condenar á un hom-
bre; no se le va.á imponer ninguna pena personal. Por lo visto, basta
cualquier cosa. De manera que para S. S., quedar convicto de traición
ante todo el país, ser’ indigno de ser nombrado, ser mal español, es
oosa de menor importancia que dos días de arresto. (Aplausos.)

Lenguajes distintos.

El presidente del CQSSEJO DE MINISTROS (Maura): No he en-
tendido, ni puedo entender las últimas palabras del Sr. Soriano.

El debate ha proseguido, y entro la sesión de ayer y la de hoy ha
llegado á mi el texto de este telegrama, que al menos aporta PU
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elemento de juicio para que clda cual ponga en su lugar la certeza de
los asertos que hizo en el Diario de las Sesiones de ayer el Sr. So-
riano. (El Sr. Soriano: Y que mantengo.) El Sr. Soriano las mantie-
ne. Yo no añadí nada al telegrama del capitán general de Valencia, ni
he añadido nada cuando lo he leído, sino que lo he entregado aljuioio-
de los señores diputados y de la opinión. El Sr. Soriano ahora teoriza.
como bueno lo que hizo; añade todavía otra cosa, y es que él se jacta,
en una declaración bajo juramento, y dice que lo repetirá cuantas ve-
c:s ocurra, de haber dicho cosa distinta de la que insinúa ahora en el,
Parlamento. (EI Sr. Soriano: Con objeto de no denunciar á la persona.
que había confiado en mi caballerosidad.) Esta bien.

Si yo no he pretendido más que una cosa, nÓ?adlo bien, y lo verá.
quien lea el Extracto; he pretendido establecer la dificultad que para.
el debate me suscitaba la diferencia de criterio en lo más hondo, en 10,
mis fundamental, en la iniciación de los juicios, en la comunicación
con vosotros y con los demris. Porque yo he de razonar seguo la apre-~
ciación que á mí me merecen ios hechos, y como es tan diversa, como
es tan opuesta, como es tan radicalmente contraria ála de S. S., queda-
confirmado que, en efecto, esa distancia nos separa,ese divorcio existe,.
y que, en efecto, con toda esa dificultad lucho para seguir discutiendo..

Y nada más. Porque en cuanto al final del artículo, yo no lo he-
ìeído, porque no quería, Sr. Soriano, decir más de lo necesario, y por-
que yo no quiero desprenderme de sentimientos personales íntimos,
de los cuales no es menester que participe nadie para oir mis razona-
miantos. Pero ique quiere S. S. que lediga?Daspués  de haber visto PO-
ner un pararrayos, que consiste en hacer el ensayo general de un ase-
sinato ante las turbas, después de haber herido la imaginacion de los
adeptos de S. S. en Valencia, que supongo que son los que leen EI
Radical (El Sr. Soriano: Y de los no adeptos), supongo que son ellos,
porque si no, no sé para quién se imprime; después de eso que digo,,
acaba diciendo el artículo lo que vais á oir, que a mí me parece una
de aquellas irreverencias, una de aquellas desconsideraciones para
los que tal las creen, que no eran para que yo las repitiera: pero su se-
ñoría me fuerza, me obliga y allá voy. Acaba ese artículo, donde se.
arrastra al arzobispo con una cuerda que serpentea y quedan espar--
cidos los pedazos de sus miembros ensangrentados, diciendo: «El odio
y el rencor perezcan con el hombre. iOh Cristo, Cristo! Y SUS ojos,
con expresión de dulzura infinita, se fijaban en la pintura del Reden-
tor, del que pereció en la cruz por salvar á los hombres, del amigo de,
Ia humanidad.>

En labios dei Sr. Sorianc estas palabras ‘me parecían á mi el más-
grave de los cargos que yo pldiera hacer cor.tra  él, y por eso las
omití.

Con testacion  al Sr. Canalejas

Sesión del dia 29 de Enero de 1904, en el Congreso
de los Diputados.

El presidente del CONSEJO DE MINISTROS (Maura): ?iingún
otro deber sería más grato para mi, señores diputados, que el que
ahora cumplo de contestar á las brevísimas palabras, porque habien-
do sido ellas breves lo parecen más en labios de S. S., del Sr. Cana-
lejas.

Realmente, el tema capital de la oración de S. S. ha consistido en
lo que fue nervio de la interpelación del señor conde de Romanones.

El Sr. Canalejas, en suma, opina, y claro es que yo respeto su opi-
nión, como la del señor conde de Romanones, que ha sido imprudente
la presentación del candidato para la Sede valenciana. Repetir el ra-
zonamiento que hice el otro día seria ocioso; ya veo que no he con-
vencido al Sr. Canalejas, puesto que insiste en aquello mismo á que
yo contestaba.

Su señoria dice que es inadmisible, que es ruinosa para el Estado
la doctrina que expuse yo, según la cual, colocado un Gobierno en el
caso de optar entre la comodidad 8 la injusticia, tiene que afrontar la
incomodidad con tal de no faltar á la justicia,’ que es, en suma, lo que
yo dije y lo que sostengo en los mismos términos en que lo dije, sin
enmendar cosa alguna; pero me importa mucho que no se tergiverse
el Concepto.

Concepto  del gobernar.

El Sr. Canalejas entiende que es una gallardía, que es como un 8
especie de esparcimiento de impulsos del ánimo, personales, y que es,
por consiguiente, una culpa cuando en ello se comprometen intereses
ajenos, acaso intereses altísimos, intereses nacionales, depósito sa-
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grado de todo Gobierno, entrar, por seguir ese humor, en dificultades,
en escabrosidades y abrojos, que se evitaran por tomar por otro cami-
no. Ahi es donde radica el disentimiento entre S. S. y yo, porque su
señoría olvida cuando habla de los inconvenientes que tenga el seguir
el camino de la razón y de la justicia, olvida un daño fundamental que
para mi importa mucho más que todas las dificultades que se pueden
suscitar en el cumplimiento del deber de un Gobierno. Yo creo que
esas dificultades no se han de medir por el clamor ni por el tiempo
que aquí se emplee en deliberar sobre ellas, porque, teniendo razón: á
mi no me importan los debates; lo que me importa es tener raztin, y
no teniendola no coy capaz de sostener debate alguno ni me atrevo á
nada. T si teniendo razón, por evitar esos enojos y esas molestias, ce-
do, y la autoridad abandona su deber, el muerto queda en pie, pero se
ha hecho una obra mil veces rnk ruinosa, más dañosa para esos inte-
reses que S. S. ve comprometidos, mil veces más que todo lo que de
los debates y de la agitación de las pasiones pueda resultar, porque
para mi la paz no consiste en el silencio; para mí la paz es el orden,
y el orden es, no sólo el imperio del derecho sino el que prevalezcan
los princip‘os morales, que son los vínculos que mantienen á los hom-
bres unidos en naciones y son el alma de las naciones mismas (Gran-
des aplausos en la mayoría); de modo que el orden no se defiende
sólo por los medios materiales, se defiende permaneciendo el Poder
público fiel á esos postulados y á esos dictados morales, aunque sea

en una cosa mínima, porque del propio modo que en la modesta sen-
tencia del juez municipal que castiga  la f rlta de un dañador está con-
sagrado todo el derecho de propiedad de todos los españoles, del pro-
pio modo en aquellas abdicaciones por el Gobierno de un principio
fulldamental, de una categoría moral en una cosa mínima, está desde
arriba el ejemplo que fulgura sobre toda la nación de cuál es el espi-
ritu que informa al Poder público y el norte que le guía.

Este es nuestro disentimiento, Sr. Canalejas, y yo deploro que, ha-
biendo venido la presentación del prelado para Valencia después que
todos, si no recuerdo mal, ó casi todos, porque en este momento no
respondo de algrin olvido, después que todos los prelados de proce-
dencia regular que ocuparon Sedes ultramarinas han ocupado Sedes
peninsulares, sin que entonces pareciera oportuno suscitar semejante
algarada, y despues  que el prtipio arzobispo dimisionario de Manila
apareció en el presupuesto de Gracia y Justicia, y pasó por aquí con
la consignación por primera vez establecida en su haber, sin que na-
die hiciera la menor objeción, se llame audacia que el Gobierno no
retire el nombramiento y no rompa el real decreto, sencillamente por-
que el Sr. &Iorayta  y el Sr. Soriano, auxiliados y acompañados por
elementos menárquicos,  hayan dicho que ellos no daban el place&
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que yo no sé que esté establecido en parte alguna; porque de parte
de los fieles, de parte de los católicos, de parte de aquellos á quienes
parece que más debe interesar la relación entre el prelado y sus dio-
cesanos, no han venido más que alabanzas y coros nutridísimos de
aprobación y de aplausos. (El Sr. Lletget:  Pero la pagamos todos.)
iNueva  disciplina de la Iglesia sería ese remedo sarcástico de institu-
ciones originarias en SU constitución externa, de que las votaciones
de los prelados se tuvieran que hacer entre infieles!

La opinl60.

El Sr. Canalejas, puesto que no hago más que ratificar un punto de
vista en el cual tengo el sentimiento grandisimo de no estar acompa-
ñado del asentimiento de S. S., pero no tengo la loca pretensión, á
pesar de la que se me atribuye, de convencer á S. S. con más razo-
nes; el Sr. Canalejas tampoco ha sido justo, tampoco ha sido exacto
al atribuirme desdén hacia la opinión. iEs todo lo contrario, Sr. Cana-
lejas! iCómo he de exigirle yo á S. S. que se acuerde de palabras
mias! iPero fueron tan categóricas las en que dije que la opinión pu-
blica es de tal manera poderosa y respetable, que aun aquellos Pode-
res autocráticos que rigen Estados cuyas Constituciones no dan á la
opinión cauces para prevalecer, aun ellos, son SUS esclavos; muchi-
simo más los que ejercen el Poder público rodeados de instituciones
que han sido establecidas precisamente para abrir cauces á la opinión!
Y dije de ella que el peligro sería que ella callase, que ella se ausen-
tara y desfalleciera, no que fuera burlada, ni contrariada. De modo
que para la opinión pública tuve todos los homenajes, menos uno, el
de la conciencia del gobernante, porque dije que, cuando el conflicto
llrgue, el gobernante no debe ceder ante la opinión, sino retirarse, pero
afirmé que debe retirarse. (Aprobacicb.)

Y en cuanto á esa opinión que se manifiesta en la vida parlamen-
taria, no sé por qué para el Sr. Canalejas significa tan poco la vota-
ción del otra día, porque yo no sé qué otros medios tengamos aquí para
saber si el Gobierno ha merecido ó no la aprobación necesaria para
seguir gobernando y continuar su camino, si no es el procedimiento
de la votación, que vosotros provocásteis  y que se realizó á vuestra
kmtancia.  QES audacia atenerse al voto del Parlamento? iPues no hace
mucho tiempo que os quejábais de que el voto del Parlamento parecia
desatendido? Ahora que esta atendido, ipor qué os quejáis? (Muy bien.)

No; en 10 que disentimos es en la estimación de los modos de ma-
nifestarse la opinión; es que yo tengo la convicción profunda de que
8u este caso, como antes en otros casos, esos órganos de publicidad á
que S. S. se refiere no aciertan! ó no saben 8 no quieren acertar,
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para mí es lo mismo; pero, positivamente, no representan la opinión
nacional, porque veo yo levantarse de mil modos la protesta de la
opinión pública contra las campañas que ellos hacen; porque en sus
propias campañas hay tales contradicciones y, á mi juicio, defectos
de procedimiento tan hondos, tan sustanciales, que bastan para que yo
no pueda nunca dar asenso a las que colectivamente emprenden una
y otra vez. Cuando representan la opinión, iah!, entonces, como cuan-
do hay luz y la refleja un espejo, no del espejo sino de la luz, provie-
ne la claridad, y de la opinión, no de esos órganos, provienen el bien
y la fuerza. (Muy bien.)

No 8e teme al debate.

El debate sobre las responsabilidades de la guerra. Yo no sé s i
acertaré á expresarme en esto con aquella claridad y aquella resolu-
ción que me gusta siempre y que me parece obligada en este sitio.
El Gobierno, así como no tendría por qué asociarse de ninguna ma-
nera á una labor infecunda, estéril, puramente dañosa, exclusivamen-
te dañosa para no sacar de ella ni enseñanza, ni provecho, ni escar-
miento siquiera, no tiene por qué rehuir cosa alguna que pueda servir
á la justicia ni tampoco ha de contrariar cosa alguna que pueda ser-
vir para enseñanza en el futuro curso de la vida pública española,
porque todo eso es gran bien; pero yo oigo á SS. SS. y no acabo de
enterarme de cuál es su final deseo, de cuál es su designio Ultimo.
¿De qué se trata? ,$e trata de responsabilidades individuales, de per-
sonas que hayan estado constituidas en autoridad ó ejercido mando,
y que deban dar cuenta y razdn de lo que hicieron ú omitieron? Yo
creo que eso estará todo juzgado; yo creo que sobre ello habrá sen-
tencias jurídicas y formalmente irrevocables. Y si acaso,’ no sé que
sobre ello pueda haber mas que el examen de los procedimientos que
se hayan seguido y de las leyes á que esos procedimientos se hayan
sujetado para enmendarlas en lo venidero, porque las causas deben
estar todas juzgadas definitiva é irrevocablemente. <Se trata de res-
ponsabilidades políticas? ;Se trata de juzgar la conducta de gobernan-
tes, de responsabilidades ministeriales? iAh! <Y para eso pedís los
procesos y los expedientes? <Para eso revolvéis los archivos? cPara
q&? Pues iqué no es notorio lo que han hecho los Gobiernos y lo que
han omitido? ¿No hemos vivido á la luz del día todos los que hemos
gobernado, unos antes, otros despu& cuando queráis, en toda la ger-
minación del desastre? ;Por qué no se discute eso, si es que la discu-
sión es el propósito á que responden esas peticiones y esos estímu-
los? Cuando se quiera, se puede discutir.

Acaso no se discute, porque desde antes de comenzar, está el la
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conciencia de todos que, en efecto, no sería posible juzgar la conduck
de aquellos Gobiernos sin enlazar con ella el estado total de la opinión:
publica y del ánimo nacional; porque yo he sostenido, con plena con-
vicción, claro es que no con infalibilidad, que para nada la tengo; pero-
esa convicción subsiste, que si alguna vez ha sido indudable, aunque
sea por ello más triste quizá, que los Gobiernos españoles han res-
pondido al estado del ánimo popular y nacional, con sus deficiencias,
con sus aciertos, con sus arrebatos, con lo que queráis decir del
hecho que habéis presenciado, ha sido cuando han conducido la polí-~
tica colonial y la guerra. Pero si yo en esto me equivoco, á discutirlo
cuando queráis, porque para eso no hace falta más que tomar la pa-
labra y anunciar una interpelación ó presentar una proposición; y no.
sé á qué otras responsabilidades se alude; no sé de quS otras respon-
sabilidades se habla. El criterio será siempre el mismo para mí. Para
todo aquello que conduzca, no á remover esti-rilmente insanas pasio-
nes, sino á buscar verdaderos resultados de justicia ó enseñanzas pro-
vechosas para el porvenir en la gobernación del Estad 3, para eso es-
taré yo siempre dispuesto.

Proyecto8 6 dl~catlr.

Me decía el Sr. Canalejas, mi particular amigo, siempre querido,
que yo había hablado de revolución, la de arriba, la consabida (Risas),
y que eso no se sustituye con t6picos oratorios. iYa lo creo que no!
Pero yo me permitiría rogar al Sr. Canalejas, que desde hoy ti mañana
tuviese la bondad de pensar y decirme luego amistosamente en cual-~
quier rincón de estos pasillos si son tipicos oratorios (i ver si me
acuerdo): un proyetto  dl ley reformando radicalmente toda la admi-
tracicn local; un proyecto de ley que reforma todo el procedimiento
electoral para curar todos sus vici,js, hasta donde acertemos; un pro-
yecto de ley que establece la responsabilidad de todo funcionario pu-
blico, exigible directamente ante los Tribunales, por toda infracción dk
ley, en cualquier grado y categoría; un proyecto de ley que establece
una organización total, radical, reformando todos los organismos y
servicios de ia marina, y que establece el comienzo de todas cuantas
fuerzas  navales quiera España tener en la medida y con la proporción
que en cada etapa consienta el estado del Tesoro; una ley que quita
el impuesto de consumos del pan, del trigo y de la harina, y que bus-
ca otro asiento para esa parte del rendimiento que de los consumos
viene; una ley que reforma el Consejo de Estado y la jurisdicción
contencioso-administrativa; una ley de protección para la infancia,
una levy . . . <Para  qué enumerar más? Con las que he enumerado basta,
porque me Parece que para ir haciendo revoluciin,  coo no discutir;

b



44

inútilmente 8 discutir brevemente las cosas que á esto no se refieran,
y dedicarnos á discutir los proyectos, iremos marchando; porque la
revolución de que yo he hablado, no se hace sacando 6 la calle turbas

que griten, sino promulgando leyes en la Gaceta, y para eso estii
ahora expedito el Parlamento con cinco meses de deliberación por
delante. (Mu-v  bien. Aplausos.)

RECTIFICACION

El presidente del COSSEJO  DE MINISTROS (Mauraj:  Dos ps-
labras.

IIabrk  deficiencia de expresión por mi parte ó mala interpretack
de S. S., porque yo hoy me he referido al discurso primero de esta

interpelacitn,  y quiz¿i  debi haber recordado conceptos de entonces
para aclarar la idea. Yo no he dicho que originariamente fuese un
deber categórico, ineludible, el nombramiento del Sr. Kozaleda;  he
dicho que en el acto de nombrarle no había motivo racional alguno
para no nombrarle, ni era posible prever todo lo que ha sucedido des-
pues; he dicho que despuks de la presentación del Sr. Xozaleda era
un deber ineludible y sagrado del Gobierno mantenerlo, cueste lo que
cueste, mientras no se convenza de la injusticia de sostener la razón
y la justicia y el derecho de ese hombre. Eso es lo que he dicho, y
lamento que hayan influído en el ánimo de S. S. algunos errores de
hecho, que olvidé antes rectificar, y subsano ahora el olvido.

iYo es extraiio entre tantas cosas como se han afirmado sin pruebas
y contra la realidad, no es extraño, digo, que se’ haya deslizado a!
buen intencionado espíritu de S. S., cuya rectitud yo no pongo sinc:
por encima-de todo encomio, la especie de que el padre Sozaleda te-
nía cerradas nada menos que las puertas del palacio real durante
cuatro años. Con decir que hace cuatro años estaba en Manila, se
comprenderá que la puerta consistiría en las leguas que le separabar
de Madrid en aquella fecha.

Pero, en fin, desde que vino, no necesito preguntar á nadie, porque
en las recepciones públicas le hemos visto todos desde el primer año,
y porque se,le ha recibido en audiencia, desde luego, por SS. XIX,
siendo absolutamente ilusorio, como tantos otros supuestos de 1~1
campaña difamatoria, este que S. S. ha tomado como dato cierto, y elL
efecto, no lo es.

..T.
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ContestaciOn  al Sr. Salmer&

Sesión  del dia 30 de Enero de IUOP, en el Congreso
de los Diputados.

Griterío de moral repubIicana.

Un poco tarde, señores diputados, porque ha sido en las últimas
palabras del Sr. Salmerón, he logrado adivinar cuál es el criterio de
S. S. en la cuestión principal del debate. Durante todo el curso de su
peroración, como suya, magnífica y esplbndida, estaba yo preguntán-
dome cómo podria ser que el Sr. Salmerón terminase: como  que ya
iba á terminar y no lo habia dicho, sin que acertara yo á saber cuál
era la musa, cuái era la norma, cu era el pensamiento cardinal de su
señoría.

Pero al fin lo ha dicho. El Sr. Salmerón ha dicho al acabar que el
Gobierno, para cumplir con su deber, para presentarse con todos
los prestigios y toda la autoridad de quien io cumple, tenía que
hacer una cosa; decir: yo tengo por inocente, yo tengo por libre de
todas las responsabilidades que se le imputan al candidato para la
Sede de Valencia; pero como la voz popular, como la opinión pública,
como la colectividad que grita no le quiere, no debe ir. Darle las ex-

cusas  que pueda, y que no vaya.
Este es el criterio de gobierno del Sr. Salmerón; este es EU criterio

de justicia; de manera que no importa para la conducta del Gobierno
que tenga razón 8 no la tenga; no importa que el prelado sea inocente
6 no lo sea; no importa que las acusaciones sean 8 no sean verdad; lo
que importa es que la gente que grita cese de gritar, y que entonces
se junten en un sólo abrazo la autoridad y el pueblo. Es decir, una
fórmula que no habia nunca teorizado la anarquía, pero la anarquía
desenfrenada, sin recato y sin disfracee, y supongo que sin Gaceta,
Porque  <para  qué quiere la Gaceta S. S. si ha de gobernar asi?
(Muy bien.)
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Por eso yo estaba aguardando a que el Sr. Salmerón nos declarase
-cuál era su concepto sobre el caso, y nos dijese si él, desp& del
debate, con lo que le precedió, con lo que le ha constituido, opinaba
que era fundada ó infundada la acusación contra el padre Sozaleda;
y en esto ha tomado S. S. el temperamento que menos podía esperar
yo de su rectitud y de su autoridad, porque ya he oído sin extrañeza,
porque no desconozco la experiencia J’ las cautelas que la experien-
cia suele dar á los que tienen el entendimiento clarisimo de S. S., un
párrafo dedicado á salvar la consecuencia con los compromisos que
S. S. tiene, que debe tener todo el mundo al respeto de la personali-
dad humana y del derecho ajeno; ya he oido yo, en el comienzo de su
discurso, frases muy terminantes; pero después las he visto totalmen-
te olvidadas, porque S. S., después de reconocer que no se puede
apartar el ju.cio de la presunci0n de la inocencia, y que esa es la
base primera para el respeto del derecho humano, ha excusado poner
su voto, poner su responsabilidad, hacer su aserto, pero ha seguido
razonando, metiendo en sus trojes la simiente maldita de la calumnia
y de la difamación de sus correligionarios que le han precedido, y
sin tomar la responsabilidad que han asumido ellos, S. S. ha querido
.aprovecharla  para el debate, y sin decir que lo crea cierto, lo aprore-
cha para todo lo demás, para combatir al Gobierno, y eso es lo que
menos podía esperar de S. S. (A~~Iausos.) Debia haber tenido el valor
‘de sacar las consecuencias del principio; y si es menester respetar
el derecho ajeno, antes de mirar hacia nosotros y de recriminarnos,
$3. S. ha debido hacer injusticia en sus correligionarios, y ha debido
execrar lo qtie sus correligionarios han hecho. (EI Sr. Salmerón:
.¿Ha oído bien S. S. lo que he dicho?)

Me ha parecido que toda la atenci8n  que S. S. merece he puesto,
pero acaso carezca de inteligencia para comprenderlo. Acaso la inte-
rrupción que ahora hace el Sr. Salmerón se refiera á un concepto del
cual tomé nota para ver si desde que la tomab8  hasta que tuviera que
hablar se me esclarecia la duda para la interpretación recta de sus pa-
labras; porque le oí decir á S. S., lo tengo anotado y ahora lo veo,
que S. S. deja á salvo la persona y no se dirige más que al respecto
de la función pública, y decia yo: iqué querrá decir ahora el Sr. Sal-
merón? <Es que es un arzobispo de Manila traidor, desleal á su Patria,
hombre que falta á todos sus deberes, y la persona queda á salvo?
Será menester otro diccurso para que yo lo entienda. Yo no sé separar
.la persona del cumplimiento de los deberes que esa persona ha acep-
tado; yo no sé separar la persona de la ley moral que sigue su con-
~ducta;  yo no sé separar la persona de la ley del honor que la califica,
que la dignifica ó que la envilece? según sean los actos de esa perso-

#na.  (Mu)- bien.)
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Las rssponmabllídades  de la guerra.

Ha habido en el discurso del Sr. Salmerón, y quiero tratarlo, algo
que se refería á una derivación del debate, extraña al asunto princi-
pal.  Sobre esto que se refiere á las responsabilidades de la guerra, YO
oreí haber dicho ayer, en contadas palabras, pero con toda claridad,
cuál es la posición del Gobierno, y por lo que dije ayer, me parecia
estar exento del reproche de no querer yo que la luz y los taquigrafos
se ejerciten en esto, porque no sé que reparo ni qué tacha he puesto
á que la luz y los taquigrafos funcionen. Yo dije que los hechos con-
cretos, que las responsabilidades individuales de personas constituí-
das en autoridad, sospechaba, tenia por cierto, sigo teniendo por cier-
to, que habían sido juzgadas con arreglo á las leyes y con una efica-
cia juridica definitiva é irrevocable. En efecto, todo lo que he oido de
concreto hoy al Sr. Salmerón, es aludir á un relato del Sr. Llorens en
la tarde de ayer, referente  á los artilleros que servían las baterias en
Manila con ocasión de un combate, en que el Sr. Llorens afirmaba
que tenían los artilleros la orden de no responder al fuego enemigo y
de no usar sus cañones. Yo digo, respecto á esto, á S. S , que sobre la
la rendición de Manila y la de Cavite hay dos procesos ultimados Con

la condenación del general que ejercia el mando militar, y con la oon-
denación del jefe del apostadero que tenia el mando naval en Filipi-
nt)s;  que han recaído esas dos condenaciones con arreglo á las leyes,
y condenaciones al fin para los dos jefes de las fuerzas, y que, claro
es, que si el Sr. Llorens mencionaba uno de los lances 8 de los episo-
dios de aquel suceso, que yo ignoro con qué exactitud llegaría á neti-
cia del Sr. Llorens, y puede que fuera exactisimo lo que S. S. dice, 8
más grave todavía, todo eso ha debido ser juzgado, seguramente sería
juzgado y es verosímil que lo fuese, puesto que hubo fallo condena-
torio. Pero, iqui?  tiene que ver eso con la cuestión general de las res-
ponsabilidades de la guerra, con el aspecto politice del problema, ó
con la intención que SS. SS. trkgan,  y mucho menos con el asunto
pue estamos discutiendo ahora?

¿ZS que SS. SS. tienen algo que decir fuera de ese orden concreto
y jurídico de la responsabilidad de las autoridades? Pues Lquién  ha
puesto á S. S, ni á nadie dificultades para hablar, para exponer su
juicio y para fulminar sus cargos, y sobre todo qué dificultades he
puesto yo, ni en el dia dk ayer ni nunca? T <por  qué especialmente di-
rige el Sr. Salmerón contra este Gobierno esos cargos, si precisamen  -
te seria indispensable traer á capítulo y residenciar una larga serie de
Gobiernos, una larga serie de Parlamentos, quizá de generaciones de
españoles, para integrar el juicio y todo 10 que se hizo y todo LO que
se omitió en las colonias que perdimos?
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Eso es lo que y6 quería decir ayer, y me parecía bastante. Ahora
no lo recuerdo, sino para demostrar 1 S. S. la Justicia con que me
atrkuia el propósito de oponerme &. ninguna clase de averiguaciones
y debates que sean legitimos y fructuosos, porque aun aquellos que
no me lo parezcan, no podría evitarlos aunque quisiera; podría oponer
megos,  insinuaciones, consejos, pero no otra cosa.

El caso Morayta.

Ni para el Gobierno ni para cosa alguna,, Sr. SalmerUn, acierto yo
á c&liar con aquel respeto al derecho de personalidad y á la honra
ajena que S. S., en principio, al comenzar quería dejar i salvo, la doo.
trina de que cuando flotan por el aire acusaciones y censuras se esti
inhabilitado para ejercer autoridad y poder, porque no se ha querido
acordar S. S. de que yo no he practicado nunca esa doctrina y de que
no la practica S. S. Digo mal, que S. S. no la practica mis que para
los .adversarios  ,á quienes detesta con ‘el rencor sectario que ha ma-
tizado todo su discurso de ksta tarde (Muy bien), porque ahi tiene
al Sr, Morayta á dos dedos de S. S., del cual no puede decir S. S. que
est& ahi más que por una absolución de la instancia, precisamente
ante el cargo mismo que se ha querido acreditar contra el padre No-
zaleda. Yo veo á S. S. muy avenido 6& el Sr. Morayta, y permitién-’
dosc,  sin embargo, tronar en nombre del patriotismo y de la integri- ’
dad de sentimientos nacionales que son absolutamente incompatibles
con eso. (Grandes aplausos. Protestas en la minoria republicana.-
El Se. Morayta: Eso es indigno.-El Sr. Morayta continúa pronun-
ciandopalabras queno  esposible comprenderporelruido quepro.
ducen  los aplausos de la mayoría y las protestas de la oposicih
republicana.)

Si S. S. no me ha oido, i<p& qué me juzga? Una absolución de la
instancia dije anteayer que habia habido en el Parlamento. (El sezíor
MoraTta: Y yo protesté contra eso ayer. Es una indignidad decir eso;
es indigno.)

Sentiria que los taquígrafos no recogiesen la interrupci8n del se-
ñor Morayta, porque ella viene muy bien como preámbulo 8 pr6logo
de lo que yo voy á decir ahora.

Aconteció que se preguntó al Congreso si se admitía como diputado
al Sr. ?rIorayta.  Resultó que de la mayoria de aquellas Cortes se le-
vantó una voz autorizada para sostener la negativa; se deliberó; hici-
mos nuestras manifestaciones, ya dije la que yo había expuesto en
favor de la admisión del Sr. Morayta, y aquel día terminó la sesión,
votando 50 que no y 15 que si. Xo habia número para ei acuerdo y
habia que repetir la votación. La mayoria se habia abstenido en gkn
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pal te, porque el Gobierno había dicho que se recusaba á si propio v
C+W  no queria intervenir en aquel caso ni pesar con la autoridad dei
Gobierno sobre sus amigos. Por de pronto, habia 50 votos que no y 15
qw s1. Se allrió la siguiente sesión, y la siguiente sesión empezó por
una serie de manifestaciones individuales ardorosas, adhiriéndose á
los 50 del no, y tal cual voto que se adhirió á la minoria.  Luego se
entró en un debate largo, penoso, en el curso del cual el ministro de
ìa Gobernación de aquel Gobierno manifestó que malditos intereses po-
líticos impedian que la mayoría expresase en el no el sentido verda-
dero de su abstención. Hablamos los que nos oponíamos á que sin
pruebas se condenase á un hombre, que ea eso consiste la absolución
de la instancia, y en un momento, habiéndose aconsejado que hubiese
votación ordinaria, se creyó que había habido una votación ordinaria-
pero tal tumulto hubo en protestar de que tal votación se hubiese ve:
rificado, que tuvo que cubrirse el presidente y se marchó.

Se reanudó la sesión y la discusión ver& sobre un voto de aensu-
ra, y ya en la discusitin del voto de censura, aunque yo tuve que vo-
tar el voto de oensura y sostener que aquella votación no era valede-
ra, quedé en minoria  y hubo mayoría sólo para aprobar la conducta
del presidente y la validez de la votación; pero vo!ac& para aprobar
que sobre el Sr. Morayh no pesaba &rgo alguno, eso nunca, y eso es
la absolucion  de la instancia. (El Sr. MoraJ-ta:  Pido la palabra con-
tra esas indignidades S. S., señor presidente, no cumple comg  debe.
Por mucho menos otro presidente dijo á un diputado que hab!8 falta-
do...-(Rumores J protestas de la mayoría, contestadas por dipu-
tados de la minoria  republicana.) Pero, ¿de quk se queja el Sr. Mo-
rayta? iSi estoy refiriendo hechas que están en la conciencia de todos!
(Un diputado de la mayoría Eso es verdad.-El Sr. Morayte: Re-
pito que lo que 6. S. está hacieudo es indigno.) Crea el Sr. Morayta
que las palabras son como los proyectiles, que traen la fuerza del ar-
ma que los dispara. (El Sr. Xorayta:  La mía es tan noble y tan de-
cente como la de S. S., 8 más.)

He referido lo que está en el Diario de las Sesiones. Podria haber
cometido alguna inexactitud, que seria bien involuntaria, y la reotifi-
caria en el acto en que se me marcara. Eso no puede ser más legíti-
mo, ni puede nadie dlscutirlo, porque para eso se ha impreso, para que
se recuerde.

¿Y qué significa eso, Sr. Salmerón? Yo, que fui uno de los de aque-
lla minoria,  tengo derecho á reclamar que haga S. S. con los demás lo
que en provecho del amigo de S. S. hicimos nosotros, que es todo lo
contrario de lo que hace S. S., aunque empiece protestando de tieguir
teniendo aquellas doctrinas. .&Las mantiene S. S.? Pues me quejo mk,
Porque tenkdolas  nfJ  las practica. (kfuIv bien, muy bien.) Si yo p,~-

4
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. diera, pediría que se imprimiese otro Diario de las Sesiones, al *cual.
nos pudiéramos referir en lo venidero. Pero, ¿que culpa tengo yo de
que no haya otro Diario de las Sesiones más que ese, cuyo con-

tenido he relatado?
Subkste  para mí el punto de vista en que me eoloqué desde el pri-

.mgr’instante, que yo no puedo variar sin faltar á mis deberes. N” se
p,uede juzgar, para aplaudirla ó censurarla, la conducta del Gobierno,
mas que de un modo: juzgando el acierto ó el desacierto, el merect-

miento 6 la indignidad del candidato, porque no es posible sostener
el,in+&s  político de la acusación contra el Gobierno  sin asumlr la
responsabilidad moral y hacer propios los cargos y mantenerlqs.

9

eso es lo que ha querido  evitar el Sr. SalmeriJn; el Sr. Salmeron ha

querido á un tiempo mismo hacer su campafia  política y sacudir la
responsabilidad personal respecto del apadrinamiento de cargos que
le sirven de base tácit,a y que despu$s aprovecha? vuelvo á decir, para:
cosas que no se atreren  á probar sus correligionarios.

LOS cargos contra el padre Nozaleda.

ie algunas  cosas  ha hablado concretamente S. S., con aquella cau-
tela retórica bastante para que enunciase la idea, evocase el recuerdo
ie la campaiía en los que le escuchan, y, sin. embargo, no pus1ese.s:
categ0ricn  afirmac¡Ln  en la frase. Ha hecho una enumeración hablh-

sima de una parte de esos cargos, diciendo que aunque no fueran

esto,  aunllue  no fueran lo otro, aunque no fueran lo demás allá, d se-

ñor Nozaleda  no debia ir á Valencia; pero ha recorrIdo, una
lista de

cargos, y J-Q voy ä ocuparme de algunos de ellos, de todos los que

recuerde, no de todos los que ha mencionado S. S. Por ejemplo, de
palabras que a:<er pronuncib el Sr. Xoraytaha sacado S. S. la afirma-

ción, hecha, digo, de una manera hábil y evasiva por lo que toca á, la
responsabilidad personal del aserto de que el arzobispo de 3fanrla

había difieuitadv la libertad de los prisioneros por hacer solidaria la

causa de los no religio;os con la de los prisioneros que pertenecian  &
las Ordenes. Pues eso es completamente inexacto, completamente
imaginario. El Sr. Morayta lo afirme  ayer, pero no traerá el señor

Morayta comprobación al,<runa de su aserto, porque es completamente

contrario j ia realidad. En cambio? 90
voy ti decir una cosa al Con-

greso, y le dire de dVnde  la he tomado.

El rescate de los cautivos.

‘. *

La negociación.pWa ei-resoate de los prisioneros de Filipinas era

un asunto muy‘enojo+o  y muy complicado; porque oomo la raza indi-
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geta eStaba en insurrección contra la nueva soberania norteamerica-
na y había infereses encontrados en los insurrectos, porque se reco-
<ociese la soberanía ó la autoridad de sus,Gobiernos  revolucionario&
2 provisionales, ó como se llamen, y en los Estados Unidos, por no
hacer ese reconocimiento, y porque el dinero que se obtuviese por ei
rescate de 10s  prisioneros no sirviese para seguir guerreando contra
ellos; como habia grandes obstáculos en la comunicaci6n  y mayores
respecto á la personalidad colectiva de los insurrectos, en cuyo poder,
desordenadamente, estaban los’prisioneros, el caso, como comprende-
réis, ofrecía muchas y arduas dificultades. Oficialmente, directameni

ie llevaba la gestión una Comisión de militrres presidida por el gene-
ral Ríos. El arzobispo no tenía esa representacijn  directa; el arzobispò
tenía otra misiin importantísima, que era la de auxiliar á los prisione-
ros, como lo hacía indistintamente siempre que podía y de mil modt’s
por medio de los muchísimos indios que nos han sido fieles siempw,
que siempre nos han amado, que jamk nos han vuelto la espalda, y
por medio de7 clero indigena +e quedaba en las parroquias, que s -
guía siendo un organismo poderoso en grandísima parte de las islas,
que no todas habián  estado cn insurrección contra Espaiia, y de es&
modo había  1Iegar socorros y auxilios y favorecía cuanto podía la ge?-
iión de los que oficialmente, por la dirección de la autoridad civil, ges:
tionabán y procura.ban  el rescate.

Desp&  de haber habido muchas dificultades para pro&& en;-
b‘arcar-el núcleo principal, de prisioneros de Luzón, no lográndcsk
iue se consintiese por 10s atisrickos  que el barco llevara banderi
que no: fuese Ia suya,  y hãbiendo  exigido los insurrectos que fuisen
con determinada banderá los bafcos  que transportasen Li los prikionei
ios; tuvo que ir la Comisión por tierra, venciendo muchos o_b&ículos
entre las tribus insurrbccionada& Llegó á Tarlac y entabl¿ las nego-
i. .

clacion& que refiere la Memoria oficial á que aludo, del señor gene-
ral Rios,  presidente de ka Comisión, en que da cuenta documentada
de sus trabajos.

Llegaron á Tarlac los q’uë formaban la Covisión,  y e!.contra& á
AgÚinaldo  muy bien dispuesto, al parecer al menos, 3’ en c.~mbio  tor’a
clasé de dificultades en un Sr. Paterno;  que pi& la tierra de Xadrid y
a%nos  estrechó á muchos‘ la man;.  Se vericieron las dificultades
que oponia el Sr. Paterno; pare& que se iba á firmar ya el arreglò
Pata obtener la libertad; ¿y‘sab&s por .qué resultó fracasada aguelia
&estión y tuvo que volver  la Comisión siA rescatar á los prisioner&+>‘. ..I,.
pu& porque uwherma-no  batrirnus, ‘que  debe dé conocer el ‘se$or
Mora& escribió desde Manila que se rompieran las negociaciones
Porque no tenían poderes en forma de la roina de España aquello;
wnkionados.  Y cuando crd:an qz~s iba á reunirse para firmar el trat J
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tuvieron que retirarse, porque la hache y los tres puntos de Saturnus
se habian  atravesado y habían impedido la libert td de los prisioneros.
(Sensación). Y Lera el Sr. Morayta, era S. S. el que se atrevía á de-
cir que el arzobispo de Manila había  creado dificultades para el res-
cate de los piisioneros? iCuándo  se ha visto audacia semejante?
{Muy bien. Aplausos en la mayoría.- Varios dputados  de la mi-
noria republicana: La prueba.- Otros diputados de la mayoria-
&QuB  más prueba que la Memoria?)

Cuando se encargó del poder el Sr. Silvela, en 1899, estaba en prin-
cipio consentido, creo que por el anterior Gobierno, entregar dos mi-
liol,es de duros por el rescate, y el ánimo de aquel Go!>ierno, según
he lenido ocasión de oir hoy mismo al Sr. Silvela, porque he querido
cerciorarme de lo que no puede estar en documentos oficiales pop,
tratarse de una corrrspondencia  seguida por largo tiempo con diver-
sas autoridades y personas, el ánimo de aquel Gobierno se resignaba
ì cualquier sacrificio pecuniario que fuera menester; pero se encon-
traba con una dificultad inmensa, que era la personalidad con quien
tratar, la garantía del cumplimiento de cualquier promesa, puesto que
cien promesas, cien palabras y hasta cien escritos habían sido bal-
díos, y, además, había la insinuación y el aviso de que á la sombra
del noble deseo de las autoridades españolas estaban acogidos intere-
Bes y codicias bastardos. Allí hizo una gestión meritisima, que merece
todo encomio, el cónsul de España en Manila, Sr. Marinas, que hoy
está en Argel, que asistió hasta el fin de esos tratos y tuvo la satis-
facción de poder decir al Gobierno espaaol,  al cabo, que ya no que-
daba en Filipkas un prisionero, que no quedaba un español que no.
estuviera voluntariamente entre los indigenas.

Pues durante todo ese tiempo fu6 el arzobispo de Manila un colaba--
radar en los términos que he dicho antes, un corresponsal de la Pre-
sidencia del Consejo de Ministros, y quien empleó toda su influengia
y todos sus medios de acción para cooperar al rescate de los prisio-
xieros.

De modo que vosotros le acus8is porque permanecía alli, y e1
Gobierno español Ie utilizaba y le consideraba su auxiliar y su repre-
sentante, y servia al Gobierno español, y con su consentimiento esta-
ba trabajando para lo mismo que procuraban las autoridades civiles y
militares. (dfuy  bien.)

Y el rescate se hizo sin desembolso ninguno de lo que en un prin-
eípio parecia necesario; hablo de los dos millones de duros, no de los
sirte millones que cuando la conferencia de Tarlac pedía todavía el.
Gobierno de Aguinaldo.
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La rendic ión.

La rendici9n  de Manila. iNada menos que aludir al feud:ltario.  del
peino,  Sr. Salme&,  para que los que kau sólo su discurso y prestèn
.-ri su persona y á sus palabras la autoridad que SUS talentos, sus aìios
y sus servicios llevan consigo, puedan entender que todo lo que habia
de decir tenía la aprobación y conformidad del Gobiernu! Y, sin em-
bargo, S. S. trataba de convencer á las gentes  de que, en efecto, re-
sultaba que el arzobispo de ?Ilanila habla tenido influencia grande y
-decisiva en la rendición.

¿Ha aportadc el Sr. Salmerón algún dato nuevo? No. Y iqué era lo
que sabíamos y servia de base al razonamiento de S. S.? Sabiamos que
un sacerdote catóiico yanqui, con pretexto de ir á form llizar un re-
frendo de licencia ó con ocasión de eso que verdaderamente fuera su ’
-objeto, ó movido por su patriotismo norteamericano ó por su celo reii-
gioso  y evangélico, ó lo qw fiera, pero persona, en fin, que no está
propuesta para la Silla de Valencia y de cuyos actos no tenemos que
responder, fué á v$r al arzobispo y no pudo entrar sin que le acom-
pañara un piquete de las fuerzas españolas que guardaban las líneas
exteriores de la plaza.

Pero en que se presentase en el palacio arzobispal pira hablar con
-el arzobispo, ¿quk culpa puele tener cl arzobispo? Y si le hizo la indi-
cación y la rechazo, y aunque lr conversación la pudiera im.t-
ginar S. S., J’ hubiera que creerle, iquk relación tiene eso con la reu-
dición? ¿Qué tiene que ver una cosa con otra? ¿Era posible que se ve-
rifloara la rendición mis que porque el general qu3 mandaba la plaza
se rindiera 8 no? iQué espíritu de justicia y de imparcialidad acom-
paña á S. S. cuando quiere echar sobre el arzlhispo esa respJnsabi!i-
dad? (Muv bien, en la mayorhj

Los frailes en Fi l ipinas .

Al fin vino muy pronto el Sr. Salmnrón  á la idea qu’e  señor:abd  su
espíritu, ,y ex abundantia  cordis nos declaró: es un fraile, y uti ftail‘e
-uada menos que dominico. (Rhs en la mayoría.) Esta bien; yo reco-
nozco en el Sr. Salmerón el derecho de detestar á los dominicos y de
,opinar  lo que quiera de ellos; para lo único que no le reconozco dere-
cho es para negar á los demis españoles el de ser partidarios’de
aquello que 5. S. dete&a;  y la libertad de opinar en contra de S; S.

Pues  está tan extendida la idea opuesta á la:de S. S., que cuando el
-Br.  Nozaleda (e&nces  si que era dominico,jporque  no e!a otra co+a)
no había sido más que dominico, fué & Jfanila, se escribieronide él i;ks
siguientes frases y conceptos que voy á leer, y lueg.3 daré el texto:



54

<Las prendas y virtudes que adornan al prelado de 3Ianila merecen
ciartamente  esas muestras de respeto. La circunstancia de que el s a-
bit, padre Nozaleda hubiera sido de los catedráticos masjustos  y dig-
nos en la Universidad, contribuyo á que la juventud escolar, 1 a gene-
ración moderna del pueblo, respondiera á las excitaciones de sus re-
verendos maestros, á fin de rendir tribut? de agradecimiento al exca-
tedrático. Ademk , ipodriase olvidar la conducta del padre Nozaleda
cuando las agrias censuras contra la novela Solime  tangere,  de Ri-
zal? $us opiniones de no dar publicación á las literarias expansiones
del opuscular  fray Jose Rodríguez, cuando el difunto padre Payo le
consultaba para dar ó no la autorizlción  eclesiástica necesaria? ¿Po-
dían olvidarse todas estas versiones que figuran por Filipinas y que
le clevan á gran altura, dibujando en torno la apoteosis de la equidad?
El pueblo ha demostrado sus simpatías al hombre prudente, rxterio-
rizando al mismo tiempo los sentimientos intimos de asimilación, tan
profundamente arraigados.

. ..A este propóslto recordamos lo que escribíamos en nuestra pu-
blicaciDn  cuando el padre Nozaleda fui! propuesto para la mitra de
Manila, frente á la candidatura del padre Font y otros. Deciamos:

*Combatiremos rudamente su candidatura para arzobispo de Manila
por ser fraile; si fuel-apara alguna de las metropolitanas de la Pe-
nxnsula, seríamos los primeros en encarecerla y encomendarla al GOL
bierno,  porque Nozaleda es bueno, virtuoso y sabio.,

$Sabéis de quién es este texto? De un periódico muy clerical, de L a
Solidaridad. (Risas.) No hay más sino que entonces combatir al pa-
dre Nozaleda, insultar al padre Nozaleda, cubrirlo de todos los opro-
bios de que ahora le habéis cubierto, no servía de arma politica ni
conducía á nada. (Muy bien, muy bien.)

El Sr. Salmerón cogía en la mano la Memoria del general Sr. Primo
de Rivera, y de ella nos leía cuatro frases sueltas. Cuatro frases suel-
tas, si yo siguiera el sistema, las hallaría encomiásticas en esas mis-
mas páginas que S. S. ha leido, porque es un capítulo que tiene al mar-
geu la acotación en letra bastardilla: <Ordenes  religiosas>. Yo leería
frases que, sueltas, son del mayor encomio de las Ordenes religiosas;
las tengo acotadas, y si S. S. me invita á leer, las leeré. Pero no; no las
leo, porque tengo otro sistema de discusión que puede que le parezca
á la Cámara más franco y más derecho; es, á saber: que quien se tome
Ia molestia de leer entera la Memoria del Sr. Primo de Rivera en este
punto, hallará lo siguiente, que dice el Sr. Primo de Rivera:

<*Las  Ordenes religiosas, qu,e  han sido toda la influencia .y toda la
comunicación de España con el pueblo filipino, tienen una ol ganiza-
ción que hace que de tiempo sean autoridad en cada Orden aquellos
que después de algmos  años vuelven á ser súbditos de la Orden y
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se someten 8 los que, después de ejercer la autoridad, volverán  á ser
súbditos, y esa temporalidad en el ejercicio de la función superior
tiene el inconveniente, para las cosas extrañas á la religión, de que
cohibe la autoridad temporalmente ejercida, y favorece sugestiones
en el espiritu por recuerdos de cosas pasadas o por previsiones de
cosas venideras, y dificulta la sumisión y disciplina; es una organi-
dación  defectuosa, de donde viene á parar que, aunque la inmensa ma-
yoria de los religiosos son buenos, tienen el amor de los pueblos, y
con el amor de los pueblos para ellos, el amor de los pueblos para
España, cuando hay casos, como no puede menos de haberlos, de ex-
cepción, de defección,  de corrupción, de culpa, no viene la corrección,

porque hay un vicio de organización en el modo de funcionar esas
Ordenes, y si eso no se enmendara y no se pudiese variar...,

No continúo. Está asintiendo el autor. (Seriala  al Sr. Primo de
Ri r-era .)

Yo lo he leid sin el propósito de entresacar cuatro frases para ais-
larlas del conjunto, y por lo tanto, tergiversarlas para traerlas al de-
bate. (Aplausos.) Pero aunque esto no fuera, yo no quiero molestar
más al Congreso, y me remito á la Memoria, que es un documento pú-
blico dirigido al Senado.

La masonería contra la soberanía de España.

Ademas, ihemos  de olvidar las cosas que el Sr. Salmerón ha oivi-
dado? La Memoria es del año 1898, pero se refiere á 1897,  es decir, en
pleno desastre, en plena insurreccion,  cuando todo estaba ya perdido.
Las Ordenes religiosas habian sido durante siglos, habta una escasa
decena de años anteriores 8 esta fecha, incontestadas, aceptadas por
todos en FIlipinas; por nadie se había intentado sustituir el organismo
y el medio de acoión politica de España en Filipinas, que eran las Or-
deaes religiosas, y no he oido yo al Sr. Salmerón, y en hombre
como S. S. esperaba mayor curiosidad, no le he oid6 indicarnos quié-
nes habían de ser los que habian de realizar entre los millones de in-
dios la obra de España en defecto de los frailes.

Pero, en cn, los frailes no fueron alli á conquistar; fueron enviados
por la soberanía de España, por el Gobierno espaTio& y fueron sosce-
njdos  en aquella misión y en aquel ministerio, á la vez religioso y po-
lítico, porque para ello fueron enviados por la soberania de la nación
española. El Sr. Salmerón cree, el Sr. Salmerón afirma rotundamente
hoy que ellos, con sus desaciertos, con sus errores, con sus vicios,
aunque sólo fueran de una parte de ellos, con sus culpas;determina-
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ron la caída de la soberanía española. Pero cpor qué olvida el señor
Salme&  un afluente que tiene ese caudal histórico?

&Por qué olvida que afluyó al curso de la vida de los religiosos de
Filipinas el curso de 13 masonería? $40 es este un hecho comprobado,
notorio,  aseverado en los telegramas de los capitanes generales, en los
procesos, en las historias escritas, en el testimonio de cuantos han
estado allí? ¿No es notorio que mediante la organización masónica
contra las Ordenes religiosas se socavaba, se- combatía una cosa que
desde el origen, secularmente, venia identificada con la influencia de
España y con la soberanía de España, bien ó mal, pero siendo una rea-
lidad hktórica? i,P\,r qué prescinde S. S. de que esa masonería, y esas
Sociedades Fecretas. y esos pacto3 de sangre, y esas inteligencias
entre gentes que nosotros teníamos aisladas por antagonismos étnicos
y por odios de raza. prepararon é hicieron posible á un tiempo el alza-
miento de gentes en número desproporcionado con el escaso contin-
gente de fuerzas mil:tares que nosotros podíamos allí sostener, por
grande que fuera el esfuerzo nacional? iPor qué S. S , que quiere pa-
sar por justo. teniendo que pasar sobre la cabeza del Sr. Morayta el ar-
gumento, nos dice que fueron sólo los frailes, y no habla de la maso-
nería, que había afluido allí mucho antes del desastre? (dplausos.)

<Queréis  salvar las intenciones? Salvadlas, ya las he salvado yo.
gPor qué no habéis de salvar vosotros también, con muchísima más
razbn, las intenciones de aquellos que iban allí cumpliendo un voto
por ley de abnegación y de sacrificio, enviados por sus superiores y
por la soberania de España, y queréis que sobre ellos caiga la culpa,
y en cambio ni mentáis siquiera esa otra parte más próxima, mk.  in-
mediata, más palpitante, mejor comprobada de la causa histórica del
desastre en Filipinas? (Aplausos.) Ese era el asunto de aquel juicio,
en el cual nada de ello me quitó de seguir diciendo lo que sostuve y
practiqué y proclamo como principio: que no había razón para excluir
del recinto de 1~s Cortes al Sr. Morayta. Vosotros, si; vosotros, por-
que hubo frailes en Filipinjs que creéis fueron perjudiciales á la so-
beranía de España, aunque no habían ido alli por su iniciativa ni esta-
ban alli por su voluntad, decís que no puede ser arzobispo el Sr. ‘io-
zaleda.  y yo digo que se ha eclipsado en ese razonamiento hasta el
recuerdo de lo que es justicia. (Aplausos.)

El pacto de Biacnabatb.

En la enumeración del Sr. Salmer& asomV  ei pacto de Blacnabató.
Sin duda advirtió S. S. que ya llevaba hablando algún tiempo y no

.

había  dicho nada que mirase hacia los Poderes irresponsables, y qui-
so pagar esa deuda que consigo mismo contrae siempre que se levsn-
ta H hablar en este recinto. Otra cosa no puede ser el motivo de la re.
lación que ha querido establecer  entre esos Poderes y el pacto de
Biacnabató y su cumplimiento. La insinuación, que ha tenido S. S. por
lícita, dirigida hacia la Regencia del reino y no hacia los Gobiernos
que estaban en este banco, es tan caprichosa como si se la hubie-
ra S. S. achacado al sha de Persia, sin que haya género alguno
de motivo ni de pretexto para justificarla, como no sea capricho
de S. S.; porque todos sabemos lo mucho que se ha escrito acerca de
ello, al menos todos los que, por antecedentes de nuestra vida, tene-
mos alguna propensión á leerlo

El pacto de Biacnabató, en el cual no cie consignó ninguna promesa
concreta de nada que no fuera la entrega del dinero y otras cláusu!ss
que no tienen nada.que  ver con las infracciones á que S. S. se retiere,
en el cual no se hizo ninguna clase de estipulaciones de carácter po-
litico que ligaran á la soberanía de España, y veo afirmaciones
en diw rsos lados de la Cámara que me excusan de la lectura del do-
cumento (Señala á l<,s Sres. .Moret y Primo de Rivera, que a.qien-
ten), no podía ser infringido en esa parte; lo que hay es que entre los
insurrectos tagalos esa es la té&., este es el aserto, aserto totalnwn-
te falso, siempre rechazado porEspaiía,  que sólo el Sr. Moraytn to-
maba ayer como dogma de sus razonamientos. Ayer lo decía el señor
Morayta, y de sus labios lo ha tomado S. S.; pero no hay tal infrac-
ción del pacto de Biaanabató. Tengo aquí suscrita por el cónsul de
España>  hoy en Argel, dignisimo y por todos respetado y ensalzado
cónsul de España en Manila, hasta que los últimos funcionarios civi-
les abandonaron aquel territorio, la relación de cómo sobrevino la
nueva insurrección después de Biacnabató.

Testigo presencial, porque cuando esto ocurrió estaba el Sr. 3larinas
en Singapoore, afirma que fué en Singapoore donde Aguinaldo, por
las sugestiones de una persona que había emigrado da Filipinas, y
que le introdujo en el trato con los yanquis, se puso de acuerdo con
éstos, y en \-ez de venir á Europa, que era el camino que traia de
Hong-Kong á Singapoore, retrocedió á Filipinas y volvió á levantar á
sus coterráneos, cuando aún no había vencido el plazo para la entrega
del dinero.

De modo que es una infame calumnia y una miserable invención
e-o que daba por cierto el Sr. Marayta  sobre su autoridad, y que ha
tomado de sus labios el Sr. Salmerón; y es odioso que se infame to-
davía á la naci6n española en sus desgracias diciendo que infringió el
Pacto de Biacnabatk  (Aplausos en la mayoría.)  So lo infringió ni
aun en aquello de dar el dinero; no lo infringió en nada; y eso que ha-
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bis pactado con gentes que, cuantas veces pactaron, otras tantas fue-
ron infieles’á su palabra y á su firma.

Y si los hechos no existen, si no existen en cosa alguna, cqué oca-
sión ha buscado el Sr: Salmeron  para desahogar esa necesidad orgá-
nica que siente de dirigirse de vez en cuando hacia alturas en que se
pierde su mirada? (Jiuy bien.)

L a  prerrogai iva reg ia .

He oído yo decir hoy que la historia, la majestuosa historia, la san-
ta historia puede servir para hacer borrosos los lindes entre lo lícito
y lo ilicito, para quitar la eficacia al derecho constituído en las nacio-
nes, sin el cual no hay Gobierno ni vida nacional posible. No. Yo res-
peta& vuestra opini6n,  como respeto la de todo el mundo, pero habeis
de tolerar que exponga la mía. iQue es eso de pertenecer á la histo-
ria? A la historia pertenece el día de ayer, á la historia la mañana de
hoy, á la historia el comienzo del discurso que os estoy dirigiendo.
<Dónde  están los límites para comenzar la historia? ¿Qué sofisma es
ese? ¿De qué se trata? ¿De la responsabilidad de los monarcas? ADe
una prerrogativa regia? Pues si se tráta de una prerrogativa personal
de los reyes, no podemos olvidar lo que es la persona humana, y en la
persona humana es una blasfemia decir que los. actos de ayer de la
persona que vive y aun los actos del padre que la engendró, aquello
en que el amor pone más interés que en las cosas propias, sean cosa
distinta de la personalidad del que vive. (Grandes aplausos en la
mayorÍa.)

No con una regla material, no con un compás, no con un grosero
instrumento se puede medir aquello que está fuera de la responsabi-
lidad y lo que está dentro de ella; esto se rige por altos conceptos de
equidad y de justicia, por una regla superior, de la que el Sr. Salme-
rón prescinde siempre, porque para el Sr. Salmerón el hombre no es
más que una inteligencia, y siempre olvida que el corazón rige laper-
sonalidad humana, domina la voluntad, es rey de nuestra naturaleza.
(Aph  usos.)

Cualesquiera que fuesen los juicios de S. S. sobre los aconteci-
mientos de la Regencia, yo he visto, porque pertenecí al Parlamento,
que se han sucedido sin interrupción los Gobiernos; y no hallará su
señoría un instante en que no hubiera una frente sobre que lanzar sus
rayos, en que no hubiera un pecho que sirviera de broquel co! tra sus
censuras. (Muy bien.)
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Nozaleda  es espaíiol.

No ha querido renunciar el Sr. Salmerón á un argumento (que, en
efecto, había entretenido ya á los cajistas) de los precursores de su
señoría en el discurso de esta tarde: el de la ciudadanía ó pérdida de
la ciudadanía; pero nos habian anunciado tales cosas sobre esta parte
del discurso del Sr. Salmerón, que he tenido una gran decepción, y,
además, el disgusto de haber perdido mucho tiempo; porque yo había
oido que el Sr. Salmerón iba á tratar este asunto como tema principal,
y como conozco los grandes medios de S. S. y la insignificancia de
los míos, aguardaba medroso y pertrechado. llabor inútil! Todo lo que
ha dicho S. S lo habíamos leído ya en muchísimas gacetillas; lo que
es para eso no hacía falta el discurso del Sr. Salmerón; para olvidar
las cosas que S. S. ha olvidade, basta cualquiera.

Que en los Estados Cnidos no se comunica á los prelados de la
Iglesia católica sombra, ni destello, ni vestigio, ni asomo, ni vislum-
bre de autoridad temporal , ¿no es una verdad axiomática? Allí los
obispos son misioneros, los de la Iglesia òatólica como los de cual-
quiera otra, indiferente como es el Estado y apartado de toda fe reli-
giosa, sin que les dé jurisdicción ninguna. No es más que un equívo-
co, propio para seducir muchedumbres ignorantes, eso del territorio
y la jurisdicción. <Qué es eso del territorio? Claro que cuando se
trata de Estados, de soberanías temporales, el territorio es un concep-
fo, es una delimitación, es una base; pero cuando se trata de cosas á
las cuales la soberania no alcanza, squé es hablar del territorio?

Claro es que en una Sociedad cualquiera, en una Sociedad privada,
en una Asociación la más extraña á la cosa pública, pedrá haber cir-
cunscripciones, en el sentido de que cada organismo se ocupe de
determinada parte de la gente y en determinada extensión de vivien-

rdas o moradas; pero eso, iqué tiene que ver con el territorio como
anejo al concepto de soberania? Es un juego de palabras que no pue-
de llegar hasta las ideas de S. S.; el Sr. Salmerón queda incomunica-
do con su cerebro cuando habla de estas cosas. (Muy bien.)

El Sr. N( zaleda  recibió, en efecto, cuando fué á Manila, no sobera-
nía de España, porque el Real Patronato no comunica nada de la po-
testad temporal á los prelados; la intervención del Estado termina
con la presentación, y todo lo que después de la presentación reciben
los prelados emana del poder espiritual de la Iglesia. <Cómo  había de
dar el Estado lo que no tiene? ;Ni cómo habia de recibir soberanía del
Estado, aun de aquél á quien la Santa Sede le haya reconocido el
derecho de patronato, el que no le tenga por derecho natural, por ley
superior á todo derecho positivo de cualquiera soberanía, de cual-
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quiera nacicin  y de cualquier pueblo? Por consiguiente, la jurisdiccion
que tengan los prelados, despues que se ause’ te una soberania in-
vestida del privilegio de patronato excepcionalisimo que á comienzos
del siglo XVI obtuvo la Corona de España del Pontífice Romano, eso
es absolutamente eclesiástico, es absolutamente extrafio  á la potestad
civil, sin que se les comunique absolutamente nada del poder de la
autoridad norteamericana; de suerte que el Sr. Nozaleda, destituido
aun en tiempos de la soberanía de España, de toda potestad temporal,
pero destituido después del eclipse de la soberanía de Espafia hasta
del reflejo originario que le pudier 1 prestar el patronato que terminó
en su p esentación, era ni más ni menos, para la ley americana, que
el representante de la T,tbacalera  8 de cualquier Sociedad que allí
existiera. La ley americana y la autoridad americana no le reconocían
para otra cosa all:‘.

Pue: qu”, ;no hay obispos en el Japún? dSo hay obi-pos católicos
en Chirla, que son titulares de ciu iades de aquellos Imperios? GSe les
comunica algo, por ventura, del poder civil de aquellos semidioses
soberanos? Pues en condiciones iguale;,  en condeiones  todavía mis
terminantes, porque la inhibición es absoluta en el Estado norte-
americano én lo que se refiere al orden religioso y Li la autoridad re-
ligiosa, estaba cl padre Nozaleda en Filipinas, siendo para el poder
americano un misionero. ¿A dinde iba S. S.? A una insinuación tími-
da, que no supo rechazar, de que hubiera podido perder la sobermia
española porque había permanecido alli; olvidando que aun aquellos
que hubierln  ejercido cargos, si los ejercían con autorización del
Gobierno de su naci&n,  no perdían la nwionalidad, porque en el de-
recho internacional  moderno la nacionalidad se pierde principalmente
por la voluntad, y son supletorias, no más que supletorias, las inter-
pretaciones que inducen de los hechos una expresión de voluntad;
pero contra la voluntad expresa de permanecer ciudadano español,
no hay nlda  que prevalezca. Y esa voluntad, ¿cimo la pone en duda
el Sr. Salmerón? Pues que, $0 ha leido en tildas  partes, no sólo por
testimonio directo dtil Sr. Xozaleda,  sino por otros que han publicado
declaraciones en favor suyo en diversos periódicos, que muchos
meses antes de expirar el primitivo plazo, que se prorrogo, constaba
como uno de los primeros que se inscribieron en el Consulado de
España? ~SO  hizo con esto declaracion terminante de su voluntad de
conservar la nacionalidad española ? ;No fue un agente y un serriLor
del Gobierno espniiol? $40 le habia de permitir que estuviese allí
aquel presidente del Consejo, que esta misma mañana me contaba sus
relaciones y sus comunicaciones con él y lo agradecido que esta:,a á
les srvicios que prestó cojaborando ü. la redención de los cautir-os?
Esto aparte de que el Sr. Stilmerón  no se ha querido acordar de que
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cuando se estaba en lo más álgido de la obstrucción, cuando pasó por
aquí el presupuesto de Gracia y Justicia, vino la consignación para
ei Sr. Nozaleda, que si era extranjero no podía recibirla y S. S. ha vo-
tado que estaba bien dada, y lo han vota ‘o sus correligionarios.

Si el Real decreto de 1901 desenvolviendo y regulando la aplicación
del tratado de Paris, en lo que se refiere a la conservación y pérdida
de la nacionalidad de los naturales nuestros, residentes en los países
cuya soberania perdimos, 8 de los natura!es de nuestras extinguidas
colonias que estén dentro ó fuera de ellas, toma en cueota  todo esto y
habla de la incapacidad del que no tenga la nacionalidad española
para recibir los auxilios del Tesoro español, ihabria sido posible la
consignación si el padre Nozaleda no fuese español? Y al votarla en
las Cortes, ino reconocieron explícitamente la calidad de esparlol  del
que iba a recibirla?

No os molestaré ya mucho, porque comprendo que lo monótono del
tema exige que por mi parte no se prolongue este debate á propósito
de la opinión que ha expuesto el Sr. Salmerón sobre no convenirles á
los fieles de Valencia el prelado que el Gobierno les destina. S. S. no
llevará a mal que recusemos su testimonió. Yo recuerdo haber leído
no hace mucho mås de un mes que S. S. les decía 8. los metafísicos
de Alcázar de San Juan (Risas) que no pensasen en la inmortalidad
del alma ni en otra vida, porque todo se liquida en IR presente, y el
yue predica estas cosas á los labradores manchegos, supongo yo que
no querrá tener autoridad entre nosotros para decirnos quién es buen
prelado para los catolicos de Valencia. (Aplausos y risas.)

Yo me atengo R una cosa que S. S. daba por dudosa, y acerca de la
cual puedo tranquilizar á S. S.: la Santa Sede ha aceptado eomplaci-
disima la propuesta del Sr. Nozalcds. De modo que el Gobierno, la
Surta  Sede, el Episcopado español, los que en Valencia son católicos,
aceptan; el Sr. Salmerón, no. Nos resignaremos. (El Sr. Lletget;  Pero
no se resignaran en Valencia,) A i postori... Pardua  sentenza...
(i?kaP.)

Sobre la Prensa y las reformas del Sr. Maura.

Algo he de hablar, para concluir, de un tema un poco desligado,
pero, sin duda, conexo todavía con el debate. Han aprovechado varios
oradores, y me alegro mucho de que lo aproveche todavía en su dis-
curso el Sr. Salmerón, lo que yo dije de la Prensa, para lisonjearla un
poco. Yo no he dicho de !a Prensa aquí, sino una parte de mi pensa-
miento, que ratifico, que esta en el Diario de las Sesiones; otra par-
te de mi pensamirnto,  que todavía no es todo, la tengo dicha en un
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trabajo acadbmico  reciente (l), cuya lectura no recomiendo interesada=
mente? porque se lee de balde. (RiTas.)
So creo necesario añadir nada, y nada tengo que quitar de 10 que
dije: pero el Sr. Salmercn nos ha dicho hoy una cosa grave, y es q,le
nosotros aquí somqs una supercheria  infame, nosotros, el Parlamcn-
to. (Cn dipufado:  No.) Si no lo ha dicho, no lo discuto; pero yo lo ile
oído. T que lo que no representa el Parlamento, lo representa ia
Prensa.

~QLI&  Prensa? gCna Prensa que ei Sr. Salmer&n ha imaginado? QVI,~
Prensa  que el Sr. Salmerón desea, la que querria para su Patria? P,,-
driti ser; porque yo de la misión del escritor público  en hojas diari.  s
tengo dicho que es uno de los más altos, de los más dificiles ministc:
rios á que se puede dedicar un hombre; y si vamos á entrar por ìds
espacios imaginarios y soñar idilios, puede ser que tenga razón ‘el sc-
kor Salmer&, sobre todo’después que se haya comprobado la primera

( 1) He aquí íos párrafos principales que. en su discurso de iogr, -
so en Iu hcadcffiia, dedicó ú la Prensa el Sr. Jlãura:

<<Gran  juct:cia hicisteis en Fernanflor,  porque  á las comunes difi-
cultadrs se agrgan  otras muy graves para quien escribe en Iós dia-
rios, y todaviti  aicanzi,  él la plenitud de su \-ida literaria en tiempos
críticos que rmpcoraban  el oficie. Coro  voracidad apremiante exige 4 1
diario ia ubra  de: reddctur,  esté ti no él en vena ¿i la hora precisa. Pi-
dele juicios improvisados y certeros, inG!rmaciones  claras y sucintas
despliegues accesibles para el w~lgo, sobre los asuntos más comple:
jos y varios. Aunque suelen encenderse las pasiones en torno suyo
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grandes Interesas se remueven y le acechan, él ha de conservar>

PIO el razonar, sin que languidezca su estilo; ha de permanecer inde-
pendienté, inaccesible á las captaciones ‘que cien egoismos fraauan
para asediarle; ha de perseverar, mientras casi t*Jdos  mudan, y kner
resoluoión pronta y firme en medio de los perplejos; necesita d don
del consejo, que es sazonado fruto de la p,rudencia,  faltandole espaoio
para la dellberacron; en suma. ha de ejercitar él a solas por toda una
muchedumbre, cada dla, cada hora, las energias  mentales, las auste-
ridades éticas y las varoniles excelsitudes del civismo, como quien
toma por oficio preceder y guiar en el buen camino á sus conciudada-
nos, y rescatarles del extravio cuando no lograre prevenirlo.

nMuoho  yerran quienes crean cumplidas las obligaciones del pe-
riodista con solo poner una pluma palabrera, por vistosos y gallar-
dos que sus giros sean, aliviada de bagaje doctrinal, suelta de toda
convicción y emancipada del deber, a merced de las veleidades y 40s
arrebatos del vulgo inmenso, ouyos vaivenes ha de extremar para im-
presionarle v&uperando,hoy lo que ayer enaltecía; comparable cea los
artefactos que sirven para obtener automáticamente signos’ grafkos
de los meteoros ó de las agitaciones dé1 mar. Cada jornada, por tales
eaminos, es nueva mengua de estimación y de autoridad. Pronto los
periódicos escritos de esta manera muestran á los ojos del público
desconocedor de sus propias volubilidades, el zig-zagmás caprichos;
y atolondrado; dialktica de !a demencia ó del cinismo. ,. I
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parte de la tesis de S. S., que no hemos aceptado, sino que he visto
recibida con protesta por la mayoría, creo que por las minorías, .V
kambién por la autoridad presidencial, que nos resume á todos y á to-
dos nos representa.

Pero, Sr. Salme&,  todavía añade S. S. á eso el entusiasmo por la
institución; de modo que ha de ser la Prensa, los periódicos, preûisa-
mente ellos, los que soberanamente lo decidan todo, 10s  que pongan cl
veto á los actos de los Gobiernos y los que determinen la marclha de
los Estados. I’ entonces, ipor que le esusta  á S. S. tanto la irrespon-
sabilidad de la Corona? Es decir, ;qLe S. S. t-uena  tanto contra  la
irresponsabilidad de la Monarquia,  y tuiere la irresponsabilidad de la
Prensa? Pues qué, ihay cosa más irresponsable y mis anónima? Tan
Irresponsable. com6  que resulta que aqui se está desenvolviendo en
esta semana un debate en el cual no ha habido nadie que haya tueco-
gido los asertos, las imputaciones, :oj denuestos, las calumnias que
los periódicos habian propalado. T, sin embargo, S. S., ya lo he dicho
al principio, quiere cosechar los frutos. ;De quién será la responsa-
bilidad? De S. S. no, porque la reclaza  y busca formas retólricas
de mencionar las cosas, sin asumirlas. (El Sr. BurelI: Pido In pa-
labra.)
. ,.Pero cen que cosa se fijaba S. S. para hablarnos de la sustituoi0n

l Pias criticos, que empeoraban el oficio, digo que fueron los em que
floreció mi alìtecesor ilustre. En la Prensa de entonces, servidora de
las clases dominantes, declinaban lo; que se apellidaban peridltioos
de aartido:  ùue  sinnifica estar abancerados  con un cuerpo de doc-
trina. pocstok á ladevoción de determinada causa, sirviendo de ex&
pansión y de incentivo á la colectividad de personas adeptas á ciar-
tas ideas, como heraldos y paladines suyos; siempre parciales, pero
con franca parcialidad, honradamente òonfesada  á todo lector. Esta
clase de periódicos no se extinguió, y por honor de la especie humana
hemes  de confiar en EU perenne supervivencia; lo que aconteci6  foe
caerseles  de la mano desfallecida H las clases sociales que venIan
ejerciendo le dominación política, pues dejaban de merecerla y’ Pre-
paraban con eg&ta  inercia sus venideras expiaciones. En la Prensa
de la burguesía  fué el pasar á-manos de Sancho la tanza, el armes Y
aun la cabalgadura de su amo. El arna poderosa, formidable, de 10s
antiguos combates, sirve ahora al proletariado,’ al anarqui&mO  y a
todas las desesperaciones subversivas, quienes saben blandirla oon
rencorosa vehemencia.

nSurgían  á la vez loa instrumentos de publicidad, que sè.sluslen
denominar ptiri6dicos  de empresa; señai de tiempos nuevos. resorte
inekcusable para otra vida y otras mstumbras,  semblante del Veni-
dero estado social cuya enmarañada complejidad llegarán á rehratar
onando la mudanza se haya consumato  de veras por completo. Pero
mientras el acervo popular de iniciati:as incoherentes adqu:ere has;
tante lozania  y el hábito de nutrir tublicaciones periódicas de’esta
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del Parlamento por la Prensa? En el recuerdo de nuestras guerras co-
loniales.

Decia el Sr. Salmerki que si el ParTamemo se hubiese opuesto
á una corriente torpísima y ciega de opini’n,  no hubiéramos ido
á las guerras.

1Qué tristes sentimientos evocaban las palabras de S. S. en mi
espíritu! Por de pronto, advertía yo que era el recuerdo menos a pro-
posito para santificar la sustitucion del Poder parlamentario por el
poder y la influencia efectiva do la Prensa, siu que yo necesite des-
envolver ahora esta indicación. Pero, además, en eso tendría S. S. la
confirmación, al menos para mi lo es, de una indicación que hice yo
aqui  en la tarde de ayer, cuando dije que en pocas cosas, acaso en
ninguna, los errores de los Gobiernos han respondido, como en las
cuestiones coloniales y en ias guerras respondieron, á la voluntad y
al sent do de la nación entera. Porque yo, durante dos años, por ha-
ber querido iniciar la transaccióu  del problema cubano; por haber
presentado unas modestas reE,rmas, que después tuvieron la historia
que sabéis; por haber querido modificar tambikn  el curso de las cosas
en Filipinas con la ley Municipal, fui censurado por todo el mundo, fui
rodeado por un ambiente de iniquidad, pero muy denso, de ser yo el
o *usante de los males de mi Patria; yo era el equivocado, yo era el
culpable, todos me censuraban... (EI Sr. J1uro: Menos nosotros.) Per-
dónenme sus seìiorias; yo no recuerdo más que al Sr. Pi... (EI Sr. Sal-
merón: AY a mi no?) No hablo de las reformas, hablo de la guerra, y

clase, neutras y verdaderamente abstenidas de la accitin  directiva y
educadora que la otra Prensa asume, cuando proclama y sirve ideales
bien definidos; mientras padecemos la degeneracion de lo antiguo sin
noseer en su madurez lo venidero, las obligaciones del escritor se
‘&&van  los estimulos que le inquietau se complican y las escabro-
sidades iticas se le ahondan, bordeado por abismos su sendero. Falta
el nervio que consistia  en aquella dootrina única, oriteric permanente,
norte inconmovible en medio de la rotación vertigmosa  de aconteci-
mientos y asuntos que entretienen la curiosidad de las muchedum-
bres. Hacese mas dificultoso, no siendo menos. necesario, evitar la
tornadiza y envilecida adulacibn que siempre extgen las pasiones, las
crueldades y las demencias, efimeras pero arrebatadas, del vulgo, su
soberano. Proclamase el escepticismo doctrinal como.holocausto  á la
neutralidad do la información, pero luego. resultan  Inseparables, el
relato y la calificación de los hechos, el JUICIO  no se,resigna a una
jubilación extemporánea, ni sabe nunca  la moral mhiblrse de los ne-
gocios humanos, siquiera la convicción se avenga a caliarse y hasta
disfrazarse; de modo que la antigua parcialidad, ostensible y siste-
matica degenera en incoherentes y mal disimuladas tendencias, true-
case por amoríos temporeros, clandestinos, cuando no interesados,
cuyo  fruto nunca puede ser de bendici8n.s
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;?1 referirme á este asunto, únicamente me acuerdo del Sr. Pi. (EI
Sr. Muro: Pero en aquella ocasión nosotros aplaudimos 8 S. S.)

Cuando se iniciaron las reformas; pero cuando la guerra, que era
cuando la opinión vino sobre mí, entonces no solamente estaba yo
solo, como si no hubiese tenido á nadie jamás á mi lado y fué ni nom-
bre únicamente el maldecido, sino que yo recuerdo bien, y si no lo re-
cardara me lo traerían estos papeles I la memoria, que aquellos mis-
mos periódicos que tenian los antecedentes autonomistas, acaso para
hacer olvidar su significación y ponerse al diapasón normal de las
turbas de la calle, eran los que con más calor recogían las notas más
estremas de la ceguera, de la lucha á todo trance, de la intransigencia,
del delirio del patriotismo, que es un buen sentimiento, pero que es
capaz también de extravíos culpables.

Y eso, Sr. Salmerón, habrá que imputárselo á toda una raza, á la
falta de cultura de toda una generación; á falta de preparación politi-
ca, á lo que se quiera; pero de ninguna manera traerlo para justificar
como buen suplemento del Parlamento aquellos elementos influyentes
en la opinión que, lejos de remediar las deficiencias de los hombres
públicos, siguen la voz popular y alientan las pasiones nobilísimas,
accesibles, facilísimas de la muchedumbre. Así nos fué y así nos
resultó Ia campaña.

Yo tuve necesidad de decir mi pensamiento en 1893, en 1894,  eu
1895, en 1896 y en 1897. Ya en 1898 era inútil decir nada, y no fuí
oído, sino execrado. Y se limitaba y se sintetizaba mi pensamiento
en esto solo: que lo mismo en Cuba que cuando surgió el problema en
Filipinas, que fué mucho más tarde, ó al menos se hizo mucho más tar-
de ostensible, para España era menester apoyarse, era necesidad in-
eludible apoyarse en la voluntad de los naturales, que sólo el amor de
los súbditos de aquellas regiones y de aquellas islas podía mantener
la soberania de España, que estaba ya definitiva é irrevocablemente
perdida si no reconquistábamos el corazón de los cubanos en Cuba, 8,
cuando surgió ;la cuestión tagala, si no nos reconciliábamos con
los indios. Yo no vi entonces que el Parlamento ni el suplemento del
Parlamento (Risas) respondiesen á otra cosa que á la exaltación de
la muchedumbre, á los halagos naturales de los que les hablaban de
imponer primero el orgullo de España, la tradición gloriosa de Espa-
ña, la soberania de España, el honor nacional, todo eso que sería
magnífico si fuera posible apartar el examen de otros aspectos que la
cuestión pudiera tener en el orden de la realidad.

De manera, Sr. Salmerón, que podríamos estar S. S. y yo comple-
tamente de acuerdo, cosa que á mí me complacería, si pensaramos  en
lo que debieran ser Ias cosas, en lo que sería de desear que las-cosas
fueran; pero yo no puedo admitir que S. S., como esta tarde lo hacía,

5
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tome por opinión pública las manifestaciones que hayan hecho los

periódicos. En la actualidad presente yo no puedo creer eso, ya lo he
dicho muchas veces, porque yo he oído otras muchas manifestaciones
de opinión que no sólo se apartan, sino que se sublevan é irritan con-

tra pa campaña de la Prensa; y icómo he de aceptar yo, que represen-
to á los que protestan y se irritan, aquello que suscita la protesta y

la irritación?
Pero, en fin,  siempre ha sido ese de la opinión tema entregado á las

disputas de los hombres. Yo no puedo dolerme y extrañarme de que

por los mismos titulos porque yo creo que la opinión está de mi lado. .*
crean lo contrario los que me impugnan; al fin y al cabo, mclmac~on
natural  del  espíritu es propender á que lo razonable, 8 lo que por ra-

. * ___p__,.  ,,, _~~oI~R afecto a los dzonable uno pro~tisa,  ~cj IyvIyy-- -__  .._ .emHs,  y á esa cuenta.r
hemos de echar esa inclinación optimista en el cómputo.  de opunon
que ~0 he presenciado en el Parlamento desde que a el asnsto.

La votación parlamentaria.

Pero de todas maneras, el Sr. Salmerón exagera un poco su derecho
de critica cuando habla de una votación parlamentaria reciente, vota-
ción parlamentaria que, más ó menos anticipada, es, al fin y al cabo,
el desenlace práctico de este debate. El Sr. Salmerón dice que hubo
1.28 votos. No dice que hubo doble número de votos que con las ml-. ,
norias, lo cual es una enorme mayoría; no dice que fue una votacwn
totalmente  inesperada; no dice que fué al seguudo día de reanudarse
las sesiones, ausentes muchos diputados. ¿Qué mayoría es la que hace
falta aqui,  sino la mayoría de votos que toman parte en la delibera-
ción? ¿Y le parece á S. S. poca mayoría un duplo? Con un duplo de

un hombre me bastaría á mi para seguir  gobernando. (MUY  aren;
grandes  y entusiastas aplausos.)

ContestaciOn  á los Sres. Salmerón, Morayta,

BURELL Y MOYA

SesiOn del día 3 de Febrero de 1904, en el Congreso

de los Diputados.

No hab& llevado á mal los tres oradores que han usado de la pa-
labra, después que yo molesté al Congreso, que haya tomado el arbi-
trio de colJtestar  en un solo discurso á los tres, porque me parece que
la duración que ya tiene este debate nos recomienda, sin perjuicio de
todos los desenvolvimientos que sean útiles, ó que estimen útiles IOS
sekres diputados, procurar terminarlo brevemente. No hn sido otro
mi propósito.

El  Sr .  Rorayta.

El Sr. Morayta se dolió, en la tarde de anteayer, de que yo no hu-
biese respetado la situación modesta, y en cierto modo obscurecida en
que S. S. se había querido colocar.

Suponía S. S. que yo había tenido una iniciativa incomprensible,
obligándole á usar de la palabra como la usó la otra tarde; y como, en
efecto, si yo hubiese caprichosamente dado al debate ese giro, me
consideraría merecedor de reproche, ahora me creo obligado á dar
una explicaci&i,  que es un recuerdo, porque en el mero reouerdo de
la verdad está la explicacion.

El Sr. Morayta, que nos queria convencer anteayer de que él no
sabia por qué había sido llamado á la discusión, olvida que él fue quien
inició la cuestión en el Parlamento, y que él ha presidido uno de los
mitins  celebrados en Madrid, porque no podia presidir los diez. (EI
Sr: Juno~í: Como todes.  )

Es más; 3’11  ni siquiera me explico por que el Sr. Morayta no se ha
puesto á interpretar qué puede significar ese afán de sus amigos de
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que S. S. se obscureciese. (Varios  diputados de la minorIa  repub&
cana: No hemos tenido tal afán.) Pues entonces está muy en su lugar
que, cuando el Sr. Salmerón aplicaba su criterio á juzgar el caso del
Sr. Nozaleda, yo le arguyese  que no debía tener S. S. muy despejados
los horizontes de la justicia, cuando no advertía que cerca.de  si tenia
otro caso, muy diferente a6.n  de aquello que S. S. trataba de afirmar,
no ya de aquello que en realidad es y yo sostengo. Y por tanto, yo
tenia necesidad notoria y derecho perfecto de argüir al Sr. Salmerón,
que aplicaba un criterio para discutir el asunto que evidentemente no
estaba arraigado en su convicción, puesto que no lo aplicaba al señor
Moroyta. (Aprobacidn  en la mayoría.)

El Sr. Morayta se había quejado mucho y muy duramente de que
,yo hablase de absoluciones de la instancia. Hoy mismo el Sr. Salme-
rón lo reprochaba. En aquella frase lo que hubo fué una gran genero-
sidad, una inmensa generosidad, porque yo relaté con el Diario de las
Sesiones, y ni una palabra pudo rectificar el Sr. Morayta ni rectifica-
rá nadie,  cómo fu8 ia admisión del Sr. Morayta, y de aquéllo  á una so-
hmion de la instancia, todavía hay muchas jornadas y muchas ventas
en el camino, muy yermas y muy cerradas, como dice el Romancero
(Muy bien, muy bien, en la mayoría.)

No es, pues, una frase, no es un antojo, es el giro natural  del debate
y mi derecho de defensa que no sé yo (ya lo he dicho otra vez) cómo
utilizar, porque ya véis lo que dice la inmensa mayoria de los perió-
dicos, como recordaba esta tarde el elocuente Sr. Burell, quien me
decía,  ademas, que ahi está toda esa parte de la Cámara contra  mí; y,
sin embargo, se dice de mí, porque me defiendo, que soy arrogante.
Pues cqué  quer&s  que haga? ¿Qué  arrogancia hay en contestar á
vuestros cargos? ¿Que  iniciativa he tomado yo para toda esta cues-
tión? (Rumores.-Varios diputados de la minoria  republicana: L a
del nombramiento.) Naturalmente; y la de vivir, porque si no, no me
po&h.is  atacar.  En este asunto vosotros sois los agresores y yo me
defiendo; pero antes existia,  eso no lo niego. (Risas.)

Hay varias  cosas que tratar en el debate, aunque son ya muy pocas
Ias  que se refieren al asunto inicial, porque de éste ya no se acuerda
nadie, ni nadie  habla; el que más va á hablar soy yo. YO voy á hablar
toda& del asunto inicial, porque tengo que liquidar algunas cuentas,
pero  ~-osotros  ya no os acordáis de él. Sin embargo, hay cosas que
han venido incidentalmente, que tienen su interés, y una vez comen-
zadas a tratar conviene que queden esclarecidas; y el relieve y auto-
ridad del Sr. Salmerón ha colocado en este debate en primer término
el pacto de Biacnabató  que S. S . se empeña en seguir afirmando que

España  infringió, y yo sigo isosteniendo que eso es ofender gra-
tT+ment,e  el prestigio nacional dentro y fuera de España, y voy á de-
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mostrarlo. (Rumores en la minona  republicana.-&y  bjen, muy
bien, en la mayona.-Algunos  diputados: iA callar, á callar!, ó pe-
dir la palabra.-El Sr. Junoy:  A callar, porque tenéis vosotros la
fuerza.)

EI PaCtn de  Blacaabató.

Tengo aquí la copia literal del acta en que se consignan las cláusu-
las de la rendición de los insurrectos que estaban en la montaÍ.Ia de
Biacnabató, acta levantada allí en el palacio de Malacañang, con asis-
tencia del Sr. Paterno y del señor gobernador general de las islas
Filipinas, que representaba al Gobierno español, y cuyas cláusulas
constarán en el Diario delas Shsiones, para que de una vez cese
la afirmación gratuita, á la que se ha referido también hoy el Sr. Sal-
merón, de que había en aquel pacto cláusulas que no existieron jamás,
y para que se vea que carece de fundamento la afirmación de que las
hemos infringido.

El Sr. Paterno, en el preámbulo del acta, como apoderado de los
insurrectos, expone sus aspiraciones y deseos, en los cuales, lo que
más se acerca á aquella imaginaria cláusula que suponéis inGingida
por España, es hablar, y voy á leer las palabras literales, de que: *sus
exhortaciones (las de Paterno á los insurrectos) y trabajos no han
sido estériles, puesto que al cabo de largas discusiones, inspirándose
los referidos jefes en idénticos sentimientos de concordia y en su
acendrado amor patrio, manifestkonle, comprendiendo que el estado
de guerra retrasa la implantaaión  de reformas beneficiosas en vez de
apresurarlas, y confiando en el espiritu liberal y expansivo del Gobier-
no de S. M. y de su ilustre representante en estas islas, iban á cesar
en su hostilidad, etc.,

Esos son los deseos que expresó el Sr. Paterno en el preámbulo.
Y toma la palabra el gobernador general, y dice: *Acogida  con be-

neplácito por el excelentisimo  señor general en jefe la proposición
formulada por el Sr. Paterno, concretó éste los deseos de sus repre-
sentados que, ante todo, desean para llevar á cabo su sumisión que se
asegure la suerte de los que depongan las armas en aras de la Patria,
eximiéndoles de toda pena y facilitándoles los elementos indispensa-
bles para la vida en territorio nacional 8 extranjero; y considerando
atendibles estos deseos é inaceptabIes  otros, después de conferenciar
ambos interlocutores, el capitán general acuerda lo siguiente...,

De modo que el capitán general no halla conforme ni razonable más
que los deseos de indulto y de subsidios para vivir en territorio na-
cional ó extranjero en virtud de las circunstancias en que estaban co-
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locaclos los enemigos, rechazando como inaceptables los otros
deseos.

Todo esto es el preámbulo, y luego vienen las cláusulas, que irán
al Diario, ó irá el convenio entero, porque no hay motivo ninguno
para mutilar nada de esto, que no leo integramente por no fatigar la
atención de la Cámara. La cláusula primera dice que: CD. Emilio
Aguinaldo, en su calidad de jefe supremo de cuantos actualmente
permanecen en abierta hostilidad en la isla de Luzón contra el Go-
bierno legítimo, y D. Mariano Llanera y D. Baldomero Aguinaldo,
que ejercen tambien mandos importantes sobre las fuerzas aludidas,
deponen su actitud hostil, rindiendo las armas que esgrimen contra la
Patria, y se someten á las autoridades legítimas, reivindicando sus
derechos de ciudadanos españoles filipinos que desean conservar.»

Como consecuencia de esta sumisión, se obligan á presentar á
cuantos individuos les siguen actualmente y á cuantos les reconocen
por jefes y obedecen sus órdenes.

La cláusula segunda regula la entrega de las armas.
La cláusula tercera trata de la presentación de los que no esten en

el núcleo mismo de los que pactan, exceptuando á los extranjeros y
desertores peninsulares, de los que se trata en otra cláusula.

La cláusula cuarta dice que todos los que se acojan á estas cláusu-
las serán indultados y comprendidos en una amplia amnistía.

La quinta habla de la situación que tendrán los desertores del
1 Ejército que esten entre los insurrectos.

La sexta, de la situación de los peninsulares y extranjeros que
estén con los insurrectos, para quienes, naturalmente, el pacto era
mucho más severo.

La séptima habla de las partidas ó grupos que, sin estar bajo las
ordenes de Aguinaldo, quieran acogerse á este pacto.

La octava trata de las partidas ó grupos que no se presenten, di-
ciendo que serán tratados con todo el rigor de las armas.

La novena dice así: ((El excelentísimo señor capitan general facili-
tarás (porque hasta ahora ya habeis visto que las cláusulas se refie-
ren principalmente á la rendición de los rebeldes); «facilitará los ne-
cesarios elementos de vida á los que se presenten antes de la fecha
que señala la cláusula segunda, en vista de la situación angustiosa á
que les ha reducido la guerra, entendiéndose sólo con D. Emilio
Aguinaldo por medio del Excmo. Sr. D. Pedro Alejandro Paterno.,

La décima dice: aEn el caso de que fuere violada alguna de las
precedentes cláusulas, quedará sin efecto alguno cuanto en todas
ellas se estipula.»

P se acabaron las cláusulas. I;Cuál  es la cláusula que se ha in.
fringido?
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Xcab,adas las cláusulas, dice: eEn testimonio de que el excelentísi-
mo  señor capitán general D. Fernando Primo de Rivera, en nombre y
representación del Gobierno de S. M., y el Excmo. Sr. D. Pedro Ale-
jandro Paterno, en nombre de D. Emilio Aguinaldo, se obligan en 10s
terminos  y forma expresados, firman la presente acta, de que se ex-
tienden tres ejemplares, de los cuales uno se remitirá al ministerio de
.la Guerra; otro quedará en la Capitania general de Filipinas para cons-
tancia y efectos, y otro se dará al árbitro Excmo. Sr. D. Pedro Alejan-
,dro  Paterno, dejando consignado dicho señor, en nombre de sus re-
presentados, que esperan confiadamente del previsor Gobierno de SU

Xajestad  que tomará en cuenta y satisfará las aspiraciones del pue-
blo filipino para asegurarle la paz y bienestar que merece.* (EI señor
Lletget:  Ahí está.) iAh!  GEse es el pacto? gEso  es lo que ha infringido
la nación española? (Fuertes rumores.)

Aunque esa interrupción signifique que después de ese pacto, cuyas
cláusulas literalmente conocerá el pais, hubiese sido de parte del Go-
bierno buena politica, obligación de buena politica seguir en Filipinas
un determinado derrotero, por el atropellamiento de la interrupción,
sin duda, no os hab& parado á. deliberar sobre si hubo tiempo para
algo; porque lo que aconteció fu& que, en efecto, marchó el Sr. Agui-
,naldo,  marcharon todos los que estaban interesados en ese asunto á
,Bong-Kong;  recibieron el segundo plazo de los 800.000 pesos en que
-se fijó ese auxilio para la vida, y el Sr. Aguinaldo depositó los 400.000
pesos de! segundo plazo á su nombre en un Banco extranjero, y cuan-
do le requirieron para que hiciese el reparto se negó á ello, por cua-
lesquiera razones que á mi no me importan, con gran ira de 10s  que
esperaban participar en aquella suma; y tengo referencias oficiales
aquí de que porque temia el puñal de los que le acosaban para el re-
parto, se fugó de Hong-Kong, sin empezar á tratar de otra cosa que
de su fuga, camino de Java 6 camino de Europa, y llegó á Singapoore
en Abril y paró alli en casa de un señor doctor Barcelona, su amigo,
y allí fué donde conoció y trató á un inglés, expatriado de Filipinas,
que le puso en contacto con los norteamericanos, y trató con los nor-
teamericanos, é inmediatamente se ,puso  de acuerdo con ellos para
desembarcar en Filipinas, como desembarcó, casi simultáneamente
con la visita de la escuadra.

De modo que apenas hecho el pacto, se fugaba Aguinaldo de Bong-
hong sin haber repartido los 400.000 pesos, y en seguida, sin trans-
currir más que el tiempo necesario para que pasara lo que refiero,
volvió á Filipinas y renovó la insurrección, en combinación ya con
los americanos, en vísperas del desastre. sQué política es la que Es-
paña había de hacer en aquel tiempo, ni qué clase de desenvolvimien-
NOS habia de tener cualquier propósito, unilateral y libre, pero cual-
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quier propósito que tuviera el Gobierno de España? @fuy  bien, muy
bien.) gLe  parece al Sr. Salmerón cosa baladi  poner el sello de su
autoridad y de su palabra al aserto de que nosotros somos los que
hemos sublevado otra vez al pueblo filipino por una deslealtad como’
seria no cumplir la nación soberana promesas que hubiera hecho á
los rebeldes que deponiau las armas? (Aplausos.)

Y esto viene muy á cuento; porque el Sr. Morayta, que aqui, en el
Congreso, no queria figurar para nada, habia anunciado, no me atrevo
á decir arrogantemente, porque tengo el estanco de la arrogancia
(Grandes risas), había anunciado varonilmente, pero sin consecuen-
cias, porque no lo ha sostenido después, que él probaría en el Con-
greso las siguientes cosas. Voy á leer las palabras de 5. S. El señor
Morayta dijo, entre otras cosas: eEn el Congreso probaré que el mis-
mo Aguinaldo no cometió la infamia de tratar con los norteamericanos
en Hong-Kong (nÓ fué en Hong-Kong) hasta que se convenció de
que el pacto de Biacnabató  quedaba incumplido, puesto que continua-
ban los fusilamientos en el paseo de la Luneta, en Manila.s  Ni uno
solo después de esa fecha; cítelos S. S. Pues asi se ha hecho toda la
campaña. (Aplausos.-El Sr. .Morayta: Es un extracto que da un pe-
riódico de algo que yo pude decir en n mitin pero yo no dije todo-
eso, y lo que he dicho es que todo eso lo vamos á discutir con el señor

ocedal  ampliamente.)
Está bien; pero ta infracción 1 pacto fué sostenida por S. S., ya

se ha visto con qué fundamento, y la .responsabiüdad  del Sr. Nozale-~
da por haber inducido á esa infracción, porque era menester que fuera
responsable el padre Nozaleda, y por ahí ha venido la oueslión;  porque.
el Sr. Salmerón imputaba al Sr.. Nozaleda el haber sido el que como-
una ave negra había impedido que Bspaña  cumpliese noblemente sus,
compromisos. (Aplausos.)

Sobre el rescate.

No vale la pena de que nos detengamos á examinar otro episodio,
del debate, que ha consistido en levantarse una tarde el Sr. Morayta
y decir: yo no quiero hablar ahora, otro dia hablaré, ahora no; pero de
paso que no hablaba, en dos párrafos deslizó nada más que esta idea:-
que el Sr. Nozaleda, arzobispo de Manila, prolongó el cautiverio de
los soldados por el empeño de que no se soltara á nadie si no se sel-

taba á los odiados frailes. Eso está en el Diario de las Sesiones. Eso
era una flecha que disparaba al marcharse, y yo creí que era llegado
el caso de desmentirlo, y no se ha venido á prueba ni á intento de
afirmación siquiera.

Y despuéshube de decir que me extrañaba que el Sr. Morayta dijera.
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eso, sin tener en cuenta lo que está declarado por la Comisión militar
de que he hablado y que fué á Tarlao; porque yo he distinguido los
oficios del señor arzobispo de Manila en lo referente á la asistencia,
auxilio y cooperación para la liberación de los prisioneros, y lo que
era la gestión que hacía una Comisión militar, y sobre todo el propio
ministerio de Estado y el cónsul de España en Manila, porque con los
americanos y con las fuerzas americanas había que contar, y se con-
tó, y fueron principal y definitivamente el factor de la liberación; ma-
terialmente, y á ultima hora, cuando hubieron desapareoido las gran-
des dificultades que creaba la situación de rebelión respecto de la
nueva soberanía en que estaban los pueblos de Luzón, y me pareció
que tenia derecho á objetar al Sr.Morayta que me extrañaba en su se-
ñoría que se atreviese á decir esas cosas, cuando cabalmente un her-
mano tres puntos habia sido el que había hecho fracasar la misión de
Tarlac.

Ahora resulta que S. S. no conoce 8, ese hermano. ivayauna fra
ternidad la que se estila entre SS. SS.! (Risas.) Yo sé quien es y no
pertenezco al gremio; se llamaba D. Pedro Casimiro Sastre. iLe cono-
ce S. S.? (EI Sr. Morayta: No.) Y al Sr. Rogi, Ale conoce su seño-
ría? (El Sr. Jforayta:  No.) ¿Tampoco?  Entonces no ha leído nada SU

señoría de Filipinas.
Pues este Rogi es creador de triángulos extraordinarios, un gran

geómetra (Risas), y ese fué el que inició al otro; de manera que fá-
cilmente podía S. S. llegar al hermano Saturnus. (El Sr. Morayta:
No le conocía.) Está bien; yo no conozco esos vericuetos. Es igual,
porque aquí está el texto copiado de la Memoria de la Comisión mili-
tar, y como el texto concuerda con lo que yo dije, afirmo que no se
rectificará nada de lo que dije, y si se rectificase, está el texto aquí
para contestar.

La masonería en Pilipiaas.

Vamos á otra cosa más importante. Yo había afirmado que en cual-.
quier caso habriapodido parecerme menos extraño, menos reprochable
una campaña que difama á un hombre, que le niega la dignidad para
un cargo, que le niega las cualidades primeras y más estimables de
la persona humana, menos cuando la promovían quienes habían teni-
do la desgracia, cualesquiera que fueran sus intenciones, cualquiera
que fuera en ultimo término la irresponsabilidad de su espíritu, pera
externo, visible, tangible estaba siempre el caso, de que los insurrec-
tos hubieran salido de sus intimidades, y de que aquello que ellos
hubieran establecido en Filipinas, que era la organización masónica,
hubiera sido el arma con que habían traspasado el corazón de Espa-.
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ña, y eso lo quiso negar el Sr. Morayta, y quiso demostrarnos ante-
.ayer, con gran esfuerzo, que la masonería había sido cosa totalmente
indiferente, insignificante, y de los dos términos en que el señor con-
de de Romanones ponía las cosas, ó tontos ó vividores, quería sólo
hacer prevalec  r el primer9 el Sr. Morayta. De modo que, según el
Sr. Morayta, la masonería no había hecho daño á nadie, pero sobre
todo, no había tenido conexión ninguna con la insurrección ni con la
,organización  que había causado la sublevación de los tagalos.

Pero, Sr. Morayta, aquí tengo tres folletos escritos por D. Isabelo
de los Reyes: uno se titula La revolucidn filipina; el otro Indepenl
dencia  y revolución de Filipinas, y el otro La religi8n del Katipu-
nán. El primero d-, estos folletos lleva un prólogo encomiástico del
Sr. Morayta. Lo abre uoo, y se. encuentra el retrato de Isabelo,  el re-
trato del Sr. Morayta, el de Aguinaldo y el retrato de cada uno de los
jefes y cabecillas, Rizal y otros. (El Sr. Junoyv:  Falta el del Sr. Mo-
ret, que le colocó.) Pero le colocó antes de todo esto. Este folleto
tiene por objeto referir la generación de la revolución de Filipinas; y
refiriéndose á la generación de la revolución de Filipinas, refiere los
comienzos y la organización, y claro es que al referir los comienzos
y la organización refiere la obra masónica de Madrid, y el Sr. Moray-
ta y la cabeza del Sr. Morayta en todo eso, y_ la organización de Fili-
pinas, y la entrada de los tagalos en las logias, y la extensión de las
logias, y luego la insurrección, con un prólogo del Sr. Morayta. (Los
Sres. Morayta, Junoy y Lletget interrumpen  vivamente al ora-
dor, no pudiendo percibirse sus palabras, ahogadas por ruidosas
protestas de la mayoría.)

Allá voy, porque yo sigo manteniendo la salvedad de que, en efec-
to, el Sr. Morayta siempre ha hecho protestas de que él no quería ha-
cer nada contra la integridad de la Patria; yo he dicho eso toda la
vida; pero digo también que tuvo la desgracia de hacer una cosa que
resultó en provecho para la insurrección, y S. S. lo quiere negar.
(El Sr. Lletget: Como las reformas de S. S.) Está bien; eso á juicio
de S. S., y yo tranquilo delante de sus juicios; si lo está el Sr. Morayta
,delante  de la realidad de los hechos, que sea enhorabuena En este fo-
lleto, de la propia manera que el Sr. Morayta cree que fué inofensiva
la masonería en Filipinas, contra lo que afirma el testimonio de todos
los testigos, de todos los historiadores y de todos los pensadores,
opina también, y lo dice en letras muy grandes, que tengo aquí aco-
tadas, que la Asociación filipina que S. S. formó aquí era eminente-
mente nacional y no tenía fines políticos; jclaro!  como que dos renglo-
nes más abajo dice que su lema es reformas para Filipinas. (El
Sr. Morayta: Como que quien hizo los estatutos del Katipunán  fué
D. Isabelo  de los Reyes, estando preso, después de estar muy adelan-

-lada la insurrección.) El Katipunán es una cosa muy diferente; no
estaba muy adelantada la insurrección, sino que faltaba mucho para
que estallara; estoy hablando de la Asociación que formó S. S. en Ma-
drid, y como S. S. creyó que pedir reformas para Filipinas no era
cosa política, también pudo creer que no era contra la integridad de
la Patria extender la masonería entre los tagalos. S. S. hacía prosa sin
saberlo.

Por lo demás, citaré aquí como una autoridad al explicar el des-
envolvimiento de la masonería en Filipinas y la preparación de la in-
kmección,  citaré este párrafo, que voy á leer, en la página 89: *Y se-
.gún el informe de la Comandancia de la Guardiacivil veterana de Ma-
nila, de 28 de Octubre de 1896, en cinco años se ha logrado constituir
180 logias tagalas, extendidas por el territorio de Luzón y Visayas, si

bien me parece exagerada esta cifra, aun confundiendo los Consejos
.katipuneros  con las logias masónicas.*

Pues este informe lo tengo aquí literal, y, como S. S. quiera, me es
igual leer ó entregar á los señores taquígrafos sus primeros pârrafos;
es un documento al cual se refiere el propio folleto que lleva un prólo-

.go del Sr. Morayta, como que es el informe sobre la ocupación de pa-
pchs cuando el año 97 estalló la insurrección.

Dice este informe: <Esta plenamente comprobado que la masonería
ha sido factor principal para el desarrollo en estas islas, no sólo de las
ideas avanzadas y antirreligiosas, sino principalmente para la funda-
ción de Sociedades secretas con carácter que esencialmente es sepa-
ratista; esta convicción la he adquirido con el examen del sinnúmero
de documentos y correspondencia encontrados por este Cuerpo, des-
pués de ímprobos trabajos é investigaciones, en poder de varios reco-
nocidos filibusteros, presos en la actualidad, y que fueron unidos al
proceso militar instruído por el señor coronel D. Francisco Olivo.

>>IIace unos veinte años se instaló en este territorio una logia de-
pendiente del Gran Oriente Español, logia que fué inofensiva en un

-principio, porque la constituían elementos peninsulares con exclusión
abwluta  de los del país, y en esta forma lánguidamente se desarrolla-
ba hasta el año 1890.

D Por esta época, la colonia filipina residente en Madrid, Hong-Kong
y Paris, en la que figuraban como exaltados separatistas José Rizal y
otros muchos...> (El Sr. Morayta: Que no lo eran.) Eso es á discutir;
pero yo creo en un documento que en el folleto apadrinado por S. S. se
cita como autoridad y que lo es para mi; porque es el informe oficial

,de la Guardia veterana. aHicieron activas gestiones cerca de D. Mi-
guel Morayta (Gran Maestre del Oriemte Español) en Madrid, y con
quien sostenían estrechas relaciones para que se formaran los estatu-
Qs en el sentido de que pudieran ser afiliados elementos indígenas á
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la formación de las logiass (El Sr. Morayta:  Ahora ha de venir la.
prueba de que esas logias hacian  política separatista.) Esa vino en Ia.
insurrección. (EI Sr. Lletget:  La insurreccion  era contra los frailes,
-Grandes rumores yprotestas.) El general Blanco, á quien no ha-
béis tachado todavía de clerical, el general Blanco, en el momento.
mismo en que estallaba la insurrección, la notificaba al Gobierno en
21 de Agosto de 1896 en estos términos:

<Descubierta vasta conspiración, Sociedades secretas con tenden-
cias antinacionales.>  Esto decía el general Blanco, claro que no sabia
nada, porque no era m4s que gobernador general... (El Sr. Morayta.-
Que anunciaba en sus bandos que la insurrección era contra las ins-
tituciones religiosas.) Ya se vi9 en los sucesos. Y en otro telegrama
de 29 de Agosto decía: <Los  sublevados son indios tagalos y mesti-.
zas  fanatizados por las Sociedades secretas.*  Esto por lo que se re-
fiere á afirmar si las Sociedades secretas tuvieron ó no tuvieron in-
tervención y parte en el alzamiento, que era lo que á mí me interesa-
ba, para venir á esta consecuencia, que es el origen mismo del razo-
namiento sobre el particular, á saber: que ha de causar algo más que.
asombro, indignación, en quien no se haya hecho ya incapaz de in-
dignarse, que la campaña contra el padre Nozaleda titulándole trai-
dor y enemigo de la Patria haya sido iniciada y mantenida por vos-
otros, que tenéis la responsabilidad tremenda de estos hechos que no
podéis negar. (Aplausos en la mayoria y protestas  en la minoria
republicana.) Nada más. Yo quiero q,ue  consideréis bien que sin el
ataque no habria venido la defensa, y que nadie ha tomado la iniaia-
tiva  de traer estos asuntos á discusión sino vosotros. (EI Sr. Lletget:-
Y los liberales.) Me es igual que sean los auxiliares ó el cuerpo prin-
cipal del ejército, porque para mi no hay más que una línea de ba-
talla; ellos sabrán por qué se coIocan en esa línea (El señor conde
de Romanones: Ya lo hemos dicho.) Está bien, y yo lo he res-
petado.

Las acusaclones de la Prensa.

He oído con extraordinaria complacencia al Sr. Burell,  y no sé si
algún miramiento me veda expresarle á S. S. mi admiiación  por su.
discurso de esta tarde; pero dejando esto á un lado, he de decirle que-
no he acabado de ver el enlace entre los conceptos vertidos por mí y
la oración de S. S.

Yo no tengo por ‘qué ampliar la discusión ni hacer otra cosa, puesto
que el asunto principal está olvidado, que levantar aquellas responsa-
bilidades que me incumben por cosas que yo haya dicho. Me reconoz-
co obligado á una cosa á que S. S. me ha invitado. S. S. dice que yo

‘no he concretado, que yo he dicho que quedaban sin levantar aqui y
sin que nadie asumiera la responsabilidad, asertos de la Prensa, y no
los he concretado. Yo estoy obligado á concretarlos, y voy ‘á hacerlo
porque la cuestión ha venido de esta manera, y es menester que to-
dos tengamos memoria.

Ha pasado un mes en que se ha escrito y se ha publicado lo que se
ha querido, y el Gobierno ha callado. Hemos venido aquí para ver si
resultaba que no teníamos razón, para ver si resultaba que nos había-
mos equivocado, y si queriendo hacer una presentación digna, útil,
justificada en realidad, habíamos tenido la desgracia de presentar á
Su Santidad para la Sede valenciana á una persona que tuviera sobre
sí alguna de las muchas tachas que habían sonado en las discusiones
periodísticas.

Un día se levanta un orador y dice: *Yo no necesito ni hago mío
nada de eso, no necesito juzgarlo, pero se discute; no es prudente; los
PGobiernos  han de evitar las dificultades; no es gobernar ir á suscitar
oleajes de epinión»,  y yo he discutido ese tema de politica  y de Go-
bierno con el señor conde de Romanones amigablemente, porque cada
cual tiene su criterio y el derecho de mantenerlo, pero quedaban á un
lado los asertos.

Otro dia se levanta otro orador, y tampoco suscribe los asertos, ni
los reproduce; también sigue hablando de que se discute, de que en
la atmósfera hay un estado de opinion,  de que el Gobierno ha provo-
cado, de que lo compromete todo, de que ya se siente la tormenta
porque no hacemos caso del estado de opinión; y yo digo: pero iqué
es ese estado de opinión, en lo que tenga de realidad, que es mucho
menos de lo que pensáis? Y eso, ¿no está compensado con la protesta
vivisima  que ha suscitado, en muchos ,corazones  honrados, eso mismo
que está influido por una campaña basada en hechos falsos que nadie
sostiene, que nadie prueba, que yo niego?

Y siguió el debate, y se levantó otro orador, y éste dijo, ya teori-
zando, que no era menester más que la leve duda; que no era menes-
ter más que el indicio, por remeto que fuese. Y á esto contesté yo
.que no entiendo las cosas así; que en cosas que eran mucho más que
leves indicios, he dicho: á un hombre no se le condena sin pruebas; á
‘un  hombrè  no se le deshonra sin convencimiento; á un hombre no se
le arrebata su derecho en lo que es .más santo sin la convicción plena,

. y sin decir y afirmar con la frente alta que es verdad la acusación.
JAplausos en la mayoria), y ese fué el teno del debate.

Luego se levantó el Sr. Salmerón, y el Sr. Salmerón cogió unas
pinzas muy largas, y con el extremo.de  esas pinzas largas procuró
recoger todo el grano de aquella que-he llamado yo maldita cosecha
de calumnias y difamaciones, ouidando de no mancharse él ni con la
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película externa de un solo grano (Risas), y seguí sosteniendo frente
al Sr. Salmerón que yo no entiendo esa democracia, que yo no en-
tiendo á S. S., que yo no le entiendo jamás, ni en el orden ético ni en
el orden juridico. (El  Sr. Salmerón: Lo creo.) Ese fué mi discurso, y

e s o  m a n t e n g o .
Y ahora me dirijo al Sr. Burell, diciendo: de modo que el Sr. Sal-

merón pretende nada menos que declaremos 8 la Prensa suplemento
del Parlamento y poder supremo del Estado; el Sr. Salmerón, que se-
asusta de la irresponsabilidad de los reyes, no se espanta de la irres-
ponsabilidad con que se dicen estas cosas que luego no tienen padre,
ni madre, ni parientes. (k’uy  bien), y esperaba yo que hoy el señor
Burel1 dijera: aquí esta el padre, pero yo no lo he visto y le felicito
por ello. No está el padre, pues se queda sin padre todo lo que se ha
dicho. Yo aplaudo á S. S.; pero conste que S. S. ha cogido otras pin-
zas, y ha dicho: yo no, la imprudencia, la falta de tacto, la falta de
previsión, la falta de tino; todas estas cosas que yo he oído, y que
otro día me quitarán el sueño, pero que hasta ahora no me le han qui-
tado (EI Sr. Burell: Perdone S. S. que con todo respeto le diga que
de lo que se trata es de que puntualice S. S.) Si voy allá, Sr. Burell.
Yaverá  S. S. si puntualizo (A~1lauso.s);  le va á parecer á S. S. que
puntualizo demasiado (Risas.)

Esto va á ir al Diario de las Sesiones, pero yo lo voy á leer.
Tengo  por obligación la costumbre de ordenar las armas para la+

defensas.
M’ tlen ras vosotros, si le molesta a la colectividad, diré, mientras

ellos decían todo lo que querían contra el Sr. Nozaleda, yo cuidaba
de que se fueran reuniendo las comprobaciones para ver si había algo
de verdad en las imputaciones, y si no había verdad, para que se vie-
se lo que habia de inexactitud en todo lo que se decía. Y aqui tengo
una recapitulación de los cargos que se han hecho contra el Sr. No-
‘zaleda  en la Prensa, con las citas de los periódico s y de los días en
que cada periódico lo ha dicho, para que á todo el mundo sea fácil
compulsarlo cuando esto se publique en el Diario de las Sesiones.
Y ahora váis á oir, los que habéis asistido al debate y habeis  visto
cuáles son los cargos que se han amontonado, cuál ha sido mi arro-
gancia, cuál ha sido mi soberbia, cuál ha sido mi temeridad, y cuan-
tas cosas más queráis decir de mi, sencillamente porque me he opuesto
á esa campaña de difamación á la que se hacía referencia, como un
supuesto necesario, aunque nadie se atrevía a susbribirlo y sustentar-

.

lo: - Haber sido filibustero (ql P ’nls del 7 de Eoero y El Liberal del 9);
un déspota irritante con los clérigos filipinos, atormentador de cléri-
gos, provocándolos al odio á España; frailote ignorante y grosero
como un mulo, sin conocimientos y sin educaci8n.a  Ya véis que el
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que escribía eso se la podía enseñar. (Grandes aplausos.) «Atormen-
tador de clérigos,, eso irá al Diario, J- eso se podrá compulsar despa-
cio con anteojos, con luz. (Continúa la lectura, cortada porfrecuen-
tes interrupciones, insertándose al final del discurso el texto de
los recortes leídos y de otros que no leyó el orador.)

Y así las demás cosas, que por no molestaros más dejaré de leer,
pero irán  al Diario, porque para muestra basta... (EI Sr. Soriano: Sí,
son muy amenas.) iYa lo creo que son amenas si sirven de escarmien-
to para otra vez! (EI Sr. Moya: IQué ha de servir de escarmiento!

S. S. no escarmienta nunca.-(Grandes rumores y protestas en la
mayoria.) Yo comprendo que es muy difícil conservar la serenidad
cuando no se puede mirar frente á frente la propia conducta, y no se
puede mirar frente á frente la propia conducta cuando se han dicho
todas estas cosas y llegada la ocasión no se han podid.0  sustentar.
(11fuy bien en la mayoría.-Grandes protestas en la mmorla  repu-
blicana.-El Sr. Moya: Que se pruebe.-El Presidente agita la
campanilla reclamando el orden.)

El PRESIDENTE: Ruego á los señores de la mayoría que por su
parte me ayuden á restablecer el orden. (Continlian  los rumores y
las protestas.-El Sr. Nocedal: iY el prestigio del sistema!)

El presidente del CONSEJO DE MINISTROS (Maura): No, he oído1 .
nada; pero además no entiendo las interrupciones. Xo dejara de ser
verdad que he referido ahora, con la acotación de los textos, una
serie de asertos que no habían sonado en el debate. (EI Sr. Moya: Y
que no es S. S. quién para juzgar.-Rumores y protestas). Lamento
no haber oído antes al Sr. Moya, porque le habría tranquilizado. iSi

1yo no he pretendido ser juez.... (El  Sr. Moya: S. S. llamó calumniado-

res desde ese puesto á quienes le pareció bien, y eso es un delito)

Allá voy, y en cuanto á eso de delito, ya le costará á S. S. más traba-
jo demostrarlo. (E”I Sr. Lletget pronuncia palabras que no se per-
ciben, á causa de los rumores y protestas que parten de la ma-
yoría.)

El PRESIDENTE: No es posible discutir interrumpiendo asi; por-
que ¿cómo se contesta á cien interrupciones á la vez? Pida el señor
Lletget si quiere la palabra. (El Sr. Burell: Creí que faltaba un nom-
bre en la lista del Sr. Maura.)

l?l nresidente ddl CONSEJO DE MINISTROS (Maura): No la he--r---

acabado de leer, aunque la leeré si queréis, porque he visto que ya no
resistian más los nervios de algunos señores diputados; pero irá al

Extracto y mañana estará impresa.
Si hubiese yo oído antes al Br. Moya, le habría dicho que yo no he

pretendido ser juez, y que á pesar de mi gran arrogancia, no me arro-
gaba más papel que el de acusado, pero acusado con cargos concre-
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*tos, porque yo tomo como acusación directa contra el Gobierno las ra-
zones de indignidad que tenga la persona que 81 ha presentado como
digna. (Grandes protestas en la minoría republicana. El Sr. Moya
pronuncia palabras que no se oyen.) Pero S. S. dice que no soy juez
de estas cosas, y yo digo que entre nosotros, los reaccionarios, es
dogma que mientras no se prueben las imputaciones deshonrosas que
se hagan contra un hombre, aquel hombre tiene derecho á que se le
tenga por inocente y por honrado. (EI Sr. Moya: iEs éste tribunal para
juzgarlo?) Ese es otro asunto, eso es cuestión de la prudencia, del tac-
%o,  de que he hablado ya varias veces, y ahora no se trata de eso. De
todas suertes, yo os he oído con una gran tranquilidad, y vosotros no
podéis dejarme razonar sin que se os sublevedentro devosotros la con-
ciencia. (Grandes protestas en la minoria republicana. El Sr. So-
riano pronuncia  palabras que no sepuedenprecisarpor el mucho
ruido. Muchos señores de la mayoría,  puestos en pie, dirigiéndose
al Sr. Soriano: iFuera!)

El PRESIDENTE: ~Qué palabras ha pronunciado el Sr. Soriano?
(Las protestas de la mayoría no permiten oir al Sr. Soriano.)

El PRESLIDENTE:  El honor del Congreso me esti confiado; la ma-
yoría que me ayude, y nada más. (Grandes aplausos en la mayoría.)
Esas palabras no han sido pronunciadas aquí,‘y  no se consignarán en
el Diario de las Sesiones. Puede continuar el señor presidente del
Consejo de ministros.

El Sr. SORIANO: Señor presidente, lo que he dicho no es ofensivo.
:(Grandes  protestas. Los señores de la mayoría y de las minorítis
se increpan mutuamente.)

El PRESIDENTE: El Sr. Soriano atenderá las indicaciones que le
hago, porque estoy resuelto á hacerme obedecer y á mantener la au-
toridad del presidente.

El presidente del CONSEJO  DE MINISTROS (Maura): Yo siento
mucho que se hayan fatigado tanto los que han gritado. Pero se lo
agradezco, porque han laborado por mi eficacísimamente. Los que
lean y sepan lo que aquí ocurre, verán que yo puedo oir con una tran-
quilidad absoluta, con la sonrisa en los labios, á todos los que me
acusan, y que vosotros ni aun el recuerdo de vuestros propios actos
sin calificación soport&s, porque se os subleva la conciencia. (Muy
bien. Grandes y prolongados aplausos en la mayoria. Fuertes

,protestas  en la minoría republicana.-El Sr. Junoy:  Que se escri-
ban esas palabras.)

El PRESIDENTE: A su hora.
‘<

\‘.
El Sr. LLETGET: Que se escriban antes dF?continuar.  (Protestas

en la mayoria, contestadas por la minoría republicana.-El presi-
dente agita rf3petidamente.la~ca~panilla.)
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El presidente del CONSEJO DE MINISTROS (Maura): dA qué
puedo yo atribuir vuestra irritwión, cuando la veo surgir sólo delante
del recuerdo de vuestras propias afirmaciones, y no puede ser delan-
te de mis juicios porque no los he emitido? Tiene que ser por algo que
calladamente hable á vuestros oídus. (El Sr. Nougués:  Estilo jesuiti-
co puro.-Nuevas protestas en la mayoría. El señor presidente
agita la campanilla.) Constará, Sr. Souguk,  la censura de Y. S., ver-
sadisimo, sin duda, en la materia. (El Sr. _Vougués:  De jesuitismo no
entiendo una palabra, ni quiero.)

Ya lo ve el Sr. Burell: yo he querido concretar, y he concretado
hasta donde la lectura fué interrumpida, y seguird, la letra del Diario
de las Sesiones hasta el fin. (El Sr. Burell:  Estaba S. S. en su de-
recho.) Cumpliendo un deber de cortesía para con S. S., porque á ello
he sido invitado y requerido, y si yo no hubiera tomado esta determi-
nacitjn,  con razón me habría llamado S. S. desertor de mi puesto.
(Muy  bien, muy bien, en la mayoría.)

T nada miis sobre esto; porque como nosotios  seguimos afirmando
que cualquier imputación, cualquier cargo, pero sobre todo los des-
honrosos, necesitan una prueba para ser legítimos, mientras esa prue-
ba no venga y no se someta á una discusión, yo seguir6 sosteniendo,
no como juez, sino como acusado, que ese modesto papel es el que me
corresponde, la afirmación virtual de que la presunción humana, cris-
tiana, democrática de la inocencia y del derecho está contra estos
asertos. (Muy bien, muy bien, en la mayoría.)

Recuerdos.

Pasemos á otro asunto. No llevará á mal el Sr. Burell, puesto que
su señoría ha tenido la discreción de no invitarme á especial debat
acerca de aquella opinión que yo he manifestado aquí respecto al di-
vorcio entre la labor de.los periodico3  y las corrientes verdaderas  de
la opinión pública, que yo me atenga á lo que tengo dicho. No llevará
á mal S. S, que no entremos ahora en un debate incidental, que sería
largo, sobre la historia de la cuestión colonial, de las reformas colo-
niales, de las guerras coloniales y de mi actitud en aquellos asuntos.
Además, es bien conocida. Una sola cosa quiero que S. S. no olvide.
Ha registrado S. S. el Diario de las Sesiones para ver lo que yo di-
jera 8 lo que yo callara, y cuando yo afirmk el otro día aquí que ha -
bía hablado en cada uno de los años (aserto absolutamente cierto y
facilísimo de comprobar, que mantengo) no dije que hubiese sido en
el seno del Parlamento siempre, porque no siempre es oportuno, ni
siempre es útil. Hablé en el Parlamento en 1393, en 1394 y en 1895  ;
no se si en 1896; pero en í897, donle yo hibl?  á fjnl> d: 1 asunto, y
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donde mantuve toda la integridad de mi significación y de mis ideas,
frente á la opinión publica, que ya estaba lanzada contra mí, y claro
es que todos los periódicos con ella, fué en un discurso delante de

mis electores, sosteniendo la doctrina de siempre: que para España

no había más que una politica salvadora, que era ayudar a conq;lstar
el corazón  de los cubanos y atraerse á los cubanos contra los  msu-
rreclos por 10 pronto, y contra el peligro de la complicaci6n  exterior

que era evidente, como declinaci6n final del conflicto cubano.
Y eso lo repetí en un discurso en la Asociación de la Prensa, que

se titula aLa opinión pública y et problema cubanon,  dooda esia esa
política desenvuelta con una sinceridad que no creo deJe nada que
deseará quien quiera que la lea, si es que hay

alguit,n  que te,,ga el

mal gusto de perder en ello un cuarto de hora. Eso era el año 1897.

Eu U?&@ S. S. no ha querido recordar que dije yo aquí que entonces
era bien infitil hablar porque la suerte estaba echada y la causa per-
dida. .

Autoridad  y despotismo.

YO siento  mucho que el Sr. SalmerAn no haya tenido la caridad de
demostrarme su aserto acerca de que en el concepto que yo tengo de
la autoridad va implícitamente envuelto el despotismo. porque es se-
guro que si S. S. lo demuestra se traduce esta parte del discurso
de S. S. á todas las lenguas, y creo que se resucita á tc;dos los  publi-
cistas pasados para que aprendan lo que nunca supiera ; porque SI

const:tuye  despo’ismo  una doctrina que dice que la obligación del Go-
bierno es mantener todo derecho, ser esclavo de la defensa de tod@
derecho, no claudicar por nada en la defensa del derecho de alguien,
aunque sea de un hombre, y que afirma que el orden social, no sólo
consiste  en la paz material de las calles, en que no haya disturbIos y
arrebatos de pasión, sino en que imperen además los principios Ju-
rídicos, que funcionan virtualmente, aunque no se reproduzcan por
uscrito, y en que en los actos de los Gobiernos fulguren los principios
morales que constituyen la cohesión moral de los pueblos y la energía
y la vida de las sociedades humanas, si eso es el despotismo, iqué en-

tenderá el Sr. Salmerón por libertad, por democracia y por dignidad
humana? (Muy  bien, muy bien, en la mayoría. Aplausos.), .

Por esto digo yo, oyendo con una indiferencia que podels llamar
todo 10 altiva que queráis, ese aserto de que yo provoco, de que yo
comprometo y de que yo perturbo; por eso ?.costengo yo que en medio

de la quietud material, como término de u$.  revoluciún ó un  motín,

mediante una abdicacibn, en eso est& mil vccks racrificada  la libertad,.
slil vece turbado el orden, mil vecc’s  deshecho el orden social; y en

la lucha por el derecho, en la defensa de la Justicia, cualesquiera
que sean los clamores, no hay sino energías, no h jy sino despertar de
los espiritos  honrados que se Ievantan como se estjn  levantando con-
tra vosotros. (Grandes aplcl  usos en la mayoria que impiden oir el
final del pcirrafo.)

De ello- estoy recibiendo á todas horas testimonios repetidos é
irrecusables. (Rumores & la minon’a republicana.) Desestimadlos
si queréis; pero con igual derecho hago yo la apreciación de lo quo
eso significa. (El Sr. Lletget:  Todas las cofradías.) Todas las corrien-
tes sanas de la opinión plibl ca, y de ninguna manera aquellas otras
que tienen dos pesas y dos medidas para aplicar á los adversarios
criterios juridicos y bticos diferentes de los que aplican á los ami-
gos, ni aquellos que inspiran lo que no se atreven  á suscribir, y sin
embargo lo aprovechan, ni aquellos, en fin, que siguen la conducta
que en vosotros estoy reprobando desde los comienzos del debate,

~ El fantasma,

El Sr. Salmerón cree que soy yo quien divide & los espxiío1e.s por
razón de las creencia?. iAh, Sr. Salmer&, qué injust’cia y qu i error!
Jamás en toda mi vida pública, jamás asomó á mis Iab’ en ninauno
de mis disoursos semejante criterio ni semejante tema! El din e:Pque
yo vi con tristeza, con honda tristeza y no menos honda preocxpa-
ción, que en un país de nuestros antecedentes, en un país tantas ve.
ces ensangrentado por nuestras discordias, habia quien creia que po-
día desatar esa clase de vientos, para que ellos no corrieran, me le-
vantk y tomé esa actitud que mantengo, precisamente porque creo
que no hay cosa más enemiga de la libertad, mris  comprometedora de
las instituciones liberales y democráticas, más nociva para este ré
gimen, más funesta para la vida nacional

Yo no he abjurado de mis principios; yo no he retrocedido, yo estoy
donde estaba, y yo puedo decir con plena autoridad que vosotros sois
los que habkis  traído esa clase de discordias, los que habkis encendi-
do esas clases de batallas, los que habéis comprometido el porvenir,
los que habéis dificultado la solución de muchos urgentes problemas
de la po!ítica española; y cuando yo me defiendo, cuando wltesto
vosotros sois los que me atribuis la iniciativa y la responsabilidad de;
primer paso. (Muy bien, muy bien .)

SO, el Sr. Salmerón, que habla de mis lirismos; el Sr. Salmerón, que
sin advertirlo es un lirico sublime, el Sr. Salmertn me dirá cuando
guste en qué concepto, en qu6 frase mía hay la expresión de aleuna
diferencia jurídica por razón de las creencias 8 de las opiniones:eli-
giosas. En cambio, yo puedo decir que todavía no he oído mientras he



sido Gobierno, antes ni ahora, que sobre eso se me haga ni la más leve
observación; observaciones que he solido ver dirigidas á todos los
Gobiernos, por liberal que fuese su significacion.

No basta afirmar las cosas y darlas por supuestas, sería bueno de-
mostrarlas, y yo aguardo que el Sr. Salmerón me diga dónde ha visto
que yo haya incurrido en la censura que S. S. formulaba. En cambio,
yo tengo que decirle algo á S. S., porque S. S. es toda esa mmorra,
S. S. habla en nombre de esa minoría, y de esa minoria y del propio
autorizado orador, que es su jefe, suelen oir los pueblos aquellas co-
sas que al menor disturbio los llevan con una tea incendiaria á la
puerta del convento 8 á la puerta de la iglesia, y de esas predicacio-
nes resulta la vergüenza, cuando las democracias son las que mCs  ne-
cesitan enseñar al ciudadano elrespeto al ajeno derecho, la vergüenza
de que cuando unos monjes suizos desembarcan en la culta Barce-
lona, con sólo ver 10s  hábitos se arremolinan ciento 6 doscientos de
los que acuden á vuestros mitins, y los atropellan y los vejan de ma-
nera que dificilmente pueden salvar la vida. (Fuerfesprofestas en la
minoka  republicano.) Esa es la escuela de libertad, esa es la escuela
de d. mocracia que vosotros defendéis. (Grandes
aplausos en la mayoría.)

‘/ 1JrOlOngadOs

Datos á que se ha referido el Sr. Presidente del Consejo

ACTB DE LOS A%UERDûS  ADOPTADOS PAR.4 LA PACIFICACdN  DE Lh ISLA
DE LUZóX

En el Real Palacio de Malacañang,  residencia del excelentísimo se-
ñor capitán general de los ejércitos nacionales D. Fernando Primo de
Rivera y Sobremonto, Marqués de Estella, gobernador, y .capi$n ge-
neral de las islas Filipinas y general en Jefe de ese ejercito?  a 15 del
mes de Noviembre de 1897,  comparece ante dicho exoelentmrmo  se-
ñor en audiencia privada, el Excmo. Sr. D. Pedro Alejandro Paterno,
aah;llero Gran Cruz de la Real orden americana de Isabel la Católica,
abogado y vecino de Manila, y expone:
3Que  inspirado en su ardiente amor á la Patria española y á.la tierra
filipina en que nació y conocedor de los magnammos  sentimlentos de
la Nación  y del Gobierno, sentimientos de que tan gallardas pruebas
ofrece la conducta seguida por el actual go rnador general de este
Archipiélago, se había propuesto cooperar restablecimiento de la
paz, utilizando la influencia que entre sus par anos ejerce, según es
público  y notorio; que á fin de lograr su. objeto, había conferencrado
con los jefes principales de la msurreccron  en su campo, exhortando
á deponer las armas y B ingresar en la legahdad para bien del pals y
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mejoramiento de sus organismos y de sus intereses materiales; que
sus exhortaciones y trabajos no han sido estériles; que al cabo de
largas discusiones, inspirándose los jefes en idénticos sentimientos
de concordia y en su acendrado amor patrio, manifeskironle, com-
prendiendo que el estado de guerra retrasa la imp antaciin de refor-
mas beneficiosas en vez de apresurarlas. y confiado en el espiritu li-
beral y expansivo del Gobierno de S. M. y de su ilustre representan-
te en estas islas que su hostibdad va dirigida contra los inveterados
abusos y males que aquejan al pueblo filipino, pero que estln  dis-
puestos a deponer su actitud hostil y & cooperar con toda decisión y
esfuerzo al restablecimiento de la paz, y que obedeciendo ii esta ten-
dencia pacifica, los referidos jefes han conferido al compareciente
D. Pedro Alejandro Paterno el poder amplisimo que presenta otor-
gado el 5 de Noviembre ultimo  en la montaña de Biacnabak’  nor el
jeje supremo de los alzados en armas, D. Emilio Aguinaldo, yp&¡os
también jefes D. Mariano Llanera y D. Baldomero Aguinaldo, subor-
dinados á aquel; poder que le designa como arhitrio v le confiere am-
plia autorización para concertar las cláusulas bajo” las cuales se ha
de realizar la sumisión de los que aún permanece; en manifiesta hos-
tilidad contra los Poderes públmos.  Impuesto el excelentísimo señor
capitán general D. Fernando Primo de Rivera de la misión que se ha
encomendado al Excmo. Sr. D. Pedro Alejandro Paterno; visto el po-
der otorgado por D. Emilio Aguinaldo, D. Mariano Llanes a y D. Bal-
domero Aguinaldo, en el cual se hace constar que el citado D. Emilio
asume la representación plena y absoluta de los que combaten la le-
galidad,establecida  en Filipinas, por haberle sido conferida tal repre-
sentaclon por una asamblea de partidarios de la rebelión y por el orga -
nismo creado por la misma para ejercer el Gobierno; dicho excelentísì-
mo señor capitán general,-congratulándose de la actitud adopt *da por el
Sr. Paterno, así como de las tendencias y propósitos de los represea-
tados por el compareciente, manifestó que considera dignos de gra-
titud y elogio los servicios de éste en pro de la paz, y que estando
animado de iguales sentimientos, como lo ha demostrado en sus ban-
dos de indulto y en multitud de disposiciones, está desde luego dis-
puesto 2 facilitar el camino de la pacificacion, renunciando á los lau-
reles de la victoria en la próxima campaña, 6 trueque de evitar el de-
rramamiento de sangre y de borrar todo motivo de perennes odios y
rencores entre los que, teniendo el mismo Dios y la misma Patria,
deben vivir en fraternal consorcio y en comunidad de efectos é in-
tereses.

Acogida con beneplácito por el excelentísimo señor general en jefe
la proposición formulada por el Sr. Paterno, concretó éste los deseos
de sus representados que, ante todo, desean, para llevar a cabo su
sumiskin,  que se asegure la suerte de los que depongan las armas en
aras de la Patr a, eximiéndoles de toda pena y facilitándoles los ele-
mentos indispensables para la vida en territorio nacional ó extranje-
ro; y considerando atendibles estos deseos é inaceptables ot,ros, des-
pues de conferenciar ambos interlocutores con el detenimiento y
alteza de miras que lo arduo y trascendental del asunto requiere, el
excelentísimo señor capitiio  general D. Fernando Primo de Rivera J
Sobremonte, en el ejercicio de la autoridad de que está investido y de
la plena é ilimitada autorización que el Gobierno de S. M. le ha con-
ferido, y el Excmo. Sr. D. Pedro Alejandro Paterno, en nombre y re-
presentación del jefe superior de los alzados en armas y de los otros
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dos jefes que suscriben, el poder que le han otorgado y es adjunto,
acuerdan ponw  término á la lucha que acqualme.nte  ensavgnenta  y
asola algunas regiones de la isla de Luzon, baJo las clausulas sic
guielites:

PrImera.  D. lhdi~ Aguinaldo, en su calida de jefe supremo de
cuantos actualmente permanecen en abierta hostilidad en la Isla de
Luzi;n  contra el Gobierno legitimo,.? D. Mariano Llanera y D. Baldo-
mero $,&naido,  que qjercen  tamblen  mandos importantes sobre las
fue&s%uUidas,  deponen su aotitud hostil, rindlend? las arma;?  que
esorimen Contra  la Patria. y se someten a las Autorldabes legitImas,
re?vindicando  SUS  derrchl s de ciudadanos españoles fihpmos, que de-
sean conservar.

Como consecuenci 9 de esta sumisión, se obligan 1 presentar á cuan-
tos individuos les siguen actualmente y ii cuantos les reconocen por
jefes y obedecen sus órdenes.

Segunda. La entrega de las armas se realizará, por medio de in-
ventario el dia que se marque del mes de Enero, a la hora y mu el Iu-
gar que de antemano se acuerde, haciendose cargo de las mlsmas el
jefe militar designado al efecto por el excelentísimo señor general en
jefe.

Tercera. La presentación de los individuos á que se refiere la cláu-,
sula primera, se hará por los respectivos, ,jefes de partldds o ,grupos
aislados, con las furm,+lidades y en los skos y dlas que previamente
se determinen. espidibndose a cada presrnt>do en el acto mismo de la
presentación el pasaporte 6 pase que necesite para dirigirse libreman-
le al lugar que desee. .1_- “,&..nn~orn‘2  v lns desertores del ejército, noLos peninsu areb, IUD  ~~~~~~~~~~~~ ., -,..
disfrutarán de este beneficio, y quedaran en ooder de la autoridad á

, los finos que determinan las cllusulas  quinta y sexta.
Cuarta. Todos los que se acojan á las cláusulas contenidas en esta

acta sercin  indultados de toda pena que pudiera corresponderles por la
rebelion Y delitos conexos, obligándose el excekntisimo señor gene-
ral en jek 4 conceder amplia y general amnistía que comprenda dichos
delitos v á autorizar á los presentados á fijar su residencia libremente
en ouaíq”uiera  parte del teritorio español 8 en el extranJero.

Esta cliusula  no se opone i lo que consignan la quinta y sexta de
la resente acta.

&ninta. Los desertores del ejhrcito que se acojan $ las clá~sul?s
de esta acta serán indultados de toda pena; pero habran de extmgmr
en nn Cuerpo de disciplina, como soldados, el tiempo que al desertar
les restaba’de servició.

Sexta. Los espüiioles peninsulares ó americanos y ‘0s  extranjeros
que se presenten y acojan á los beneficios de las clausulas de esta
acta, seriín  comprendidos eo el indulto, pero expulsándolos del terri-
torio que comprende las islas Filipinas.

Sbptima. Las partidas y grupos que,, sin reconocer la je,fatura de
D. Emilio Aguinaldo, ni obedecer sus ordenes, se, acojan  3 10s -ne-
ficios  que en esta acta se consiRvan,  los obtendran en t.3a su inte-
gridad si verifican su presentaclon antes de la cltada fec 8.

Octava. Las partidas y los grupos que ?o se presenten antes de
la fecha que señala la cláusula segunda, seran perseguidos y trattdos
con sujeción á las vigentes dispnsiciones legales, a7 aun como partidas
de malhechores, si por su organización, por el caracter de SUS respec-
tivos jefes y por sus actcss merecen aquella calificaclon.
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Tampoco se aplica& los benéficios  citad IS j los que se presenten
ante la inminencia de un combate ó á consecuencia de la persecuci&
subsiguiente al mismo.

Novena. El escele[.tísimo señor general en jefe facilitara los nece-
sarios elementos de vida á los que se presenten antes de la fecha que
señala la cltiusula segunda, en vista de la situación angustiosa á que
les ha reducido la guerra, entendi0ndose  sólo con D. Emilio Aguinal-
dob!zun;dio del Excmo.  Sr. D. Pedro Alejandro Paterno; y

1 . . En el caso de qtre fuere violada alguna de las preceden-
tes cláusulas, quedará sin efecto alguno cuanto en todas ellas se es-
tiwla.

*Y  en teckonio  de que el- ___ ___“..
Fernando Prkno de Riv

excelentísimo sefior c;spitán eeneral do.1
de S. X, y el Excmo. $

era, en nombre y representakón  d% Gobierno
D. Emilio Aguinal ’

ir. D. Pedro Alejaodro Paterno, en
UO, se obligan en los términos y form

nqambre d.j
firman la presente ID expresados,
cuales uno se remi

acta, de que se extienden tres ejem1llares, de los
tirá al Knisterio de la Guerra; otro c

Caoitania neneral de B’i. luedará en l;l
da& al árb%

7ipinas  para constancia y cfe&& ii
0. Excmo. Sh. D. Pedro Alejandro Paterno. deikd

otro SJ
nado dicho señor, -0 consig
fiadamente del orf

en nombre de sus representados, q;e esperan con-

nat.i  ^ _ :Pisor Gobierno de S. M. ene t,nmar:í en cuenta y
1.--  -----j”sfara las aspiraciones del pueblo filipino para asegul

‘ ,
=J%  Arbitro, PERNO  A

ue merece.=El  capitán general, FEI¿.Y~.~I
P ITERNO. ‘ .

-__
bienestar
RIVER_~.=

.arle la paz S
D O  h¿IMO  DE

Reoortes de la Prensa.

De $2 Imparcial:
NO cuidó de poner al lado de tantos sacrificios, la abnegación y el

consejo. (1.” Enero.‘1
Se sabe que por su consejo se anticipó la rendición de ‘Ilanila.  Se

sabe que anduvo en tratos por mrdio del sacerdote católico de la tri-
pulación del buque americano Oly*mpia  para obtener determinadas
concesiones,, que en modo alguno se referían á la sewridad  de los
españoles n1 j su honor de vencidos... Podrán rectificarie  entre estas
acusaciones aquellas cuya prueba está encerrada en el secreto per-
sonal 6 en la reserva diplomática; pero frente á las dudas que los pú-
blicos sucesos determinan no hay un solo rasgo digno de las circuns-
tancias, no hay un so!0 momento en que el padre Nozaleda apareciese
rodeado de la majestad sublime del heroísmo; no hay siquiera en
aquellos días luctuosos. y trágicos una ejemplar y categórica demos-
tración de que el arzobispo  igualase, á lo menos en el cumplimiento
de su debe:, al bisoño soldado, á la Hermana de la caridad al emplea-
do infeliz, a cualquiera de los españoles que estérilmente ‘cooperaron
entonces á salvar el honor de la raza. (3 Enero.)

Lo que hace incompatible al padre Kozaleda con todo cargo oficial
en España es no haber puesto en los días luctuosos del sitio todo el
esfuerzo gramdisimo y todo el prestigio considerable de su autoridad
al servicio de España y de los españoles, antes bien, haber cometido
actos y haber incurrido en omisiones, que dan derecho á negar que
ardiese en el alma de aquel prelado el fuego del patriotismo

Mientras tanto españoles, incluso algunos investidos de ktoridad,
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querían resistir antes de reunirá la Junta de autoridades, el padre
Nozaleda conferenciaba con el capellán de los tripulantes catdli-
cos del barco americano ~Olympia~l,  7 en estas conferencias que-
daba coLvenida  la capitulación. No habrá modo de justificar una
actitud semejante, una conducta como ésta.

Con ella demostró el padre Nozaleda que le importaba poco el in-
terés de la Patria? que no creía que era necesario llegará1 Ultimo li-
mite aunque corriera riesgos su persona, su hacienda y su comodi-
dad. Xadie como él obligado á dar ejemplos de abnegacijn.  El fué
quien impidió que tantos españolee, militares y civiles, consumaran
la obra heróica en que estaban empeñados... No hay un sc~lo dato que
pruebe que el arzobispo cumplió sus deberes de sacerdote y de espa-
ñol. KO prodigó, como estaba obligado, su fortuna cuantiosa, ni la en-
centó siquiera en el auxilio de los infelices soldados... Procedió como
exkaniero  dueño de industrias que teme verlas perjudicadas por los
caño&  enemigos, y quiso que-el riesgo terminase pronto. (7 Enero.)

El País  le acusa de haber sido filibustero; un déspota irritante con
los clérigos filipinos, atormentador de clérigos provõcándolos al odio
á España; frailote ignorante y grosero como un mulo, sin conocimien-
to y sin educación (24 Diciembre); de haber intrigado con el general
Polavieja induciéndole á ser cruel y á los fusilamientos de los proce-
sados oor rebeldía á Esoaña.  en especial, de Rizal .y de Ro.jas (2 Ene-
ro); grosero, brutal, falt; de &rtud&, sobrado de soberbiás  y avari-
cias, vesánico é incivil (2 Enero); de haber tenido tratos fraudulentos
con los americanos para entregarles la plaza (2 Enero); de haber
huido cobardemente embarcado en un buque alemán; de haberse so-
metido inmediatamente 6 los yankees adulándolos y visitándolos dia-
riamente; de no haber querido conservar la nacionalidad española

å
orque seguía cobrando de los vankees  el mismo sueldo (4 Enero);
e no haber abandonado Filipinas hasta que los yankees dejaron de

pagarle, lo echaban de las islas y lo iban á linchar. (8 Enero.)

De El Liberal:
Siniestro arzobispo de Manila, encarna y resume mejor que nadie

las vergüenzas 8 ignominias de 1898; en vísperas de la llegada de
Dewey, nos puso en ridiculo, diciendo que los yankees iban a pro-
fanar altares y á violentar doncellas; había huido en los primeros ins-
tantes, volviendo á instalarse en su atribulada diócesis cuando el almi-
rante americano dominaba en la bahía; entabló inmediatamente ami-
gables tratos con los sitiadores; á espaldas de la autoridad militar, él
y el capellán del Olympia prepararon, concertaron y adelan@!?  la
‘rendición de la plaza, que originó la perdición de todo el Archlplela-
go. (1.” Enero.)

No se acordó de la vencida España hasta que los vencedores sig-
nificaron el propósito de echarlo de Manila; contra 61 se levantarán
como fiscales los millares de españoles que en Manila apreciaron su
conducta; militares y civiles acudirán en legión si para esa obra ge
patriotismo y de justicia se les llama. (2 Enero.)

El nombramiento es un ultraje á los españoles, es un delito ta$de
lesa patria como aquéllos realizados por el padre Nozaleda en Manila.
Poseo un arsenal de datos respecto al padre Nozaleda, pero a6n me
procuraré más durante los días que quedan del interregno parlamen-
tario. (3 Enero, como declaraciones del conde de Romanones.)

Ni el Episcopado español, ni aun algunas de las Ordenes filipinas,

í
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admiten solidaridad con el padre Nozaleda. Y lo que pudieran decir
los sectarios, los enemigos de la religión, los cómplices del Katipu-
nán, sería poco al lado de lo que respecto de a
ran sus hermanos ó cuñados en Cristo. (4 de II

uel santo varón prepa -
nero.)

Lo que indigna á España es la conducta observada por Nozaleda
antes y después de la rendición de Manila. A centenares llegan á
nuestro poder los testimonios, y con la ayuda de los documentados y
fidedignos, confiamos en que cuando el asunto vaya á las Cortes ya
la Nación habrá formado juicio para sentencia. (5 Enero.)

Se ejercitó allí en el arte de contentar á los extranjeros á costa de
los nacionales. De su torpeza atestiguó el caso rarísimo de haberse
descubierto en uno de los edificios de su dependencia la imprenta en
que los rebeldes componian  folletos y proclamas. Fué un obispo de
báculo y bejuco. Vi9 con perfecta inbferencia  cómo en un calabozo
inmundo morían de asfixia cuarenta y tantos indios. (9 Enero.)

Del Heraldo de Madrid.

Se quiere recompensar lo antipatriótico de la conducta del prelado
en dias tristes para España. (1.’ de Enero.)

Amigo de los yankees, agradador de Dewey, agente de desahucio
de los pobres soldados españoles refugiados en las iglesias, autor y
negociador de la rendición de Manila. Suponemos que el almirante
Dewey será uno de los primeros en enviar un mensaje de felicitación
al padre Nozaleda en justa correspondencia á los mensajes de antaño.
(3 de Enero.)

El Diario Univhsal:

El arzobispo que gobernó á Manila con los yankees, y sólo al ver
que los Zstados Unidos no pagaban subvenciones eclesiásticas dejó
su Sede. El padre Nozaleda no saldó la cuenta que contrajo con los
patriotas amargados por sus veleidades, con los vencedores de Fili-
pinas, en los días amargos de su conquista. (1.” de Enero.)

La resurrección del.aciago arzobisoo  de Manila ha revuelto heces v
amarguras. No se ha borraao atin de nuestras ccnciencias el dolor “y
de nuestras mejillas el carmin que á ellas llevaba la dura silueta de
aquella figura orgullosa 8 inclemente que desde su palacio, eje de la
obra corrompida de frailes y legos. atizaba con intransigencia codi-
ciosa, enemiga del bien patrio, la tiiste insurrección. (3 Enero.)

El padre Nozaleda ha servido en Manila bajo la bandera vankee.
No es español. Acató su soberania. (4 Enero.)

Mostró gran tlbieza y falta de españolismo en su gestión durante la
resistencia de la plaza y en sus relaciones con los tristes vencidos
inhumanamente abandonados. Anduvo en tratos y Eontratos  secretos
con los enemigos para preparar la rendición de Manila.

Continuó en el Archipiélago ejerciendo su autoridad diocesana co-
mo funcionario yankee, percibiendo su retribución de los yankees, y
perdi6,  voluntaria y expresamente su nacionalidad española, que no
se acordó de reivindicar sino cuando aquellos negaron la soldada j
su católico servidor.

iDónde están los actos de entereza, de patriotismo, de abnegación, ó
simplemente de caridad cristiana que el padre Nozaleda, endiosado y
tiránico señor de la explotada y perseguida archidiócesis de Filipi-
nas, puede oponer á los dichos de quienes él llama sus detractores?
(7 Enero.)



Contestaciûn  al Sr. Nocedal

Sesión del dia 4 de Febrero de 1.904, en el Congreso

de los Diputados.

El presidente del CONSE.JO  DE MINISTROS (Maara):  Una  deu-
da de gratitud personal tendría en todo caso que satisfacer al Sr. Ne-
ceda1 por las frases de notorio exceso de benevolencia que todos ha-
bréis apreciado; exceso que tiene su explicación en el recurso retórico
de preparar censuras que iban á seguir en la peroración de S. S.; be-
nevolencia de todos modos abrumadora.

Pero no es para esto sólo á lo que me levanto. No voy, sin emberi
go, á contender con el Sr. Nocedal respecto de aquellos punfos  en que
era inevitable que coincidieramos S. S. y yo: el asunto del arzobispa-
do de Valencia y del Sr. Nozaleda;  pers ha comenzado y terminado
S. S. su discurso volviendo sobre ideas y conceptos que es inevita-
ble que nos separen, y aunque yo no pretenda-convencer á S. S. en
esta ocasion,  me importa ver si los que le han oído notan‘ en qué con-
siste la equivocación fundamental de S. S., para, ya que no convierta
á S. S., evitar que S. S. convierta a alguien. (F1 Sr. Nocedal: S i
S. S. no me convierte; no me convierte nadie.) Sería paramí muy sa-
tisfactorio; pero no oso ambicionar tanto.

Liberal  y  católico.

El Sr. Nocedal, no es la primera vez que lo dice, halla una contra-
dicción fundamental entre la sinceridad con que S. S. tiene la lealtad
de reconocer qne  yo profeso y practico los principios liberales, y mi
ferviente fe católica, que se manifiesta  en muchas frases mías y en
todos mis actos. Pues yc no veo en esto discrepancia ni desacuerdo
alguno, por una razon muy sencilla; porque para mi el derecho públi-
co no es católico, ni protestante; porque para mí, dentro de las leyes
no cabe semejante distinción. Cuando vivo en la sociedad, cuando soy
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ciudadano, y de alguna manera quiero influir en mis conciudadanos,en.
torrees es cuando se exterioriza todo mi espiritu y me coloco enfrente
de los que están enfrente de mí. Ya sé que esa no es la doctrina ni la
convicción de S. S.

Pero ¿por qué se extraña tanto de un ejemplar que no tiene si acaso,
para S. S., otra novedad que la de mirar eu él firmes y claras las dos
lineas, totalmente definitivas y totalmente mantenidas:’ El Sr. Nocedal
estima que son incompatibles ambas cosas; ya he dicho que no preten-
do convencer á S. S.; pera le invito á una consideración.

E s p í r i t u  d e m o c r ã t l c o .  ,

El Sr. Nocedal, que pretende retener y en algunas partes retiene
una considerable porción de las fuerzas nativamente conservadoras,
de fuerzas integrantes de la deracha de este pais, apartada de la vida
política, &i qué aspira? El Sr. Nocedal aspira á plantear sus ideas, á
verter en las leyes sus ideas, á ver en la Monarquía española que al-
guien gobierne con arreglo á sus ideas; y yo pregunto: gen dónde se
iria á apoyar ese Gobierno? ¿Con  qué organismos funcionaria? Porque
he sostenido muchas veces, y no lo he oido contradecir con demos-
traciones, que ea España será utópico pensar, fuera de la pura espe-
culación razonando en el orden político, en la existencia de institu-
ciones politicas que no estriben en el sufragio popular y en los proce-
dimientos electorales. iPor qué? Porque la sociedad española no con-
serva una organización jerárquica, no tiene una complexión histórica
permanente, no tiene una contextura oligárquica, ni siquiera tiene un
régimen de propiedad territorial que pueda servir de base y funda-
mento al poder político. No hay otra cosa en España que el pueblo, y
en el pueblo hay que fundar todo cuanto en España sirva para admi- ,
nistrar y gobernar. (.Muy bien, muy bien.)

De manera que en España no cabe, para quien esta en la política y
en el Parlamento, fundar ningún instrumento de poder que no se base
en la elección popular, con todo cuanto informa, dirige y disciplina la
voluntad popular; es decir, en las institucioues  democráticas. (*uu_v
bien. Aplausos.)

Si no, explíqueme S. S. dónde esta la armazón natural, dónde está
el apoyo firme y perdurable para un poder político que no arranque
de las elecciones populares, de asambleas populares y del sufragio.

Cuando S. S. reprocha, y ya se lo he dicho otras muchas veces al
Sr. Nocedal, y no quisiera con estas palabras suscitar debate, que
seria repetición, en mi sentir, de otros; haré cuantas salvedades sean
menester y diferiremos para otra vez esta cuestión; cuando S. S. re-
procha & los que, en mi sentir, no son consecuentes con los principios,
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porque quieren usar del Poder público para el predominio de su par-
cialidad contra una determinada tendencia, turbando con medios ofi-
ciales la acci¿n de las fuerzas sociales, el Sr. Nocedal se queja de lo
mismo que S. S. representa en el grado extremo y en el opuesto ban-
do. El Sr. Nocedal no advierte que con el mismo derecho con que
S. S. quiere imponer con los medios del Estado una doctrina y un con-
tenido social; con el mismo derecho, esos otros reeccicnarios, que
para mí también lo son; eses otros enemigos de la libertad, que invo-
can su nombre y lo acotan por patriotismo, esos pueden levantarse
delante de S. S. con una autoridad ilegitima, que S. S. mismo les da,.

Quien cree tener verdadera autoridad contra todos es aquel que
dice que las leyes no deben tomar partido en el desenvolvimiento de
la vida social; que las leyes no tienen por qué perder su neutralidad;
aunque entre todas 13s demasías del Estado es la más ilícita en Espa-
ña, con mucha mayor razón que en otro país, usar del Poder público,
de la fuerza de las leyes contra el desenvolvimiento del sentir predo-
minante de un pueblo, contra las creencias de su inmensa mayoría,
contra lo que es su tradición, contra lo que son sus sentimientos,
contra lo que es su genio y le imprime carácter, contra lo que es la
savia de su vida, contra lo que es la voluntad inminente y poderosa,
el motor de toda la vida común. (Muy bien. Grandes splausos en la

DI ayoría.)

Contra el abseatfsmo de las derechas.

En eso consiste la contradicción que ve el Sr. R’ocedal  en mí. Y
como yo no pretendo convencer ahora á nadie ni censurar á nadie,
sino solamente hacer notar al Sr. Nocedal que la censura de su seño-
ría está falta del apoyo de una afirmación, porque yo no se sobre que
pretenderia  el Sr. Socedal edificar la máquina del Gobierno, y en
dónde asentar el ejercicio del Poder público, no me resta sino decir a
S. S. dos cosas: la una, que, en efecto, cuando resulta que considera-
bles fuerzas sociales, que son fuerzas politicas, que son segmentos de
toda la planicie popular, partes vivas de lo que ha de actuar á la vez
armónicamente en la vida pública, alientos necesarios para formar en
definitiva la resultante nacional; cuando una gran parte de esas fuer-
zas se inhiben y apartan de la acción política; cuando, sobre todo, se
restan á las derechas, por una ti otra razón, energías considerabilisi-
mas, teniendo enfrente una coalición tan het,erogénea  de las izq$er-
das, que hablan lenguas distintas y se destrozarían entre sí si des-
apareciera nuestra policía, porque dentro de ellas contienden  las ne-

gaciones más absolutas; cuando delante de tal coalición las derechas
6 SUS afines se abstraen, se retraen y se retiran, entonces se pierde
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el derecho para señalar el peligro y las consecuencias de dejar mar-
char la vida bajo las leyes liberales; porque el daño dimana de esa
mutilación de la ley natural, de la fuerza natural, de la ponderaci6r.r
natural, entre el espíritu de los tnos y la influencia de los otros.
(Grandes aplausos.)

Yo quiero, en efecto, que el aliento de la sociedad entera se sienta
en el Estado; que todas las voluntades influyan, que todas las voces
resuenen aqui, que todas colaboren en las leyes, cada cual con su
bandera y su significacion. Es enfermedad fundamental la que en Es-
paña padecemos, precisamente porque hay fracciones en la extrema
izquierda, como en la extrema derecha, que se desentienden de la vida
publica de todos los dias, restando su influencia cuotidiana y benéfica
en los negocios públicos y en la Administración del Estado, de las
provincias y de los Municipios. A remediar eso, hasta donde yo al-
cance, he de encaminar siempre mis pasos; pero no para renegar de
los principios, no para faltar á la lógica de las consecuencias, porque
teniendo fe en los principios yo no puedo asustarme  de las consecuen-
cias, sino para procurar que todos se realicen verdadera é integra-
mente, con absoluta imparcialidad, lo mismo para la izquierda que
para la derecha. (Muy bien, muy bien.)

La oplníõn y los periõdicos.

La otra cosa que he de decir yo al Sr. Nocedal se refiere á esa idea,
hermosa y literariamente expuesta por S. S., cuando decía que á la li-
bertad de imprenta se la debe execrar, pero uo se 1apu:de despreciar.

Yo no desprecio la libertad de imprenta; lo que hay es que yo he
opinado y dicho, y porqu-: sigo opinándolo repito, que en España l a
opinión pública no está expresada por las publicaciones diarias que se
llaman periódicos. So he dicho mk que esto: que hay una opinión,
para mi mucho mas robusta, mucho mis espootanea, mucho mas fuer-
te, mucho más considerable, que está enfrente de la opinión que se
revela en los periedicos. Yo no desconozco, gcóm-, he de desconocer?,
la influencia que los periódicos ejercen sobre una gran parte del ánimo
popular; pero difiero de S. S. en que considero efímera y transitoria
esa influencia, sin decir quz sea inofensiva, en que no creo en la per-
manencia de eSe intlujo ni creo en el fruto definitivo de esa labor. No
se por que se 11% de llamsr esto desprecio, llámese estimación de la
oosa eu mucho menos da lo que ella a sí propia se estima. (Mu>7  bien,
mu<v bien.)

Y en cuanto á eso de conocer la verdadera opinión, cruce las oa-
Ues, las de Xadrid, en don ie más influye la prensa, ó las de cualquier
población remota; crucelas  quien quiera hacerlo, con ánimo sereno é
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imparcial, y advertirá cómo al verse contrariada y mal representada
y torcida la opini@ se subleva y aun se encrespa contra los que se
arrogan su voz, hasta el punto de estarìe recibiend:, á toila hora ma-
nifestaciones, colectivas 6 individuales, de gentes por completo extra-
ñas á la política, remisas y perezosas por hábito inveterado. En la
Bolsa, las personas que van allí á cotiz ,r los valores se han decidido
á llenar hoy mismo de firmas estos pliegos que aquí acabo de recibir,
para adherirse á mis manifestaciones y pard  alentarme en mi actitud.
Eso, que yo no había visto nunca ,ino es esto opinión? (Grandes
aplausos en la mayoría.-El Sr. Lerroux: ;Por qué no fuUnda  perit-
dices esa opinión?-Protestas en lrl mayori*.-El Sr. PovecSa:  POI  -
que no los necesita.)

Seria menester un debate de algunos días, con entera serenida+
que la serenidad es siempre propicia al acierto, para que invzstigáral
mos todas las consecuencias y todas las circunstancias, antecedentes
y consiguientes del problema que implica la pregunta de S. S., & sa-
ber: en qué coqsiste y por qué están las cosas como están. Yo me he
limitado á referir cómo yo estimo que estin  hoy, sin hablar delas
causas, ni pretender encontrar los remedios, ni analizar siquiera todas
las intimidades del fenómeno; no me parece el tema propio de este
instante; la oportunidad vendrá algún día, pero el fen0meno por sí
solo tiene hoy bastante sustancia y efectividad para merecer la aten-
ción de la Cámara.

Yo, Sr. Xwzdal,  estoy tan lejos de participar de los sobresaltos de
su señoría, como que creo, y lo he dicho antes de ahora muchas ve-
ces, que en España ha estado muy cerca de desacreditarse todo el
conjunto de las leyes de que S. S. abomina, sin haberse siquiera
estrenado, sin haberse comenzado á practicar, porque no sé á qué
época nos hemos de referir, puesto que hace muchos años que teóri-
camente está todo basado en la elección popular, para averiguar si ha .
sido sincera, si ha sido verdadera la representación popular española
en Parlamentos y Corporaciones. I;owtros  vamos á remediar eso; c
vamos, por t-dos los medios que podamos, á hacer efectiva, sincera,
ingenua y total la representación política y la asistencia integra de las
fuerzas sociales españolas de la administración IocaI.
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Con tal designio están ahí los proyectos para que integramente se
aprecie el problema y se resuelva con una sinceridad tan absoluta
que declaro desde ahora que no habrá enmienda que directamente sé
encamine á hacer efectivo el principio, que no logre el apoyo  del Go-
bierno, porque tal es nuestro pensamiento y tal nuestra voluntad; para
servirlos no nos han faltado lealtad ni consecuencias, siquiera pueda
habernos faltado acierto.

Vamos, pues, todos juntos á esa obra, si es verdad que tenemos fe

en esa representaci0n  y en esa integridad de la vida popular, en los
negocios públicos.

El Sr. Nocedal se convencerá con la experiencia, y Dios le conser-
ve la vida para verlo, de que ha estado en un error hasta ahora; si mis
palabras no bastan para llevar á su ánimo ese convencimiento, la ex-
periencia le sacará del yerro, y entonces traerá las fuerza,s que repre-
senta al acervo común, como todas las energías de la Sación,‘que de

todas ellas ha menester la Patria. ( Ifuy  bien en la mayo”.  Grandes
aple usos.)

RECTIPICACIbN

El presidente del CONSEJO DE MI?iISTROS (JIaura): Claro es
que por estar aquí no he de haber variado yo mi concepto respecto de
la situación política gmeral  del pais; pero note el Sr. yceda una
cosa: que si he afirmadó  y sigo afirmando que una grandlslma  parte
del pueblo español eskí ausente de la vida política, y que la mayor ne-
cesidad que nos apremia es traerlo á ella, no he afirmado que la repre-
sentación de este Parlamento esté usurpada porque ô otros pertene-
ciera; todo cuanto ha querido funcionar, todo aquel que ha querido
usar su derecho, todo el que ha estimado su derecho ha podido inter-
venir; de lo que me quejo es de la abdicación, del abandono del dere-
cho por graodisima parte de los ciudadanos españoles; y hay diferen-
cia muy grande entre una cosa y otra por lo que toca sobre todo k la
legitimidad de las Cortes.

Esta convicción  me imponia un deber, no he sido tardo en cumplir-
,lo; porque son la base, so; el germen de la influencia y muchas veces
eficaz instrumento de la elección los organismos de la administración
local, he antepuesto mi empeño de reformarlos con vuestro consejo,

con vuestro concurso y con vuestra enmienda; porque 10s procedi-
mientos electorales  y los organismos que recogen y cuentan los Vo -
tos, vici+n muchas veces y aun anulan los esfuerzos de los ciudada-
nos que quisieron ejercitar su derecho, la reforma electoral era otro

de mis compromisos, y está en el Senado, y no aquí por razones ex-
trinseck que me forzaron á l!evarla alli primero; pero es igual, a la
deliberaciin de las Cámaras está sometida.

Y cuando 10 hayamos reformado como mejor acertemos entre todos,
yo le digo al Sr. Nocedal una cosa, y es que los que piensen como su
señorla si siguen abstenidos y siguen apartados, asi como Ios que no
estando con S. S. hagan eso, perderán todo derecho á quejarse y no
tendrán razcin nunca para pretender que el Esta!o,  sustituyéndoles,
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les dé hecha por su mano la labor que ellos omiten. (El Sr. AVocedal:
Eso es evidente.) En otro orden de ideas, S. S. habla de leyes y d e
sentido de las leyes, porque alude a cosas diferentes; las leyes neu-
tras, las leyes que no han de estar impregnadas en ningún espíritu
parcial, por nutrida que la parcialidad sea, son las leyes que garanti-
zan los derechos de todos y los definen; son las leyes que sancionan
y amparan la ciudadanía y la personalidad humana. Su señoría alude
â leyes en que ya han influido criterios parciales, en que se ha di+
.gido la cultura con cierta tendencia‘ social, en que el Estado ha asu-
mido funciones que genuinamente no son suyas, y de esto se queja
S. S. cuando á ellas alude; pero respecto de la organización de los
poderes y de la constitución de los Estados, repecto de eso, supongo
que S. S. no tendrá que objetar y convendrá en que todos mantega-
mos absoluta neutralidad.

En Espatia, hace mucho tiempo-que todos lo reconocemos, y no se-
ríamos leales si lo disimuláramos, adolecemos de una gran defioiencia
en las costumbres que engendran los órganos por donde la opinión
debería influir en las leyes, en los Gobiernos y en la gestión pública
de todos los órdenes; por esto en España la Corona tiene una misión
más grave, más importante y más delicada que en otros paises, por-
que esta llamada á suplir gran parte de aquellas deficiencias, está lla-
mada á completar funciones de los organismos que cooperan al ejer-
cicio de la soberanía, en cuanto estas instituciones tienen deficiencia.
(Muy bien.)
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